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^Breves palabras sobre este libro 



La ' enseñanza de ]a historia patria constituye uno de los 
ramos fundamentales de toda bnena> educación popular; olla 
es imprescindible en el progreso de la civilización, siendo 
una necesidad inherente á todas las razas, puesto que aun en el 
estado primitivo ó salvaje, las generaciones se han trasmitido,, 
en falta de la narración escrita, la tradición oral de su oríjen 
y acontecimientos anteriores á su época. 

El libro de la historia patria debe ser, pues, el primer libro 
do lectura para las escuelas, porque es la piedra angular del ci- 
vismo. Al revisar, correjir y aumentar el presento compendio, 
aleccionada por la experiencia de cuatro anos do enseiíanza en 
qac me he empeñado en aplicar él sistema inductivo consiguien- 
do algunos resúmenes escritof», he juzgado mejor suprimir las 
preguntíis numeradas y dojar el libro en las condiciones gene- 
' rales de libro do lectura; á la ve^que he conservado la numera- 
ción do los períodos dejando á los maestros la libertad do esco- 
ger uno ú otro sistema do eneeñar la historia. Esto es; ya con 
lecciones orales para las clases superiores; ya con la lectura ex- 
plicada para las clases menores. 

No abrigo la pretensión do haber escrito la historia de mi 
país, pero si estoy convencida que he conseguido incorporar en 
an libro, la narración sencilla de los principales hechos acaeci- 
dos, que mas tarde, ampliará el análisis razonado á la luz de 
la filosofía histórica. . 

Por otra parte un libro en estas condiciones no solo tiene 
su puesto marcado en las clases de la escuela primaria, ce* 
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mo puode sor e\ vadememm del ostuliirífo do la alta en3C- 
iiaiizn; como el» inftiitor del hogar, piíra los jv:i(]ro5 quo aspiran 
á instruir á sm:í li'jo-', cimoí)t:imio en s.ifi cr^'i'Z.no.o ol amor 
á la píUriii y el respeto á la memoria de las viriles gonc- 
rar-ioncs quo la rodimiOron do la osc'aviuid Cv>1oíiííi1, pnrtí Li- 
. Irar i'>, c^-.-ta do tgíI Eacrifi".lo.i, In 5nd^pcEdor;cia •atria. 

La recitación transitcria do las palabra^, üo tn-c-na nada por 
lo general, piiesto quo solo s,o trata do ejercitar unx facultad 
que cuando existo en la organización mental, te r.Dípara út\ es- 
fuerzo do los sonidos vocales y los repite, como do los ponidos 
musicales quo reproduce; pero cuap.do la memoria de lo:; pr la- 
bras es escasa, ol esfuerzo dol aprendizaje do éstas, perjudica á 
las demás facultades. Como regla general, deben preferirse los 
resúmenes escritos en todas las materias á las recitaciones dia- 
logadas, c« n escepcion del estudio d© las lenguas estranjera?, 
porque allí entra una parto mecánica imprescindible. 

Esta nueva edición do nuestro librito abarca todo el periodo 
histórico liasta 1874 — impulsándonos á darlo este ensancho 
el deseo de completar el primer bosquejo ó narración do la his- 
toria Arjentina como una enseñanza á las jóvenes generaciones. 

J. M. 
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NUEVO M:xjivr>o 



jSk. MM: ;iSi' w^ m. ^íT^ M^ 



1. ElCortinontG Oc icicnlal del globo torra juco calo quo se 
]laTr,a en la íinoírrafía A'oi'rioa. 

'2, La -Vn-.'irica ^0 (iivilo '-n íIoi íj-a^Kl';^ pc^.í iMil'is, uniflis 
po-' el Títmo del Pí:m.in' y o.r a rl^.^r- ror A:\vjii\i í^?;/rnhíciial 
ó del Forfo, y Ar^'^ri'^a '^rT'ai.Ti.ló (I A í^u-]. L'i i'*i;^;or.iconi- 
pron-loa r.í'jioo. Esta?Io5-Uni -os y la?; Ci/l:-ir;is !;;-iiíiiiíoa'^. La 
eegundr'i cn:nprr'n''l0 una f;'^iG do H ;;Ú'j1!.;;i'j ir.»l'-;)C.vlí-.-.)íea 
entre sí, y el TfnpOTio drl B;'a-il, mas Cí^ttnío quo íodas junta?. 

3. Li oíi^ensíon de t- do el Contincnto Occidontal ok de 
15.000,000 do rr.íll .s car.dr da< do superficie, ocupando do es- 
tas la América dol Nr'rto ocho ni' 11 enes, y la del Sud siete mí- 
llenes, ápí los quo solo el Brasil comprendo tres millones, y no- 
vecientas veinte mil millas la República Argentina. 

4. Juntas ambas Améncas, componen mas do la tercera par- 
-te de la tierra. 

5. Las costas /ló América son bañadas al Kortopor el océa- 
no Polar del.Norte; al Sud por el Océano Polar del Sut!; al Ej- 
te por el Océano Atlántico, y al Oeslo por el grande Océano 
Pacífico. 

6. Los rasgos característicos del Continente Americano sop: 
riqueza y feríiUdad, raortañas colosales y rios casi todos nave- 
gables. Abarcando todas las zonap, la Améri ía presenta varie^ 
dad de productos naturales los mas delicio^c^^. 
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7. De los animaloi oncontrados en America en la época del 
descnbriDiíento, los mas notables fueron la Llama del Perd, el 
Jaguar y el Bisonte de la América del Norte. Créese que el 

. Mastodonte, hoy extinto, existió también en el Nuovo Mundo: 
derecicntes osploraciones paleontológicas ha resultaJo el hallaz- 
go de precióos fósiles que solo se encuentran en la República 
Arj entina. 

8. Todos los animales domésticos fueron introdnoidos por los 
Europeos. 



Habitantes del nuevo mundo 

9. El Continente Occidental se hallaba habitado^ annqua ext 
algunas de sus regiones la población era csparsa y nómade. 

10. Existian empero dos grandes Imperios, uno en el Pera y 
otro en Méjico, de cuya civilización primitiva aun existen la» 
confusas huellas. 

11. Estos habitantes del Nuevo Mundo como* se denominó an- 
tes de tomar la mas característica denominación de América, 
eran Je pial roja en lo jenoral, con escepcion de los Mejicanos, 
que oran cobrizos, y de los emperadores Incas que oran blancos. 
- 12. Posquisas históricas han revolado ó inducido á los histo- 
riadores a afirmar que la América, como continuación del Asia«, 
separada de ésta por el estrecho de Behring, que se supone fue- 
se anteriormente un istmo, deriva el oríjen de su población de 
aquella cuna general de la raza humana. 
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Territorio de la República Arj entina 

13. El territorio ocupado por la República Arjentina se cal- 
cula en 920,000 millas cuadradas do supor&cie. 

14. Sus lím'tes políticos son al Sud el Océano Antartico, que 
baSa la tierra del Fuego; al Norte la Bolivia y el Paraguay; al 
Este el Océano Atlántico y el estuario ilel Plata, que la divide 
de la península Oriental; al Oeste la cordillera de los Andes, 

que la separa de Chile. 

15. La Confederación Arjentina se compone de las catorce 
Provincias que con inclusión del Bajo Perú componían el anti-- 
guo vireinato del Rio de la Plata, del que se desligaron, la Ban- 
da Oriental constituyéndose en República Cisplatina ú Oriental 
del Uruguay, el Paraguay y Bolivia, constituyéndose en nacio^ 
nes independientes. 

16. Las Pcovincias se dividen en ribereñas é interiores, sien* 
do las primeras Buenos-Aires, Santa Fé, Corrientes y Entre- 
Rios, y las segundas: Córdoba, Mendoza, San Luis, San Juan^ 
Tu${uman, Salta, Santiago del Estero,' La Rioja, Jujuí y Cata- 
marca. 

17. Las que se denominan ribereñas es porque ocupan, como 
Buenc s Aires, la costa del Atlántico hasta Patagones, y la ciu- 
dad capital de la Provincia sobre el estuario del Plata; Santa 
Fe, sobre las márjeces del Paraná; Entre-Ríos y Corrientes, en- 
tre el Paraná y el Uruguay. 

18. Además de las. Provincias que forman la Confederación,, 
la República Argentina posee otros vastos territorios que podrían 
poblarse con grande éxito, y estos son : laPatagonia, cuyas cos- 
tas bañan las aguas del Atlántico á donde desaguan tras grandes 
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TÍ08^ el Negro, el Chubut y ol Colorado: el Cha30, rojíon íertílísi- 
ma, habitada solo por tribus nómadoí?, y rega la en su estension 
" O.-E |.or vavio^ rio3 navosciViet, y el torrLjiio quo ocuparon 
laíí Mi^io^^cs en el Alto Paraná, dol qio cuentaa los vlajoroá sor 
un jardín delicioso por bu elima y sus frutos. 

19- El aspecto físico de la Ropública Arjonti.r, u;t \o las tier- 
ra3 andinas h^tt i las má'jcncs Jol estuaiio djl Pl . i .o el do una 
vasta llanura l'joranionte ondulada, euyáforina o . {^-.olójica so 
' compone dounatiom arríno^ay salItrAdiox;; -Ju . d • ^'..^dasy aun 
guijarros; que por la cantidad d-> conoha^j y ..;. ...i m vi'un^s, así 
como de fósiles quo so cncuontran run cigian disííai^la do la co .ía, 
«o presumo fuera en otro tiompo un va^to leeho aluvial. L3> t„r- 
' renos solireks rairjcnes uol Plata y sus trlbutarií s eon fór-iles y 
ricos en bosques y vojotíioion, a^í como úrida es la va 1 1 rojíon 
desierta llamada la Pampa, liáola clnorcostey de donde sopla 
el reo* o viento llamado por la rejion da donde vi'ono. Pampero; 
<*ubiortá de bosques esa llanura^ los huracanes perderían su vio- 
lencia. 

'i ^ El clima os tan vari'^docoino zonas conapronde la Kopú - 
bli<':^j y én esp p^^opopcion es^án sus frutos que nada dojun qu3 
desear á no ser una fácil viabilidad que facilite su osportacion y 
» el intercambio ddl comercio. Abundan los cereales si par do los 
frutos de la zona tórrida, como la cana de azúcar, el café, el ar- 
roz y el tabaco. P/ovincias hay, como laRioja, donde abunda la 
jiva, queda esquísltos vinos, y en San Juan y otras Provincias 
Andinas abundan las minerales. 

21. Jjjs Arjentinos deícionden generalmonto de Europeos, son 
de una raza fuerte, varoDÍl y batalladora, calidades que no diriji- 
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das poruña sabia oducacion han ali:n:;ntado por muchos anOs la 
guerra civil. 

22. Suriqr.eza priacipal ha consistido on laganadoría y cria do 
ovejas; estos ramos dec.tyon lo en los 'a );'c:i 1 .>s li! •iínam 5ní:3, in- 
vitan al osiudio do la agriculrura y cm vruccion do vías férraas 
quo faciliten á poco costo el transporto do hus ftutcs. 

23. La historia do la República Arj :u'Llna so divido en cu'atro 
períodos: ' 

I * Descubrimiento y población. 

II Período revolucionario. 

III Guerras civiles /Dictadura 

IV Período constiiucional . 



PRIMERA PARTE 



I. 
Descubrimiento y población 



DaSOÜBBIMIESrTO DEL NüEVO MüNDO POR CrISTÓBIL CoLO^. 



24. El siglo decimoquinto de la era cristiana, es notable en la 
historia earopea, tanto por haber visto caer en España el imperio 
Árabe, como por los doscubrimientos marítimos que tuvieron lu- 
gar en él. Filé asi que los Españoles, descubrieron las Islas 
Afortunadas en 1418 conocidas hoy por Canarias. 
'' 25. Peco tiempo después, descubrieron los Portugueses á Ma- 
dera, y mas tarde, en 1446, las Islas del Cabo Verde, y la» 
Azores en 1449. 

26. Pero esas Islas sq encuentran todavía en el hemisferio 
Oriental, de modo que su hallazgo no se relaciona directamente 
con el descubrimiento del Mundo Occidental. 

27. Los motivos que impulsaban á los navegantes de la Edad 
Media, poco nos importan á nosotros, y mucho mas interesante 
me parece que sepamos quien era Cristóbal Colon, primer des- 
cubridor del Continente que habitamos, y que como sabéis so lla- 
ma: Continente Occideatal ó Nuevo Mi\ndo, para distinguirlo del 
Antiguo. 

28. Cristóbal Colon, marino gonovos, nació en 1436, y desde 
su pnmera edad se dedicó á la navegación. Se casó en Lisboa, 
€cn la hija de Bartolomé Palestrello. marino también, y que fue- 
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rtí ('i,*. ( «-ri'.íl., • ''íí I*ii'í •!. -^^^ r,!'^, í la "*♦•; ^cn¡cn^o H.^scubrimíenfo. 
ti'), lili í 'M'!íi 'M,-ií- ','; U, " )'. :i !.i M ^a do que navL'gAiiio há- 
df» *:' OvíImiI.í i» • i '■ .••»:. 1* ; iLiia, pro¿iUbO una espedi- 
do n ul I:<íy do í.*,mIu ,il i^d) rcjii.'ó. 

¡í'). J!iy V irí s Iri Jo'.'ia 'orí^ft qiio afirmí^n quo Colon propuso 
«u ''.'U",i fi !i !Í'\.M'i'.!i'»a d í O'Mrvij rn pif'^ií^, y q;io do igual ma- 
1. •••■i íiíMí''"-! -iv!!» í! IH '.ir «'o lü.^- i^. vco d;j In^fl-í^'rr.i y do 
l\:tM ■■■1, j).L ;iM(! > í¡íi:i|.n"n!-í I !^^4 piMi á rolieiiar ol do los Royes 
Caíí'í''"' i, M'']i I'^3.i>íin !o y íí íMa Isabrd; por ol aao l-lS-i. 

Hl. f'i 1 i.íi'fi a.' la pi'!'. ;:iriiMo^i d'» Colon do Corto on Corfe, 
lo qu''», '• i qaiíi. o diMiir ím\ quo 1^ pcrbüvorancla es el rasgo carac- 
terí.ilií:o di lo.í líoniljfüj do góuio. 

ÍÍ2. l'iíi (;1 inoruíinto on qun Colon pa^nba á Empana esa vale- 
rosa niclnn, de-ipiios do oídiocicntra i^os do iucha, alcmzaba á 
arrojar dol hwúo ll)oro \o^ voseos ¿ola dominación morisca, re- 
conquistando BU indopoadoncla nacional. ^ . 

33. En momentos taloa, qnizí hubioee pasado desnp'^rciíyido 
Colon; poro la P/ovidoncia lo conduje) al p > -«v^^ní^o do la Rábidn., 
donde fr ly Juan Perrrz, hombro ilustrado y joii.io ¡^ '.>m«^nd6 
ol peregrino goncvüá á friy Fernando Fonseca, coní'c.<^;.' ;. la 
Boina Doña Isabel la Católica. / 

34. l^íuchoH fuí^ron los reveses quo pu.^ieron á prueba la pa- 
ciencia doColon; y alganis voc^s en^^ontródo tentado por abando- 
nar la E'pañfié ir 6, importunar ofros Royes; hapta que como 
sucede siempre, su-persevarancia fué recompensada, ajustando 
sus controtos con los ''eyos do España, en 17 de Abril de 1492. 

35. Fué la Reina Di. ña I-^abel la mas empeñüdi en protcjer á' 
.Colon, vendiendo sus propias joyas pnra el armamento y equipo 
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do la armada, que al fin se encentró lista en Agosto ele eso mis- 
mo ano. 

86. Componíase esa raomoríillo f^}:dicíon de tres barcos que 
se llamaban en aquel tiempo carabelas. 

Uno con cubierta, que era el do Colon, á quien se confirió el 
gfado de Almirante5 y que F.e llamó Snnta Mariii'ofTCH dos que 
so denominaron uno Xa P¿w/^, al man o de Wartin Pinzcn, y 
otro La Niña, al mando de Vicente Pinzón. El número de hom- 
bres destinados á tripular esa armada fué, do 120, incluso el Al- 
mirante. 

37. El viernes 8 de Agossto do 1492 después de oir misa y re- 
cibir el sacramento de la comnnicion, se embarciron los descu- 
bridores en el puerto do Palos con dirección á la Gomera, una 
de las Islas Canarias . 

38. Llegaron allí el día 12, demorándoEe hasta el 6 de Sor 
tiembre en que finalmente dieron á Ja vela en demanda de ese 
mando desconocido que ocultaban las ondeas in(|iii<'tas del 
Océano. 

39. A los treinta y ocho diaa de navegación en que muchas 
veces quiso la jent« sublevarse contra Colon, el día 11 de Octu- 
bre de 1492 el marinero de descubierta dio desde el tope del 
palo mayor la voz de tierra, y la isla de Gnanahani ofreció sos 
bosques vírjenes á la admiración deles descubridores: hablan lle- 
gado á las islas que hoy se conocen con el nombro de Antillas^ ' 
las que estaban pobladas de indíjonas de piel rojiza en estado sal- 
vajeé idólatra, como el resto del Nyevo Mundo . 

40. Colon visitó las islas, te mando posesión de ellas^ nombre 
de la corona de España y construyendo un fuei te en Kaiti, que 
él donom^'nó Hispaniola como á Guanahani llamó San Salvador;, 
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hecho esto, trató de regresar á Earopa^ lo qae efectuó en Ene- 
ro de 1498. 

41. Cristóbal Colon murió en Yalladolid el 20 de Mayo de 
1506^ á la edad de 70 anos. Sus restos faeron trasladados ¿ San- 
to Domingo de las Antillaf; cuando esa isla pasó al dominio de 
los Franceses^ las cenizas de Colon fueron trasladadas á la Ha- 
bana, y quien estas líneas escribo visitó su tumba en 1848 en la 
Oatedral de aquella ciudad. 

n. 

AMÉEICO VEfiPÜCtO. 

42> Américo Yespucio, de nación italiana, nacido en Floren- 
eia, ha sido quien dio al Nuevo Mundo su nombre personal, y 
en n^cngua do au 1( jíiimo descubridor Cristóbal Colon, sin que 
al ju'cio do los historiadores hiciese mas que un viaje en 1499, 
en calidad de piloto al mando de Ojeda. Sea de ello lo quofuo- 
re, no es menos cierto que ha pasado su nombre á la posteridad^ 
y que estos suelos eternamente se llamarán América. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Descubrimiento del Rio de la Plata — Juak Díaz db So- 
Ms— Sebastian Gaboto— Hernando db Magallanes. 

^ IBXB éL XB2G 

43. Nombrado Juan Díaz de Solís, piloto mayor por elEmpe* 
rador Carlos Y, salió de España el 8 de Octubre de 1515, al 
mando de una espedicion exploradora, y después de recorrer las 
costas del Brasil, descubierto en 1506 por Pedro Alvárez Cabral, 
llegó á la Isla de^ Lobos frente á la Costa de Maldonado, y de 
allí habiéndose internado cabos adentro, llegó al estuario de 
un gran rio que denominó Mar Dulce. 

44. Tomando Splis una latina se hizo acompañar por dos ofí* 
ciales, y siete hombres; empezando á remontar la corriente al Es- 
te, y habiendo llegado frente á unas isletas, desembarcaron para 
tomar posesión de la tierra h. nombre de la corona de España, ñi6 
on ese acto que Solis y Fun compañeros cayeron víctimas de un% 
emboscada de Indios que los asesinaron) escapando tan solo doi 
hombres que guardaban la embarcación y que apresuradamente 
huyeron de la costa para llevarla triste noticia á bordo. De las 
relaciones posteriores dadas en 1520 por Hernando de Magallanes 
descubridor de las costas de Patagouia y estrecho de Magallanes^ 
so vlcduco que el rio remoi>tado por Solis, y que tomó el nombre 
doBio do Solis es el conocido hoy por Uruguay. 

45. Dos espedieiones casi simultáneas se prepararon en Espa- 
ña para seguir les descubrimientos de Magallanes, una enlaCo- 
ruña, al mando de Diego Oarcia, y otra en Cádiz á las órdenes 
do Sebastian Qaboto; fué pues este célebre marino el que primero 
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llegó al lugar que ocupa hoy laciudi.d de Buenos Aires, remontó 
el rar«iTiá bnsfa el Carcaríiñal (hoy Torccro) fuudaEdo allí el 
fuerte do Saiicti-Efti>iiit¡. 

46. Gaboto exploró el rio Paraguay, reconoció el Bermejo y 
habiendo rcriLido alguüas pedazos 'lo plata do los indiv^s Guara- 
nís c^uG h,b!i.iban aquellos paires, n^.udó el nom->r'ule/!rvr T-ul- 
ce dado por Solis, en el do Eio de la Plata que se forma do las 
aguas reunidas del Paraná, quo en guaraní quiero decir grau rio, 
y del Uruguay quo quiero decir lio de los Pájaros. 

47. Cansado dq esperar recursos quo habia pedido á España, 
regresó Gaboto en 1530 á Europa, dejando ITObombies de guar- 
nición en el fuerte do Sancti-Espirlti al mando de Kuño de Lara: 
y fué esta la primera colonia que se fundó en el Kio do la 
Plata. 



CAPÍTULO n. 



DOK PeDEO de MeKDOZA es KOMlilvADO ADELANTADO DEU 

Eiopíü LA Plata. — 1'. Fundación de Buenos-Aires — 
Batalla coit los Querandies. 



48. El nombre de Bio de lo-Plata con que Gaboto alucinado 
babia bautizado de nuevo el Mar Dulce, bizo.nacer tan ventajo- 
sas ideas de estas regiones en la Corte de España, y exitó de tal 
manera la codicia, que por público contrato celebrado en 1534 
entre el Emperador CárloB Y y Don Pedro do Mendoza, fué nom- 
brado éste, Adelant&do del Kio do la Plata: bien que obligado á 
costear la espedicion y los aprestos necesarios, entre los que se 
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contaban 100 caballos y 100 yeguas destinadas á la propaga- 
ción de su raza en éstos países. 

Mendoza se comprometía á buscar un pasaje para el mar 
del Sud y reconocer las Islas del Rio de la Plata^ pero sin 
ultrapasar los límites de demarcación. Debis^ traer igual- 
mente Mendoza algunos religiosos destinados á catequizar 
á los salvajes habitadores del territorio cuya conquista iba 
á emprender. 

Fué también estipulado el mejor tratamiento de los indios^ 
para tornarles menos pesada la esclavitud que se les iba á 
imponer. 

Mendoza en indemnización de los gastos que hacia, fun- 
daría Gobiernos en las provincias ribereñas y en la ésten- . 
sion de 100 leguas hacia el estrecho de Magallanes, debien- 
do á la vez defender sus conquistas con la creación de tres 
fuertes. 

También se le concedían otros privilejics y rentas anuales. 

49. Así pues, zarpó la espedicion de Mendoza délas cos- 
tas de España en dirección al Rio de la Plata el l.o de Se- 
tiembre de 1534, llegando al lugar de su destino el año de 
1535, después de haber arribado al Rio dé Janeiro. 

50. En ese año de 1535 se fundí la prioier ciudad, en la 
márjen Occidental del rio, con ej nombre de Ciudad de la 
Santísima Trinidad^ y Puerto de Sania Maria de Buenos 
Aires y el 2 de Febrero de 1535. 

51. El lugar éscojido por los Españoles, fué la Boca del 
Riachuelo habitado por uiia tribu de indios, denominada 
Querandíes que tenían allí su pueblo, es decir, toldos 6 cho^ 
asas construidas de barro y de paja, diseminadas én la estén* 



íK/Mf*fí¿ #*iw*'*ii «liM» le el CAbo Blanco hasta la GordiUcradi 

*/-•' J-"" .^|íf»tM«iM>»W'iWt'\nfi»*tlí Irt queeshoj Buenos Aí- 
^)í . H^'t ♦ ,1 1- ,r*» ..M|ii¡^'<i, b'^li^.os^ y ▼aliente, que no se dejó 
; '/I »s.. ik, ,. ,. h ! r.»,..M«>,ii *l3l cjhr, y qu3 al paso que re- 
,^4«r #s; s.,.f'|MU»4l-M'i»=* «í«)ii una especie de comedida defe- 
•>/;• í í H»fj..í..M tMd|t<» 'l^ mi barbarie hacer que no^ttivoca- 
:íc;u :?.,:, r^.^^f^^uM* M.ífí lii «m^vIUdaJ, retíráudose de repmte 
Jí>.7 fr?jM*í*4'*N»i ♦írtfíl»!'»!»»!, y Miwpendieado el abasto dsTÍ- 
>i .. • . i»^ »|.|^ ^.1 ii|)«^c»tH>«UaU nueva ciudad. 

•^4 >H:h^ í'Im M»»H»t«»fíi rt inundarlos un parlamentario pa- 
lu í:.ii.i, .;.|ii Mll^^: H»'0.nancl(\ qnrt lo hicieran por medio da 
)ti^K) M^.i. M,i ^ ^|.i 1^ .1»»|^Mr«; pero sus comisionados lejos 
4c .fiK-.it\\'> 4 at| jf4)iyi j^. i^hfiiHur «u« instrucciones, usaron de 
lín iiM|¿.t.ijo .Uaw.^M'í'li'i'» ,v rtliíti\«'r»>que iiTÍtóálos Queraiir- 
.iiiia, i í3 .^.K' tloi}|)i4tt;i x\i\ ni«ilirAh\r á los embajadores, embls- 

£>l li|*AKgi^lmí»HiiHri«lo por parte do los Españoles, loa 
/ufliu^.», |ti;|^iMUH»|ua«ü iHUinuMii hasta el Riachuelo, no por 
t*bu iMti-n um|iiur>)U ka ho^ldidados, llegando amatar diez 
m>lijui|t)a )¿9|mñuli):*, i\w h.kbiun salido á forrajear. 

£»£>. I«agi}tirr4 ora uin (ri^gnu y la situación de los Espa* 
f)oli3H liu UuiM)():i AiiH)t»i la mAH penosa y precaria por falta 
almoliUadü |)ri»vi»ii)U(itt, lo que indujo al Adelantado á des- 
taí'-ar al (l'i\nlnu noiivMas da Mendoza en demanda* de vive- 
re»» y á Juan de Ayolas, como explorador de algún descu- 
.brimionto que pudiera ulilixarlas en la situación en que se 
bullabaa. 

(i6. Ayolas regresó trayendo los deseados víveres del fuer* 
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te de Corpus Christi, y portador de su buena intelijencia con 
'los Timbúes En estos momentos habia redolí ido la furia 
' délos Querandíes que sitiaron la ciudad, atacando á la vez 
la armada con el designio de incendiarla. 

57. Rechazados por la artillería de tierra, desbaratadas 
BUS piraguas ó canoas, por el fuego de los buques, xecurrie- 
ron los Querandíes á un arbitrio de guerra que demuestra lo 
despejado de su intelijencia; y fué éste el de lanzar manojos 
de paja encendida sobre la ciudad, lo que en breve rato la re- 
dujo á cenizas, porque el primer plantel de la ciudad de Bae« 
nos Aires eran estacadas y ranchos de paja. ^ 

' 58. Sin embargo, con crecida mortandad, levantaron el 
sitio los'Querandíes, no sin que los conquistadores dejasen 
igualmente de sentir grandes pérdidas que impulsaron á 
.Mendoza á remontar el rio hasta el fuerte de Corpus-Ghris- 
ti, dejando á Galán en el puesto de Gobernador do Buenos 
Aire». , ' 



CAPÍTULO III. 



Muerte DE Mendoza-^Prosigue la Conquista— Domingo 
Mabtinez de Irala funda la Asunción — Empieza la 

PREDICACIÓN DEL EVANGELIO — MeJORAS DE LA AsUN- 

ciON — Buenos Aires abandonado. 

iftSS á 1^40 

r 

59. Disgustado de la conquista D. Pedro de Mendoza, 
cercado de sinsabores y contrariedades, resolvió regresar 
áIkiropa;p€ira cuyo^fin volvió á Buenos Aires de [dónde &• 
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hizo i la vela para España expirando en el viaje agoviado 
por la enfermedad j bajo el peso de sus amarguras^ en el año 
de 1537. 

60. Entretanto Ayolas proseguía la conquista internándo- 
se por tierra de Guaranís, trabando guerra coa los indios ' 
Agaces y dejando á Irala entre los Payagúes; ól se aventura- 
ba por entre rej iones desconocidas buscando, como todos 
los hombres de su época, los escondidos tesoros del Nuevo 
Mundo. 

61. Dejémosle atravesar con un puñado de valientes aven- 
tureros, los bosques y las tierras vírjenes en busca del oro 
que tal vez le prepara la muerte, y veamos lo que hacían du- 
rante su ausencia Irala y Galán. 

62. El primero fúndala ciudad de la Asunción, hoy capi- 
tal del Paraguay, y el segundo, Galán, que henws dejado en 
el puesto de Gobernador de Buenos Aires se ensañaba contra ' 
los mfelices indígenas sin ruborizarse de echar mano de la 
traición para saciar su crueldad. 

63. Los Caracarás, indios inocentes é inofensivos, fueron 
victimas de Galán, y el oríjende que en uso de una justa re- 
presalia se trabase una guerra oiniel que dio por resultado 
el abandono del fuerte de Corpus-Christi y la muerte de va- 
rios esforzados capitanes Españoles. 

64. Llegaba en esos dias á Buí^nos Aires un refuerzo de 
España, de tres buques con gentos y comestibles, ácuyo bor- 
do venian también ocho.misioneros Franciscanos, los prime- 
ros dest'nados á predicar el Evangelio y convertir á la fé de 
Cristo á aquellos pueblos idólatras, que sin estar desprovis- 
tos del sant'm'cnto rr lijioso inherente al corazón humano, se 
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apartaban no obstante de la verdadera relíjion, personifi- 
cando ésta, en ridiculas figuras informes de barro, ó en ani'- 
males venenosos, monstruos horribles que eran para ellos la 
V encarnación déla Divinidad. 

65- Por una fatalidad inesplicable, las provisiones venidas 
de España se perdieron, y acosados por las hostilidades de 
los Querandies, volvieron los habitantes de Buenos Aires á 
sufrirlos rigores del hambre, tanto, que dejando un pequeño 
reducto con corta guarnición, se resolvieron por fin á tras- 
ladarse á la Asunción, abandonando á BuenosAires en el ' 
año de 1538. 

66. IraU que dejamos fundando la Asunción, no habia 
gozado de grande tranquilidad, siempre luchando para sub- 
yugar á los naturales; la tardanza- de Ayolas lo atormenta- 
ba también por otra parte, hasta que la llegada de un indio 
Chañes, sirviente de Ayolas, puso fin á tanta incertidumbre, 
dando la triste noticia de haber éste perecido á manos de una 
tribu de indios juntamente con sus bravos compañeros. 

67. Por la muerte de Ayolas, tomó Irala el mando de la 
Provincia, y la jente que se le habla' reunido de los emigra- 
dos de Buenos Aires, aumentó la importancia de la Asun- 
ción. 

L ala supo aprovechar eae momento para organizar sa 
Gobierno y dosarroilar un progreso efectivo en la creación 
de su pueblo. 

68. Repartió solares entre los vecinos, protejió la fábrica 
de todo e Jiíicio, creó un Cabild^i»^ fundó un templo, y cipcmi- 
való la ciudad con una buena muralla de defensa. 
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"Se regularizó la propaganda del cristianismo, y por flu 
convencido Irala de la imposibilidad de poder atender coa 
una pequeña guarnición á Buenos Aires, fué definitivamen- 
te abandonado este punto, concentrándose la fuerza de los 
conquistadores en la Asunción que se tornó así el pripier pue- 
blo de la conquista en el Rio de la Plata. 

69 I^or otra parte para afianzar esa misma conquista,: y 
dar una vida consistente al .Nuevo Mundo que intentaban 
fundar, á medida que catequizaban los indios, ó los some- 
tían por las armas, se repartían estos en compañías desde 
cuarenta hasta doscientos, entregados á un jefe blanco q^ue 
• coQ el titulo de Encomendero, los gobernaba, y los hacia 
trabajaren provecho del conquistador, sin salario ni bene- 
•►ficio equivalente: violando la ley natural que garante á ca- 
^•4a hombre la libertad dej trabajo, concedido por Dios p^ra 
- danzar con el sudor da su frente el necesario sustento. 
70. Asi entendían los Españoles de. aquel tiempo, la cpn- 
version dejos hombres salvajes, esclavizándolos y oprímión- 
• dolos como si Dios hubiese creado al hombre para patrimo- 
., nio de otro hombre. 
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CAPITULO IV. 

Bl^CUBRIMIENTOS Y CONQUISTA — INTRODUCCIÓN DBL^ OArl^^^ 

LANAR — Los GOÉS LLEVAN AL PaRANÁ LAS PRIMERA^ 

' OCHO VACAS Y UN TORO — ZARATE Y GaRAY EN ÍEL^ TOÓ 

DE LA Plata — Los Querandíes son soMÉTiDOS-^NüévA 

FUNDACIÓN DE BuENOS AlRES, ÉN 1530> POR JüA|(r<^R 

Garay. .. 

TI . Én el espacio transcurrido desde 1538 hasU r ISSO^f éf^ 
eaen que reaparece Buenos Airea sobre el suelo deJa,<:ioiit 
quista^ el espíritu aventurero de exploración habi^ prédopii^ 
nado en su empresa de sorprender los tesorosi que juzgaban 
encerrar las entrañas del Nuevo Mundo, y que Pizaro l^Uti^ 
rm efectivos én el Perú •y Hernán Cortos en Méjico. 

Una serie ño interrumpida de espédicioties y de cooquit^ 
Um, «órnetelos dos Imperios Americanos y sepulta bajo^sus 
minas los tronos de Montezuma y de Atahualpa. 

La aventurera fimbicion de Alvar Nuñéz Cabeza de Vaoa> 
libMinez de Irala^ Chaves y Andrés Manso, remonta el Par- 
raná^ él Uruguay, el Paraguay, atraviesa el Chaco, retacea 
ooñ la espada de la conquista desde la márjcn del- Paraná 
hasta la falda de los Andes, y surjen en la inmensidad del 
Aisierto, Córdoba, la Rioja y San Miguel de Tucuman. 

72. Desde Méjico hasta Patagoniá, estremos del territorio 
español en opuestos hemisferios, se traba una lucha sin tré* 
fiíás, ya contratos infelices indios, ya.de los oaadilba c^il* 
tfmstadom entre si« 
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79. I«udiii fio la AAclavitud contra la libertad^ Jucha ím 
uór*Mn^ la^iiorios qiio despedazan las facciones 7 desmonh 
IÍMfi lat-ol Uu\t*'/.rii, dando márjen á que no fuesen los ecm- 
qu\nint\ort\n un dorha^lo de virtudes para los esclavizados íih 
ái¡mnn, 

li, I «oMdoMntirAMoiunaft notables 'Y trascendentales para 
aI (lorvAníri MrH*Hto ¡inríodo^ fueron la introducción sacesira 
dul ^,MMv\(í Imifir |)or KHpanolos venidos del Perú (cnjro paso 
fialfiíi fmri'pK^ndo la deninodida constancia de Irala, 7 años 
dnMpiKiH lii dni «Oninniiio rural que hoy forma nuestra riqueza) 
por Ion Oof^rty doM linrniunoH Portugueses que llevarop loe 
prlrn«ioNálii AHiiriiMon ofího varas y un toro. 

75. \éh ap/iiM<*ion d« Zarate y de Garay sobre el teatro de 
lii fíonqnlnta, rnft<lí(> HÍf(lo doHpunH do )a muerte de Solis, abre 
unaniinvanriien la hif^toriadcl Rio déla Plata, con la suje^ 
r.ion <Ih Irm iridioN QuorandíOH, cuya heroica resistencia y te^ 
narjdad mi dofnndor la inmutiidad de su suelo, habia servido . 
de AHcollo duriinto sesenta años á la fundación de un puerto 
intermedio que sirviese de escala, entre el Océano y lá Asun-* 
clon, confinada tsw una lonjitud de 300 leguas de navegación 
fluvial por entre riberas erizadas de enemigos implacableb, 
quo se defendían on sus hogares. 

76. Estaba reservado á D. Juan de Garay, la reaUzacíon 
de la gloriosa empresa de fundar la ciudad de Buenos Aires 
y después de acompañar al Adelantado Zarate en su desgra-^ 
ciada campaña y conducirlo salvo al Paraguay, bajo su es- 
colta, se halló por la muerte de Zarate investido de la teñen* 
cia de Gobernador y Capitán General de la Provincia del ?*• 
raguayy sus depend^Qcian. 
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Después de arreglar las cosas en el mejor orden posibU 
en la Asunción, bajó Garay el Paraná y con 65 voluntarios 
fésueltos á morir ó vencer desembarcó en la ribera tiende hoy 
•rgue sus soberbias torres la Metrópoli del Plata. 

77. Aleccionado por la experiencia de los desastres de su 
antecesor en igual empresa, D. Pedro de Mendoza, Garay 
trazó un plan de trincheras que le asegurasen provisiones, 
•stendiendo su línea de fortificaciones, una legua adelante del 
primer plantel abandonado por Mendoza, y enarbolando la 
bandera española en el dia 11 de Junio de 1580, quedó funda- 
dala ciudad con el nombre de Santa María de Buenos Aires. 

78.. El pago de la Matanza, conocido aun hoy con ese nom- 
bre, fué el teatro de la carniceria sobre los Qderandíes, que 
reunidos á todas las tribus amigas y comandadas por el Ca- 
cique Tabobá, tentaron el esfuerzo supremo de su valor, que 
debía ser derrotado y vencido por la pericia milií^^ar del gefe 
•uropeo y sus heroicos voluntarios. • 

T9. A los tres años'de la fundación de Buenos Airea, zar- 
pó para España el primer buque cargado con frutos del país; 
azúcar del Paraguay y cueros vacunos de Buenos Aires, 
•pruebadel aumento que sehabiaoporado en los treinta años 
transcurridos desde la primera introducción de ganado por 
*08 hermanos Goés. 

80. La fundación de Buenos Aires y su estabilidad, com- 
pletó la conquista del Rio de la Plata, como la fundación de 
la Asunción por Irala, dio vida y ser al Paraguay. 

81. Irala inurió en el seno de su creación, en 1557, y Ga- 
ray tuvo lia suerte de Solis, pereciendo en un viaje que hizo 
de regreso del Paraná^ en 1584, en las ruinas del fuerte de 
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StoetiwBiípiritiij donde^'desembareó pant pernoctar^ :tisÉcl9 
sorprendido poruña banda de indios Minúas. 

83. Tal fué el destino de los dos hombres mas nc^ablds^de 
la conquista del Rio déla Plata : el descubridor, Juan DijU 
té Solís, y el fundador de Buenos Aires^ Juan de Gár^y, 



CAPITULO V. 



Pretenciones sobre Buenos Aires— Progreso» »b la 
CONQUISTA — Ciudades que ella funda — Lob Jesuítas 
KN América — Gobierno de Hernandarias, 

t&dV ó 1609. 

8J. Por la muerte de Garay fiíó nombrado teniente de.la 
Provincia del Paraguay D. Alonso de Vera y Aragón, pues 
no debemos olvidar que en aquel tiempo lajurisdifecionde 
éste llegaba hasta la margen del Rio de la Plata y se eatendia 
á medida que la conquista se enseñoreaba de nuevas tierra» 
al interior en dirección á los Andes; ó para mejor decir sieQ» 
do el Gobierno del Paraguay la primera forma regular, que 
•revistió la conquista, su'nombre solo se teni i presente cuan- 
do se trataba de nuevos mandatarios. 

84. Entre tanto la población de Buenos Aires se había au- 
mentado, desarrollándose con la facilidad que su clima y po- 
aicion topográfica ofrecia para vivir y trabajar. 

85. Por esa época intentó el pirata inglés Tomás Caven- 
'diafa tomar á Buenos Aires; pero socorrida á tiempo por el 
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Gobernador de Rio Janeiro (colonia portuguesa) pudó prt^f 
serrarse dé esta usurpación, sirviéndole al contrario pal^av 
fortificarse y robustecer su vida social. 

86/ La necesidad de combatir la resistencia délo» natii* 
rales, hizo qué los conquistadores fundasen también otra-» 
ciudad en la confluencia del Paraná y del Paraguay, á laque ^ 
diefott el nombre de San Juan de Vera, por ser. su fundador 
Alonso de Vera, el Tvpí; pero las siete corrientes rapidfaiv* 
más qtiealli forma el Paraná, ha dado margen á que laspro^ 
vincias encuadradas en el territorio bañado por lot tío» 
Ui*ugnay, Paraná y Paraguay, tomasen mas tarde los nom* 
bres de Entré-Riós y Corrientes, en usurpación del verd«ule^. 
ro de su fundador. 

87Í Mientras Buenos Aires y las poblaciones adyacéntés^ ' 
al Plata se bosquejaban gradualmente sobre el plano de lii 
conquista, no'debemos olvidarnos que ésta marchaba triun- 
fante sobre el suelo de América, regándolo con sangre dsr 
indios y cristianos y sembrando ciudades en la inmensidad 
de' sus territorios. 

88. Nuñez del Prado conquista el Tucuman y funda la 
ciudad de San Miguel de Tucuman, en 1565, donde treiS sir 
gl6s después un Congreso Nacional débia firmar el acta de !«.. 
Independencia de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 

89. Don Luis de Cabrera, fundó la ciudad de Córdoba, ea 
157^. 

90. Lérma abre con su espada los cimientos de Salta M r 
1582. 

W. La ciudad del Barco> fundación de Nuñez del Prado, 
m^lSM mtida este nembr^por el de Santiago del Est«*o; 
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' 92. Por ese tiempo, San Francisco Solano^ acoitipafiado 
de algunos relijioso^de su orden, predicó en las mísionea, 
atravtísariflü dosdo Lima al Tucuman. 

93. La Uioja, San Salvador de Jujuy y la villa de los Jan* 
tas son otras tantajs creaciones simultáneas de esa época 
memorable y quo robustecen la existencia política de los nue* 
vos pueblos hijos de la conquista^ hasta el momento en que 
Ilernandarias de Saavedra, es elegido gobernador del Para- 
guay por sufragio de la Provincia en uso de Privilegio con* 
cedido por el Emperador Carlos V. 

94. Curvado al peeo de los años acababa de abdicar el 
mando el Adelantado Juan Torres de Vera en 1591| cuando 
tuvo lugar lá olercion de Hennandarias de Saavedra, natural 
de la Asunción y el primer Americano que por elección po- 
pular subia al mando. 

95. Duró el primer gobierno de Hernandarias tres años, 
hasta quo por muerte del gobernador D. Diego Valdés de 
Banda, volvió á ocupároste elevado puesto; se cree vulgar^ 
mente quo por nombramiento del virey de Lima, confirmán- 
dolo la Corté en propiedad el año de 1601. 

96. Ese gobierno de Hernandarias fué uno de los mas no- 
tables de las colonias, tanto por las eminentes cualidades ds 
este ¡lustre Paraguayo, como también por la importancia ds ; 
los acontecimientos que durante su época tuvieron lugar. 

97. Fué Hernandarias el primero que se dirigió por tierra 
en dirección al Estrecho de Magallanes, pisando la Patago- 
nia; atacado por los" indios, vencido y prisionero en esa pri- 
mer empresa, no se abate, y por el contrario logra evadirse 
de entra bmu enemigos, viene á Buenos Aires y cén Ausvas. . 
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fuerzas cae sobre sus vencedores, derrotándolos^ su vez, 
lÜTrando sus prisioneros y aumentando el dominio de la con- 
quista con 200 leguas de territorio. 

Hernandarias fué también el primero que intentó substi- 
tuir al plomo y á la espada de la conquista, el imperio de la 
fó y de la razón, emprendiendo la verdadera educación reli- 
giosa de los naturales; representándolo asi á la Corte, que"" 
aprobó su pensamiento; destinando al efecto los dos Jesuítas 
italianos, Simón Mazetay José Cataldino, paralas misiones 
déla Provincia del Guayrá. 

98. En 1609 concluyó Hernandarias el tiempo de su Ge- 
bierne, sucediéndole en el mando D. Diego MarindaNegron, 
qoe recibió la visita del Oidor D. Francisco de Alfaro, autor 
de las célebres Ordenanzas que abolieron el servicio perso- 
nal de los indios. Fué en este 'año de 1^09 también que los 
Jesuítas fundaron su primer establecimiento en la Provincia 
de Tucuman. 



CAPITULO VI. 



Felices consecuencias de la abolición del trabajo per- 
sonal — Tercer Gobierno de Hernandarias — Los 
corsarios 'holandeses— División del Paraguay v 

CREACIÓN del GOBIERNO DEL RlO DÉLA PlaTA. 

tOt5. 

' 99. Las puertas del Paraná cerradas por la esclavitud se 
abrieron á una numerosa población industrial, por las sabias 



;'Z ' 



I 



iií\. u \v- vj ' -■: .> M:- "u. ; ' ?:ic*iiüii il «&iic?f^ con la aan- 
\ »,,\vi\.i.\:.».:u.i >-; - ..^ «'r^&:.-j ;. 5a:vi«iic& paria 

)ívfc*ti^i>/is.-.*x .«í :^v *:'».í^. #. í^j r-ierid: Gcoientador ea 

S»; *V.v,SsiMv ;í>.v.^ j»ftis\r':i*i. tobí^Vjíü^ el ¿iroea y trajo la 

l4>; íV *v.:'A ;»íí:\v :a ri'i'^ís.-v^riÚAi if cstos países exita- 
Ka i,N> ,\v,^> ,^í^,.•Ji;íH^5f>•^^!s. ají':*¿.s»n.j,iu>5 ct. la emfBiftaa da 

aro ■.*.!.■*:' mv»-. .\s m; .w »,-»: .v ,Ni:i"»í»..-*r'.'.. ia5 tí: u ribas depneda- 

r« tNv^.'í:;»^ ^oi-^j^^-ios *'*r;-.;víil*s on )a er-:;or,- üura del Plata, 
háhí<Míiío rt:^:^'^'^a.^'' x.í x. >.'..*»• r.,^x ;.■>, v Fk^onje: i endose otTM 
imutNs* t^^v|^o^^H, oiK-ínW,'» 5ío¡'nsn*Ums i^i?pu5iO que saliesen 
<iv«^ nj^vi^!* .ío ^uViW Ahuariiio de su sobrino D. Gen^nimo 

A lii aparioion k\k> <^í^\^ AVmnA^ el corsario huyó y el rjo que- 

d<S líhre; ono<>nfr,u)d«) siempre iguales atentados, un enemigo 

provenido on UornAndariaí, que con su vigilancia protegía 
el couioivio. 

102. Este inmortal Americano, representó también á la 
Corte, que siendo vastos en demasía los límites de la pro- 
vincia^ no llenaba todas sus necesidades un solo Gobierno^ y 
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que era del bien público fraccionarlo para que pudiesen es- 
tenderse hasta ellos los beneficios de la ley. 

103. El rey comprendió esta verdad y los fecundos resul- 
^dos que podían esperarse de una tal subdivisión; asi es qujB 
«ft 1620, fué el Rio déla Plata erigido en goWertio indepen- 
]áfénté del Paraguay. ». 

lOi. Este acontecimiento puso ej sello al . tercer Gobierno 
de Hernandarias, abriendo una nueva era en la historia de 
las provincias. 

105., En cuanto á Hernandarias, retirado de nuevo ala 
vida privada, vino á morir en la. ciudad de Santa^Fé,^^ llenó de 
^i^irtudes ydegloria, que en todo tiempo el fallo dé lia peíste*- 
rSdad revindica, y la verdad eleva á la altura déla inmort^^ 
4idad, que corona el nombre de los hombres amigos ¡de^la 
humanidad y amantes déla felicidadíde su patria. '\ ' ^ 

108. El desprendimiento de Hernandarias, «¡es por si solo 
im ejemplo de virtud y de patriotismo, peroeniJa época en 
qtie él vivia y entré los hombres qtie lo precedieron ó loí ro^ 
alearon es mas que ún ejemplo, es un hecho único en tiodala 
historia dé la.dominacion española, porque tpdos aspiraban 
.á llenar sus ambiciojies personales, sin reparar en los ^mé- 
'diosfy menos aun propender al bien público. 



s 



CAPITULO VII. 

Don Alonso db Riveras-Fundación del Ck>LBGiooB Lo* 
RETO — Los Indios — Fundación de la Univbrsida^ M 
Córdoba — Se establece una Aduana en Buenos Ai- 
UKS — Creación de su Audiencia — Fundación dbl Có-r 
LEOIO de Monserjiat (Tucuman) — Sucesos varios — 
La Colonía del Sacramento. 

teso. 

107. Dando una ojeada al interior de las provincias, afios 
antes del Gobierno de Hernandarias^ el cuadro es el mismo 
que ofrece toda la América del Sud en la época de la conquis- 
ta; una lucha encarnizada éntrelos europeos y los naturales 
del'paft, y los conquistadores entre si. 

108. Las Oi^denanzas del señor Alfaro no se cumplian co- 
mo merced á los misioneros habia sucedido en las Misiones, 
y el rigor de los encomenderos frustraba los designios huma- 
nitarios q^e las haoiand*ctado. Los indios vivían, óp3lean- 
doó esclavos^ y esta lucha sin treguas, perjudicaba notoria- 
mente al ddi^arrollo de la población. D. Alonso de Rivera, 
nombrado gobernador de Chile, al paso q'ie con suñrmezay 
denuedo oponía un dique á los- fieros Araucanos, como suce- 
deátodo corazíín magnánimo, era el apoyo de los dóbilet? y 
protejió abiertrmente las Ordenanzas de Alfaro, siendo á la 
vez el azote de los enemigos, y el protector de los vencidos. 

109. En 1609 se habia fundado el primor establecimiento 
de estudios con el nombre de Colegio de Santa Catalina y bajo 
la dirección de los Jesuitas, en la ciudad de Santiago del Es- 
tero. 
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JIO. Años después el obispo fray Pemaado de Trejo y Sar* 
nabria, consagró sus bienes á la creación de la Universidad 
de Córdoba, y aunque esta donación solo debía ser después 
de su muerte^ adelantó cuarenta mil pesos fuertes á los Jesui* 
(as, que en 1613 abrieron allí escuelas de Latinidad, Artes y 
Teología. . , 

111. Entretanto que la conquista se afianzaba en América, 
principiaba la decadencia de España, y las pretensiones 
de las Cortes estránjeras daban serios recelos por la suerts 
de las colonias. 

Sin embargo, la instalación del gobierno de Buenos Airss, 
habia dado nuevo vigor á esta población; la creación de su 
aduana regularizó su puer!b, poniendo diques á las empre- 
sas temerarias de los aventureros, y la instalación de ujia 
audiencia acabó de robustecer el gobierno del Rio de la Pla- 
ta, aunentándo su importancia, que mas se hubiera desar- 
rollado sin las leyes restrictivas con que la España ahogaba 
el comercio de sus colonias, minorando sus propios recur- 
sos. 

112. Queremos decir con esto que solo la España gozaba 
del privilegio de abastecer esta parte del mundo con las 
mercaderías de consumo, y aun así, la manera de su proce- 
der era odiosa, porque solp se concedía como previlegio á de- 
terminadaa personas y determinados puertos. 

113. Hasta el año 1686, ei suceso mas notable es el de la 
fundación del Colegio de Monserrat en el Tucuraan, porque él 
revelad grado de progreso intelectual á que habían llegado 
las colonias donde la educación principiaba á ser una nece- 
sidad social« . 
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114. Debió M orígen el Colegio de Monserrmt ál dodor 
ivn Igfíñfiio Duarte d<^Qiiiró9y natural de Córdoba, de estido 
0n\tmíáni\fo, '|i]íen lodotó ron treinta m:! pesos ftiertB3;ac- 
€UfU Unurnnti de laquedobornos gloriamos, porque ese bené- 
n^.'f mkfi'nlif^n oni Americano. 

110. li\ HÍglo XVM tocaba á su término sin qne el estado 
(If'ploniblM tUt taguorra liubíone cesado y sin que se pensase 
f9fi olm ffomi rnuH r|i]e on ospcdicionos, y sofocar rebeldías. 

ÍU\, Kri I7U) NO trasladrí la silla episcopal de Santiago 
é ()6í'iin\Hit '(tinrlfirirlo e<(tingiiido el Colegio de Santa Catalina: 
t)nw\n inAvfftm tvAín HxirrtHo á com]3etcDC!as entre los pro* 
Mn^, r|ti<9 dn todii r'luHo do escándalos so veian en aqoetlos 

1 17. A flrmn de nsn siglo XVII, año 1679 ó 1680, vinieroa 
Um PfirfiigiififtnM al iíio dn la Plata y fundaron la Colonia del 
Mh**rf4Wt»UUi nii nombro del Iley de Portugal, violando así las 
péf^^Utiififi fi«tpn flotan; aunque es verdad que el derecho de 
éifm^(U]ttit4f hwUvUt nobro la fuerza por la fuerza, puede ser 

U^ íinii MíOmimI I/ibo, gobernador dclJaneiro, vino en 
^f^'it'tiUit n\ fí'ttíilwdii laímpodicion y presidió á la escavacion 

H^. t:\ni. ttiiUiumiii li^uUM'tmdor de Buenos Aires D. Jos4 
iiunv, j;l ^imi ínMKidíatiimonie reunió gran número^de tropa 
Hnn dividió un iUm ruorpoH, uno de reserva y otro al mando 
da f> Antonio de Vñm Mugíca, destinado á desalojar los 
Portijgiiá¿i«<.'ft dtí la^!oloriia. 

^fé(in:^y^unHnití abi ue ("-jecuto por asalto el 7 de Agosto de 
IWüf yicUnvi deb'du en gran parte al prudente valor deMa- 
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glca, como también al denuedo de los guaraníes^ j i la* he^ 
roicidad del cacique D. Ignacio Amandua. 



CAPITULO VIII 



es admitido el tráfico de la esclavatura negra en 
América. — Continúa la guerra de "la Colonia.— 
Creación de Lugarteniente del Rsy. — Gouierno de 
Zabala. — Miseria en Buenos Aires. 

tvtv 

120. La interminable guerra contra los Indios habia día- 
minuido considerablemente el número de brazos en las Colo- 
nias, porque á despecho de las ordenanzas de Alfaro, la ura- 
nia y la crueldad de los encomendei'os no habia cedido; y 
está visto que sentimientos tan atroces no podian reclutar 
prosélitos á los dominadores, ni podian producir otros frutos 
queol.i^dio y la rebeldía, hijos de la violencia. 

,¡121. La Corte de España lejos do aplicar los medios ra* 
ciooales y cristianos que civilizasen las naciones bárbarat 
de América, prefirió seguir estirpándolas con la espada de la 
conquista y añadir á este crimen otro mayor, espidiendo la 
real cédula del 12 de Diciembre de 1701 en que celebró un 
ajuste por diez años con una compañia francesa establecida 
eo.la costa, de Guinea, para la introducción de esclavos afri- 
canos en América. 

.122.. Entretanto, la Colonia del Sacramento después de 
haber sido tomada por asalto á los Portugueses como queda 
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dioh« en el copUulo anterior, ftiéles devuelta á estos por on 
tratado particular entre ambas potencias, y en consecuencia 
•• bailaba bajo la bandera portuguesa y bien fortiñcada, 
cuando on 1704 recibió D. Alonso Juan Valdez de Inclan, 
gobernador de Buenos Aires, órdenes positivas del condece 
Monctova^vírey de Lima, para desalojará los Portugueses' 
dA la Colonín, hiendo nombrado comandante en gefe dé esta 
««pedición D. Biiltazar Garcia Bosque; que en 17 de Octubre 
de 1704 se puso con su ejército á la vista de la Colonia. 

ISi). Ln plaza estaba circuida de altas murallas/ cortada- 
ra«, tflrrflplenes, parnpeíos dobles, fagina, foso proftindo, 
ánn balnarfe«i, dos reductos y otras fortificaciones que le tor- 
naban t*nf^i inexpugnable; lo que hizo decidir á los españoles 
en ronMütjn dn guerra, el preferir la lentitud de un sitio, al 
ñññUn qtin costaría millares do vidas. 

124. Aííl fl« quoporuna serie de ataques diarios y de tra- 
hnjnn mílKamq, ronsiguíó el ejército sitiador ponerse á tiro 
d^ liinf/fía. 

i9fi. (*/tr fifi parta los sitiados reusaron toda especie de 
^^|íllfíl/l^l/^fl, a^pf^ranzados en los socorros que esperaban 
dhi ihiihíhi\ \ii*v(i ffií lan aupo ft'ustrar sus planes ordenando 
i^hh Ih hki Uhiíí'lUn da lluonos Aires saliese al encuentro del 

^'Imn/Mhhh' mIM| liMÍtd iiM rnñid» combate, aunque no sepu- 
^hi IfHpf'dU nuh la amMiiidni porhignesa entrase en el puerto; 
MfMfíilM /iMMiiMaMiii MVaiMiada la f'olonia después de 23 años 
íJMwla pf«Mf>HrhM Imm t'iii'Mi^iiiniiMM, lürt quo antes de abando- 
«^Mfla |«Mr um filloa v«<iMiiii/naa, luiíirondiaron. 

lúa Ul Mh'M i^winiíaiiiiiJeiittu notable do esa épocaj ftt4 la 
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oreaclon del empleo de teniente rey^ por la real cédula del5 
de Marzo de 1716 y que conferia bajo este título el man 'o da 
ambas jurisdicciones política y militar en ausencia del go- 
bernador propietario; medida esta, cuya tendencia era cor- 
tar los disturbios domésticos que agitaron desde su princi- 
pio los gobiernos de las Colonias. 

127. A les diez años de hallarse la Colonia del Sacramen* 
toen poder de los Españoles, volvió con asombro general al 
dominio de Portugal por el tratado de Utrech, ocupando es- 
to» la plaza en nombre de S. M. F. el 4 de Noviembre de 
1716. 

12^. En el mes de Julio del año 1717 tomó posesión del 
mando de Buenos Aires el Brigadier D. Bruno Mauricio de 
Zabala, que tan marcada influencia debia de ejercer en loe 
destinos del Rro de la Plata, ya por su celo en perseguir el 
contrabando, como por ser el que mas tarde fundaría la eiu* 
dad de Montevideo. 

129. Entretanto al recibirse Zabala del mando, el estado 
de Buenos Aires era en estremo miserable. 

130. La causa de esa miseria era el pésimo manejo de la 
España con sus Colonias. • 

131. Los conquistadores con raras escepciones, preferían 
aniquilar los indios ó esclavizarlos, antes de iniciarlos á 
los hábitos. regulares de la civilización, y radicar enelloe 
por el ejemplo, la dulzura y la fé del cristianismo. Lejos de 
imitar á los Jesuitasde las Misiones, sus medios de persua- 
cion fueron solo la violencia que empapó estos suelos en la 
inocente sangre de los indios. 

132. A pesar de eíste error^ los desiertos fueron contir- 
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tiéndose en provincias^ y las primeras chozas y estacadas 
de Irala, Mendoza y Garay se transformaron en casas dt 
material, que pocoá poco se alinearon en calles y plazas, 
pero la opresión de leyes injustas mantenía fértiles campos 
sin cultivo, recargaba con enormes derechos los frutos de! 
país que aumentaban en abundancia y se aglomeraban sin 
estraccion, mientras que los géneros de consumo alcanza-^ 
ban precios fabulosos, parte debido al privilegio, parte álos 
riesgos que corria el comercio perseguido por los piratas. 

133. De aquí se originaban necesidades imperiosas, j 
surgía naturalmente el contrabando, favorecido por la ve- 
cindad de los Portugueses en Ta Colonia del Sacramento y 
por el abrigo que le ofrecía el hallarse inerme y despoblada 
toda la costa oriental del Plata, desde su embocadura hasta 
*lo que hoy es la ciuílad de Montevideo, pues hemos visto 
que los hombres de la conquista, en vez de guarnecer prime- 
ro de poblaciones las márgeres de la embocadura y del es- 
tuario del Rio de la Plata-, se internaron al Paraguay, las 
Misiones y las Provincias del interior, siempre dominados 
póf su idea favorita, de abrirse paso hasta el Perúásncea* 
trar los soñados tesoros del Nuevo Mundo. 
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CAPITULO ,IX. 



I* 



CODTINÜA EL MALESTAR DE Lf 8 COLONIAS — 6oBinr»240 -ÓI 

Zabala.— Funda este la Ciudad de Montevifecu — 
Sus medidas para el arreglo de esta plaza. — 
Muertb de Zabala en Santa-Fé. ' 

1S4. Las invasiones de los indios, la lacha oin treguad^ 
los mandatarios y los otros males de que yá keñinos hecho 
mención en el anterior capítulo, .mantenían estos pueblos 
en un estado de malestar perpétüo> qne iba poco á poto én- 
jendrando un odio sordo entre los americanos contra el po- 
der español. 

Las invasiones del Chaco, las turbulencias .del Párítguay, 
abundaban en sucesos y episodios lúgubres y sangrientos, 
pero que ningún interés trascendental tienen en la historia 
de estas provincias. _ - 

135. El gobierno de Zabala procedió á sofrenar los ateo- 
lados de los indios del Chaco sobre las tierras limítrofes, y 
•I mismo Zabal^i en persona fué hasta Santa-Fó á remedia 
•n lo posible la situación .á que se veia reducida aqiielte, pl«r- 
za, aun cuando los medios con que se contabanr para, a9^|U- 
rar su tranquilidad no fuesen muy estensos. 

136. Otro, enemigo á combatir, era la annbicion de los Por- 
tugueses á posesionarse de la Banda Oriental, donde ya i»^ 
habían avecindado con el apoyo que les prestaba. iftVQWlttiífc^ 

137. Zabala los desalojó de Montevideo, el 22.d^,lm^:i^. 
1724. v resDonsabilizándolo la Corte pov S^O.iMkmjm^^^ 



a^uel destino, alrrió los cimieatoa de la actual eiadad dei 
aftoe después, el l.^de Mayo de 1726, bajo el patrosínío di 
San Felipe y Santiago. 

138. Esta primera población se componía de 20 familíai 
Tenidas de las Islas Canarias, y otras varias que fueron dt 
Buenos Aires, merced á que Z abala logró interesar el Cabil- 
do de esta ciudad para que protegiese la nueva colonia, á cu- 
yo efecto promulgó una ley en que se declaraban Hijos-dal- 
gos de Solar conocidos los pobladores y sus descendientes, 
concediéndoles además pasaje por cuenta de la Real-Hacien* 
da, tierras en propiedad, 200 ovejas y 100 vacas, nrateríar 
les para las casas, las herramientas que fuesen necesarias, 
granos para sembrar, terrenos para labranza y escepcion 

de alcabala, por todo el tiempo que fuese del agrado del 
rey. 

139. Resulta que Montevideo es hijo legítimo de Buenos 
Aires, que lo formó con sus dádivas y lo pobló con parte de 
sus propios naturales. ^ 

140. Algún tiempo después Zabalapaso á Montevideo cu- 
ya población* regularizó, hermoseándola cuanto fué posible é 
instalando en 1« de Enero de 1730 un cabildo que imprimid^ 
§• el sello de su atoridad á los actos de la nueva Colonia. 

Confió la delincación del edificio que para este fin se re- 
quería asi como el de la planta de la ciudad á sus ingenieros, 
repartió solares para casas, señaló terreno para ochenta y 
una quinta y diez y nueve estancias; distribuyó 1,600 ovejas 
y fundó la estancia del rey con 4,500 vacas y 2,080 caballos. 

Abrió también los cimientos de la parroquia con promesa 
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de oostdap la madera, la teja y la clavazón, y nombró un cu- 
ra para dirigir las almas. 

141 . Zabala nada omitió de cuanto dicta una administra* 
cion regular y un corazón humanitario, proponiendo al rey 
la creación de un gobernador propietario para MontevideOí 
mereciendo por este y- otros servicios el justo título de Gran 
Zabala, que le dá el deán Funes en el Ensayo Histórico 
que nos sirve de texto. 

El celo con que Zabala desempeñó su cargo de Gobema 
dor del Rio de la Plata, indujo la Corte á premiar su méríte 
con los despachos de capitán general de Chile; pero al diri* 
girseá su nuevo destino, falleció en la ciudad de Santa Féel 
año de 1735; acontecimiento que elevó ala gobernación de 
Chile, ai Sr. i). José Manso de Velaaco, que tantos bienes hí* 
zo á aquel país. 



CAPÍTULO X. 



Primer gobierno de Zeballos — Gueeras con los Por*» 
tugueses-^fúndanse los reales estudios de buenos 
Aires — Establecimiento del Virreinato del Rio ojb 
LA Plata. 

142. Después de la muerte de Zavala diversos gobernantes 
se suceden en el Rio de la Plata y en las demás provincias 
que como sus antecesores viven envueltos en la guerra* eivü 
y aa la étemii contienda de loa indios. 
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143. AI gobierno de Andonaegui sucede en 1750 éf cfe& 
batios, que con un refuerzo de mil hombres de línea, ▼¡no en 
ocasión que el marqués Je Valdcünosse ocupaba de la de- 
marcación de límites, pues la ambición de los Portugueseí 
estaba muy do manifiesto. 

144. El ppimer cuidado de Zeballos fué el de disponer una 
fuerte espedícion contra los indios del Chaco, que los escar- 
mentase, y protegiese las provincias limítrofes contra sus 
rtbos. 

145. Otra guerra no menos tenaz sostuvo contra los Tajpes, 
y por fin volvió toda su atención á contener á los Portugue- 
ses que se habian apoderado de Rio Grande. 

146. La toma de la Colonia del Sacramento no podía dejar 
dé figurar en el catálogo de los acontecimientos de aquella 
época. 

Zeballos desalojó á los Portugueses de la Colonia y del 
Rio Grande, pero fué detenido en sus conquistas por el tra- 
tado de Paris. 

147. Fundó la villa de San Carlos en la Banda Oriental, 
y noMejó de cometer algunas crueldades contra los indios^ 
finalizando su primer gobierno en el Rio de la Plata con otra 
expedición general contra los indios, en que se dio la orden 
de no respetar los vencidos y pasarlos al filo de la espada. 

148. Un acontecimiento notable de esa época fué el esta- 
blecimiento de los Reales Estudios de Buenos Aires duran- 
te el gobierno de Vértiz, que de acuerdo con la Junta destinó 
para fondos deesa institución los confiscados bienes dé 
los Jesuitaid, que habian sido espulsados sucesivamente de 
las provincias interiores y de las Misiones (1768.) 
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14Í. Los reales estudios de Buenos Aires habian sido 
provisto» de las cátedras de latinidad, una de retórica, otra 
de filosofía, y tres de teología, siendo su primer director el 
Dr. D. Juan Baltazar Maciel. 

ÍjISO. Los , Portugueses habian vuelto sobre la Banda 
Orienta], y la Corte de España alarmada de la tenacidad 
ambiciosa de estos usurpadores, hizo preparar en Cádiz 
una gran espedicion, destinada al Rio de la Plata, al mando 
. de D. Pedro Zeballos, al que dieron los despachos de pr¡- 
mer virey y capitán general del Rio dé la Plata. 

151. Asistimos ala creación delvireinato de Buenos Á¡- 
res á los doscientos y mas años de haber descubierto Solis el 
Paraná-Guázú 

Ibt, No era solo laimportancia que había adquirido en su 
vida social laque dictaba esta medida, sino la distancia á 
que quedaba de Lima, capital y sede del vireinato; y las óxi- 
¿enciaft de los acontecimientos que en las eventualidades de 
una guerra, reclamaba medidas prontas y enérjicas. . • 

153. Comprendía el nuevo vireinato, la Banda Oriental, el 
Paraguay, las provincias del interior, las de Cyyoy tpdÓ el 
territorio de la audiencia de Charcas (una dé las primeras 
fundaciones de la conquista), siendo la capital Buenos Aires^ 
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CAPITULO XI. 

CaMPAÍIa de ZbBALLOS. — Su AUTO IMIfORTAL.— RbVOLO- 

ciON DEL Perú. — Fúndanse los estudios del Para- 
guay. — El colejio de San Carlos en Buenos Aires. 
— Vireyes del Rio de la Plata.— Se establbqe el 

CONSULADO DE BuENOS AlRES. 

1777. 

154. Del 3 al 15 de Febrero de 1777^ arribaron á Montevi- 
deo cinco buques de la gran espedicion al mando de Zeba- 
llos que en número de 117 velas^ habia salido de Cádiz el 13 
de Noviembre de 1776; trayendo á su bordo 10;000 hombres 
de desembarco. 

155. El primer hecho de armas con que Zeballos abrió su 
campaña, fué la toma de la isla de Santa Catalina, siendo 
su intención apoderarse inmediatamente del Rio^lGrrande; . 
pero siendo este puerto de difícil arribo, se vio obligado á 
dar fondo en Montevideo, donde tomó posesión del malndo j 
del vireinato, dirijiendo acto continuo sus fuerzas sobre la. 
Colonia del Sacramento, laque ocupó el 4 de Junio de ese 
mismo año, dando ala vela siií descanso para el Río Grande. 

156. La actividad de Zeballos contribuyó eñcazmente á 
que llegasen los dos gobiernos el de España y el de Portugal 
aun arreglo definitivo por el que fué devuelta Santa Catali- 
na á los Portugueses, quedando la Colonia en poder de lotf 
Españoles. 

157. Derribado el nido del contrabando, para reinod'ar 
}ft 4 penurias que ocasionaba el privilejio, publicó Zeballos su 
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Auto inmortal por el que declaraba libre el comercio del Rio 
de la Plata con la Península y demás colonias. Este decre- 
to emanó de su propia voluntad, aunque fundándose en el 
antecedente de la Real Cédula de 1665 respectiva al comer- 
cío de las Islas de Barlovento. 

158. La corte aprobó el Auto de Zeballos, ampliándolo 
por la Cédula circular de 1778, y asi quedó el comercio del 
Rio de la Plata libre del monopolio que lo tiranizaba. 

159. Ese monopolio del que ya hemos hablado anterior- 
mente, hacía de Lima el emporio del comercio de estos pai- 
sés;'los jéneros de consumo y artefacto europeo, no venían 
directamente á Buenos Aires sino que montando el cabo de 
Hornos iban á Lima, y de allí en mulas^atravesaban la Cor- 
dillera de los Andes, siendo lujuy y Córdoba los puertos se- 
cos de este estraño itinerario, debiendo hacerse el recorno de 
frutos por la misma via. - 

160. Foreste tiempo sucedió la revolución de los indios 
del Perú llamada la mita, 

161. La mita era una especie de conscripción anual, por 
laque un crecido número de hombres libres eran forzados at 
ifíolento trabajo délas minaa. 

162. Se f stendia la mita hasta el Cuzco, como 300 legiías, 
debiendo cada provincia suin*nistrar el contingente que le 
marcaba el reglamento. 

Los indios eran sorteados, y el mit lyo no tenia otra al- 
ternativa que vendar sus cortos habeí-es para costear los 
gastos del viaje, dejando sus familias en la miserira, ó lle- 
vándolas consigo para pe ecor juntos. 

163» La miqror parte de estos indios se destinaban al tra- 



— 42 — 

bajo subterráneo de las minas, donde trabajaban como bei- 
tías, sin salarios^ sin cama en que dormir, alimentados coa 
mezquino y mal ísano sustento, sin. socorro en sus enfenne- 
da^les y rodeados de sus familias desnudas y hambrientas. 

Otros trabajos no menos penosos, y no menores miserias 
sufrian los indios que se mandaban á los injenios ó tocabas 
en reparto á los correjidores, llegando su desesperación á 
punto de i:ebclarse por fin contra sus opresores en esa joa 
acabamos de mencionar revolución de la mitaj eii que UeVáiH 
do á su frente a Tupac-Amaru intentaron un esfuerzo supre- 
mo que fu ó sofocado, contribuyendo para ese fin fuerzas da 
todas las colonias. 

164. A Zeballos sucedió Vértiz en el puesto de virej. En 

su tiempo 80 fundó el primer establecimiento enlaCüós&da 
Patagonia, y se hizo extensiva al Paraguay la libertadle 
comercio, fundándose también nuevas poblaciones éñ el Rio 

Negro. 

165. Bajo el gobierno de Vértiz se fundaron loa estudios 

en el Paraguay el año 1783, y otros de igual clase en Büenoa 

Aires, áque se dio el nombre de colejio de San GárlóÉ^; 

166. Por este tiempo también, llegó la ordenanza dd las 

intendencias, se dividió en dos el antiguo gobierno d^-Tur- 
euman^ Salta fué erijida en Ca> ital de su provincia, Gfkdoba 
de la suya, qued ndo com^ rendido en un gobierno Salta> (Jór- 
doba, Jujuy, el Tucuman, Santiago del Estero y Qata 
marca; abrazando el otro, la Rioja, Mendoza^ Sail Juan y 

San Luis. , . 

167. A Vértiz sucedió el marques de Loreto y se estable- 

ció la audiencia de Buenos Aires por real decreto de fecha 8 
*i Agoiato de 1785. 
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188. Arpedóndo fué el sucesor dé J.oreto; su gobierno no 
dejó de beneficiar en lo posibíeel país, con particularidad la 
provincia. 

169. Dio principio al empedrado, elevó á 20 en la ciudad 

el número de ios alcaldes, arregló las compras de cueros y 
pliso un freno á los robos de ganado que se sufría de los 
Poctugueses. 

170. El teniente general D. Pedro Meló de Portugal rele- 
vó á Arredondeen el puesto de virey en 1795. 

171. Dos años escasos gobernó Meló, muriendo en la Ban- 

> ■■ ■ 

dk Oriental, adonde lo habian llev^ado los cuidados de fór- 
tiñén^r kt-costa de aquella provincia amenazada, se decía, por 
los Ingreses. 

172. Por muerte de Meló tomó el mando el mariscal de 
campo D. Antonio Olaguer Feliú, merced al pliego de pro- 
TÓdieilcia; el de la Provincia de Córdoba, el coronel de ítije- 
BÚeroslDi- José Gonzalez,«l' de Montevideo el mariscal Bus- 
támatite; el de Salta el año siguiente de 1798 el coronel Luz, 
y huevamente se proveyó el vireinato en 1799, entrando en 
ini'poéesion^^jeneral Márquez de Aviléz, reemplazado ásu 
tfepapo por Pino, el que falleció en ese puesto en 11 de Abril 
ét 19Úi; suceso que elevó al vireinato al marqués de Sobre- 
Monte/ 

173. Antes de terminar el siglo diez y ocho fué creado el 
oM^ulado de Buenos Aires, siendo nombrado para el lugar 
.4e primer secretario el Sr. D. Manuel Belgrano, uno de 
Jos hombres^ mas eminentes déla involución del añoIOy de 
Jftlftierra d^ U ^dependencia. 
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CAPITULO XII. 
Bosquejo del estado de estas provincias al principio 

DE ESTE SIGLO. — PrIMERA INVASIÓN DE LOS INGLESES.— 

La JUVENTUD Porten A. — D. Santiago Liniers.— Foe- 

If ACIÓN DE CUERPOS. 

174. El alborecer del siglo XIX encontró al marqués do 
Sobre-Monte ocupando el sitial de los vireyes del Rio éñ It 
Plata; sin que esos tres siglos trascurridos desde el desea. 
brimiento de estas regiones hubiesen cambiado la^ faz monó- 
tona de la existencia mezquina de estas colonias* 

175. Las poblaciones se habian robustecido es verdad, por 
la acción inevitable del tiempo, qu^abia creado unelemen* 
to nuevO; cuya existencia se revelaría en la hora marcada 
por la Providencia, y ese elemento en germen era el Pueblo. 

176. A pesar del Auto de Zeballos, y de la creación del 
consulado, la situación del comercio era casi la misma qne 
hemos mencionado, respecto al monopolio; los empleos dt 
consideración solo eran ejercidos por españoles, y era muy 
raro el criollo que obtenia ni aun los subalternos. 

177. A principios del año 1806, se supo en*Buenos Aires 
que una fuerza de cinco mil ingleses estaba en el Cabo do 
Buena Esperanza^ del que se habia posesionado^ y que traía 

la intención de efectuar un desembarco en el Rio do la Plata. 
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178. Sobre-Monte no acertó á precaver el vire'nato con- 
tra el amago de la invasión anunciadla, y cuando en Mayo 
de ese mismo año, apareqieron en nuestro rio los navios in- 
gleses que conducian la espedicion, la ciudad estaba des* 
guarnecida, sin que se hubiese pensado en organizar una 
resistencia militar. 

179. El 24 de Junio en la noche, intentaron los ingleses 
apoderarse de la Ensenada de Barragan, pero fueron recha- 
zados ¿ or Liniers que mandaba una balería. 

180. Al dia siguiente desembarcaban por Quilmes, y la di- 
visión que salió á su encuentro fué derrotada á.los primeros 
tiros abandonando la artillería. 

181. Entretanto, el cañón tronaba dando el alarhia y se to- S 
caba la generala por las calles ¿e la ciudad. 

182. El fuerte (hoy casa de Gobierno Nacional) era el {.un- 
to de reunión, pero todos hablaban y nadie se entendia, f or 
que faltaba un jefe que im, rimiese el sello del orden, de la 
autoridad y de la disciplina indispensable en casos tales. 

183. El virey huyó precipitadamente; f pro al fin la gente se 
organizó como pudo, un cabo de escuadra se puso al frente ^ 
de esta tropa de su propia autoridad y salieron del fuerte for- 
mados, dirigiéndose á la bdf ranea de Marcó donde habia una 
casa que ocv'paron.' 

Pero el enemigo no podia intimidarse con débiles obstácu- 
lo* y el 27 de Junio de 1B06 una columna de 1560 hombres 
entraba triunfante por las calles de Buenos Aires, pobla- 
eion de 70,000 almas y que probó mas tarde bástala eviden- 
cia, que no mérecia ese baldón, obra esclusiva de la cobarda 
fii((a del virey Sobre-Monte, 
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184. En posesión de la capital el jeneral Berresford, hizo 
prestar juramento alas autoridades; pero el pueblo rugía en 
silencio devorando su vergüenza y preparándose al escar- 
miento. 

183. D. Santiago Liniers y Bremond, era de que nacimiento 
francés y se hallaba al servicio del rey de España, había 
conseguido introducirse en la ciudad, sin prestar el juramento 
que se exigía álosofíciales vencidos; al momento fué solici- 
tado para encabezar la reacción que meditaban los ciudada- 
nos, pero Liniers prefirió pasar á Montevideo á ponerse á 
las órdenes del jeneral D. Pascual Ruiz Huidobro para vol- 
ver mas tarde sobre el enemigo revestido del carácter de au- 
toridad legal. 

186. Entre tanto el pueblo resolvió ponerse sobre las ar- 
mas efectuando sus reuniones en la campaña á una legua de 
la ciudad. Efectivamente, en el caserío denominado de Pér- 
driel, se formó el campamento de los patriotas y llegaron á 
reunirse por lo pronto, unos seiscientos hombres dfi cabar 
Hería desorganizados ó inespertos en el arte de la guerra: 
asi es que en la madrugada del 1» de Agosto fué esa reunión 
deshecha y derrotada por una columna de infanetria inglesa 
después de un combate desigual en que señaló su valor D. 
Juan Martin Pueirredon. 

187. Mientras esto pasaba en Pefdriel, Liniers llegaba el 
lo de Agosto ala Colonia, con una columna de 1,000 hom- 
bres compuesta de las tres armas, perteneciente á la guar« 
nicion de Montevideo. 

188. El 3 dio á la vela Liniers y su gente, desembarcando 
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el 4 en las Conchas^ donde inmediatamente se le reunieron 
cottio quinientos hombres. 

189. El día 10 amagaba Liniers la ciudad^ situándose en los 
Corrales de Miserere (hoy Mercado 11 de Setiembre) de don- 
de intimó rendición al jeneral Británico; dándole un cuarto 
de hora de plazo para resolverse. 

190. Berresford contestó negativamente^ y el 11 ocupó el 
ejército de la reconquista la plaza del Retiro al norte de la 
cgidad. Allí tuvo lugar la primera guerrilla^ que dio en re- 
sultado desalojar al enemigo de aquella posición; siendo este 
obligado á renconcentrárse en el seno de la ciudad; y sin po- 
der recuperar el terreno que perdía, porque le cerraban el 
paso los cañones que enfilaban las calles. 

191. El dia 12 la ciudad en masa habia tomado las armas, 
y hasta los niños, cuenta un testigo ocular, se habian orga- 
nizado .en cQmpañias armadas de hondas, y con su jefe al 
frente se entrometían en todas partes. 

192. Los ingleses reducidos á la plaza mayor (hoy de la 
Victoria) se atrincheraron ocupando las alturas, y tomando 
por punto de apoyo el fuerte, guarnecido por 30 piezas de 

-artillería, esperanzados en mantener libre la comunicación 
áé la escuadra. 

Pero el ardor de los reconquistadores no dio lugar ni al 
ataque ni á la defensa, porque se precipitaron como el rayo 
sobre los ingleses por entre el fuego de metralla. La plaza 
mayor quedó desalojada y el primero que penetró en ella fué 
el joven Pueirredoo, arrebatando la cucarda del regimiento 
inglés número 71. 

193.^ El enemigo encerrado en el fuerte aguantó el fuego 
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por dos horas, izando al fln una bandera de parlamento; 
LiniePH le intimó se rindiese á discreción, y el pueblo , 
tro[>as cargaron las murallas del fuerte, con la resolu 
de arrasarlo, con esa impetuosidad con que el encresp 
mar so suele ensoberbecer arrebatando en sus olas el obs 
culo que quieren oponerle. 

194. Kspcctáculo imponente era el de ese pueblo que Ik 
nando el aire de aclamaciones; se precipitaba sobre el fliertt 
para derribarlo con su brazo gigante. Berresford compren- 
dió que era aquel un momento supremo, mandó izar la ban« 
dera es])anola, abrió las puertas de la fortaleza y se adelan- 
tó él en persona á recibir á Liniers que lo acogió en sus bra- 
zos como á un hermano, concediéndole los honores de la 
guerra. 

195. Esta primera invasión de los ingleses fué de ana im- 
portancia trascedontal en la vida de la colonia; el descrédito 
de los jefes españoles, la vergonzosa fuga del virey que re- 
presentaba el soberano, y la victoria espléndida alcanzada 
por el pueblo, daba á este por primera vez la conciencia de 
BU fuerza. 

193. El dia de la reconquista la ciudad se encontraba sin 
una autoridad suprema, y Liniers temiendo malquistarse con 
la Corte se negó á asumir el mando y provejr á tan urgente 
necesidad 

197. El Cabildo entonces, colocándose á la altura que de- 
mandaban las circunstancias; convocó Congreso popular,» 
para que deliberase sobre su propia suerte. 

Abierto ese Cabildo en la presenciada cuatro mil especta- 
dores, manifestó que para afianzar la victoria se fijase el nú- 
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mero de tropa que se debia levantar, y se arbitrasen recur- 
sos con que pagarla. 

198. La Real Audiencia se opuso á esta medida, propo- 
niendoquese sometiese la cuestión al fallo de una junta de 
guerra. 

El Cabildo adhirió á este parecer, eludiendo la cuestión 
vital como lo era el proveer álaorglmizacion de la autori- 
dad gubernativa. 

199. Cuando se difundió esta noticia por el pueblo, la mul- 
titud se agolpó al salón del Cabildo aclamandopara jefe de la 
ciudadá D. Santiago Liniers. 

200. El Cabildo se resistió á entrar en esta senda revolu- 
cionaria; pero la actitud del pueblo era tan fírme y decidida 
c¿ue bajo Isl presión popular cedió y desde los balcones de Ca- 
bildo á los gritos de «Viva España, viva el rey,* mueran los 
traidores» fué investido del mando militar D. Santiago Lí- 
aiers. 

** 201 Entre tanto Sobre-Monte se hallabs^á 40 leguas de la 
capital con un contingente que traiadelas provincias, donde 
se habia refugiado eñ el primer momento de susto; una comi- 
sión que salió á su encuentro le dio cuenta de lo ocurrido, 
viéndose por su turno obligido el virey á aceptar la nueva 
situación, pasando con su ejóreito á la Banda Oriental que 
continuaba amagada por el enemigo. 

202. Quedó, pues, Liniers en el mando y consumado un 
cambio radical en la existencia política de esta Colonia. 
. 203. Según lo acordado por el Cabildo se procedió á la or- • 
ganizacion de cuerpos que pusiesen la ciudad en estado de 
defensa y entre ello» se formaron euatro batallones de hiJQ« 
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del país, siendo uno de arribeños ó provincianos y tres do 
porteños que se denominaron los «Patricios». 

204. Los primeros gefes de Patricios fueron D. Cornelio 
Saavedra, Teniente Coronel D. Estevan Romero y mayor del 
mismo cuerpo D. Manuel Belgrano. 

205. La Legión Patricia compuesta de mil quinientos jó- 
venes fué el primer plantel de la actual Guardia Nacional. 



CAPITULO xin. 



Segunda invasión délos Inglfses — Noche del 2 de Julio 
— ^^Defensa pe la ciudad — Los Ingleses capitulan — 
Los Patricios — Festividades públicas — Influencia 

DE LAS invasiones INGLESAS. 

tS09. 

206. Al año siguiente de la primera invasión inglesa al 
mando de Berresford, volvió sobre el Rio de la Plata la gran 
espedicion, constando de 110 buques, que conducian á su 
bordo 12,000 hombres de tropa de desembarco, comandados 
por el general Whitelocke. 

207. Esta vez abrió el enemigo la campaña amagando las 
plazas principales de la Banda Oriental, de cuya seguridad se 
habia constituido protector el marqués de Sobré-Monte, que 
por segunda Vez patentizó su ineptitud dejando á los ingle- 
ses consumar su intento. Dueños los invasores de las princi- 
pales plazas de la banda septentrional del rio, fuertes de 
12,000 hombres y del primer i^xito de sus operaciones, de^ 
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ftambarcaron el 1« de Julio en la Ensenada de Barragan^ á 
doce leguas de Buenos AiresI 

208. Al momento que llegó la noticia ala. ciudad^ disparó 
el fuerte tres cañonazos de alarma^ se tocó la generala por 
las calles y la campana de Cabildo resonó con el clamor ^de 
rebato. £1 grito «ahí están los ingleses» resonó por todos los 
ángulos de la ciudad^ sin que fuese este un eco de pavor^ bien 
al contrario cada ciudadano voló á su puesto con denuedo y 
como lo han confesado. los propios enemigos^ cada paisano 
era un soldado y cada soldado un héroe. 

209. El ejército popular se componía de 8,000 hombres. 
Liníers pasó revistará su tropa y el Cabildo se declaró en 
permanencia. 

210. Inmediatamente se puso en marcha nuestro ejército, 
atravesando esa noche en número de 7,000 hombres, del 
otro lado del Riachuelo de Barracas, pasandb el Puente de 
Calves y tomando de norte-sur de las calles -centrales de la 
ciudad^ 

El dia 2 se avistó la vanguardia inglesa, y su primer cho- 
que con nuestras tropas al mando de Liníers nos fué funesto, 
habiendo este tenido lugar en lo que se llamaba entonces los 
Corrales de Miserere. 

« 

211. Este contraste impelió al pueblo á arrostrar con la 
defensa propia, colocándose á las órdenes del Cabildo, cuyo 
alcalde primer voto era D. Martin Alzaga y el alma de sus 
deliberaciones; elevándose á la altura de la situación, dis- 
pusieron reconcentrar las tropas en la ciudad, guarnecieron 
la Plaza déla Victoria con teda la artillería que se pudo reu- 
nif; se fosearon las calles, se alzaron tr incher as en todas di- 






rec^ioru», ff^ guarnecieron de cantones las axoteas y ae man- 

d^i iluminar la.-i calles al toque de oraciones. 

21 2. En e«a lúgubre noche' del 2 de Julio todo se contaba 
por penJído^ rneiio-^ la iesoiu2Íon y el patriotismo; el res- 
plandor lejano de ua reguero de luz luchaba contra la densa 
oscuridad de las sombras y d3l invierno, desafiando al ene- 
migo y sirviendo de faro á los dispersos que merced á ésts 
arbitrio, vinieron á robustecsr las fílas de los entusiastas to- 
luntarios que se defendían en sus hogares. 

213. Nadie durmió esa memorable noche en Buenos Ai- 
res, rompiendo el fuego de las guerrillas en la madrugada 
del día 3 en los suburbios. 

214. A las 12 del día entró Líniers á la plaza, á la cabeza 
de 2,000 hombres, volviendo á tomar el mando en gefe del 
ejército. 

215. £1 enemigo concentró sus fuerzas el día 5 ó intimó 
rendición á la plaza, la que fué contestada con la resolu- 
ción de «vencer ó morir». 

Y pasó mas una noche acerba en la vigilancia y el alarma. 

216. Amaneció por fin el día 5 de Julio nublado y frió, y 
esa madrugada una salva de 21 cañonazos á bala, dispara- 
dos por la artillería inglesa al Oeste de la ciudad, fué la se- 
ñal del ataque. 

217. Dividido entres columnas, entró el enemigo por las 
calles de Buenos Aires. 

Una división por el bajo de la Residencia y calle (hoy de 
Defensa:); otra por la calle de la Piedad hasta la iglesia de 
San Miguel, y la tercera por el Retiro, cuyo punto ocuparon 
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después de un reñido combate, tomando de ahí el monasterio 
délas Catalinas, enarbolaron el pabellón Británico^ 

En un momento ondeó la bandera inglesa en tres torres 
déla ciudad: lasCatalínas, San Miguel y Santo Domingo á 
quinientos pasos de la Plaza Mayor! 

La escuadra británica dio un hurrah de triunfo; poro su 
gozo fué de corta duración. 

218. Las divisiones que avanzaban por las calles de Re- 
conquista y Defensa, venian buscando el apoyo de la Piedad, 
pero á las tres cuadras de la plaza se vieron rechazadas por 
el fuego Tnortífero de la artillería y de las azoteas desde las 
cuales hasta las señoras arrojaban proyectiles, teniendo que 
retroceder á sus primeros puestos, no sin dejar el tránsito 
sembrado de cadáveres, lo que hizo que mas tarde llama en 
los Ingleses á las calles de Buenos Aires «Las sendr^s de 
lá muerte.» 

219. La columna del centro tuvo que encerrarse en San 
Miguel, donde fué rendida por el célebre batallón de Patri- 
cios, salvándose una parte de ella que pudo llegar hasta 
Santo Domingo, reuniéndose alli con sus compañeros: desde 
la torre de esta iglesia los Ingleses hacían fuego vivísimo; 
pero á las cuatro de la tarde no tuvieron otro remedio que 
rendirse á discreción .^ 

Antes de ponerse el sol, la ciudad se veía de nuevo recon- 
quistada. 

220. En ese día memorable como en el 12 de Agosto del 
año anterior, los muchachos eran los bomberos del ejército 
porteño^ porque ellos corrían sin miedo ni fatiga por todas 
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partes, todo lo sabían y prestaron i su patria servico^ re&^ 
les con su arrojo y presencia de espirita. 

221. El combate no terminó el dia 5, y en la mañana del 
6 se renovó con mayor encamecimiento, en el Retiro y en 
la Residencia. 

Los patricios distribuidos en los puntos mas peligrosos de 
la defensa, se cubrieron de gloria ñjando por su gallardía la 
atención de los gefes Ingleses^ entre ellos el General Gado- 
gan á quien rindieron con toda la artillería y qu^ pregunta- 
ba: «¿Qué tropa es esa de escudo en el brazo tan valiente y 
tan generosa?» y aludía á los patricios que llevaban ua escu- 
do de paño grana en el brazo con el nombre de Buenos 
Aires, 

222. El resultado definitivo de esa heroica defensa fué no 
solo la reconquista de Buenos Aires, sino que el enemigo 
evacuase las plazas de la Banda Oriental y se retirase defini- 
tivamente del Rio de la Plata. 

223. I-ias fiestas que celebraron esta victoria fueron las 
siguientes. 

Se hicieren solemnes funerales álos mártires de la defen- 
sa, se aseguraron pensiones vitalicias alas viudas y álos 
huérfanos y se decretó la libertad de sesenta esclavos, sor- 
teados entrólos que se distinguieron en los combates del 5 y 
6 de Julio. 

Los patricios suscribieron voluntariamente á este último 
acto, que tuvo lugar en la Plaza Mayor, con inmensa con- 
, currencia de gente. 

321. Es indudable que en esos momentos reinaba en los 
espíritus un algo misterioso, precursor de la revolución, y 
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que ese pueblo que empuñaba las armas por segunda vez, co- 
ronado de dobles laureles, sentía latir con fuerza su corazón, 
presagiando sus altos destinos, y admirado de su propia 
fuerza, que acontecimientos imprevistos habian venido á re- 
velarle. 

225. Las ideas del comercio libre se habian generalizado 
después de la primera invasión : en la segunda los ingleseá - 
habian tenido el cuidado de hkcer conocer la decadencia de 
la España y el estado de la Europa por medio de un periódi^ 
co publicado desde Montevideo, cuyo título era: La Estrella 
del Sud, 

226. Ideas confusas de Independencia agitaban los espíri- 
tus, sin que por eso hubiese llegado aun el momento en 
que la conciencia del pueblo ya formada, le diese una seria 
convicción de sus derechos. 



CAPITULO XIV 



El partido patriota se forma. — Alzaga y Liniers. — 
Sucesos de España en 1808. — Españoles y Ameri- 
canos SE pronuncian contra Napoleón. — Jura de 
Fernando VIP. — Planes de Independengit: — Movi- 

MÍENTOS DE !<> DE EnERO. — D. CORNELIO SaAVEDRA. — 

Triunfan los patriotas. — Desarme de los Españo- 
les. — Son desterrados los conspiradores. 

1909—1809 

227. Los hombres eminentes de aquella época fueron el 
primer núcleo del partido patriota^ que con la legión Patri- 
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r.ia y uxJa la juventud <\ñ Buenod Aires, seagmpaba en torno 

do Liriier^, \\f>\uh?pí v ni ion te pero irresoluto, tímido ea poIítH 
ra y dft?«provÍHt/> de las rualidadea que requería el gefe qae 
ftrir.aJ>ííza«*euri partido de aq^^el la importancia. Persa pajrtt 
JrM F'^p/tfioU'S tamMen forinal>an un gran partido apoyado 
pf/p las bayonetas de los cuerpos de Gallegos, Viscainos y 
otro-^, riiyo gftfri na'tiral era D. Martin Alzaga, el hombrt 
ff\fi^ ftnftr^ií'o y os i lo de aquella épO'*,a. 

2X. Klf/nh I lorrorn[iUftstocn su to':alidad de Españoles, 
W/i l>iaí^;imbifM |»opuUir que deponía virpyes, decre:aba sh 
prisión, r.on'^'.^vlia honores, pensiones y cartas de libertad á 
lo "4 «<r".| I vo-*. 

'¿¿^.). f^aft^fifuddela Audiencia era la de un cuerpo con-* 
^rvji/lory pnidf.nre en medio de las agitaciones tumultosas 
^n qii^ *A pn^;hlo fi^.la:nahri su caudillo como gefe supremo 
f]fs] Ksf,a/lo. 

¿'iV). I /n or.iiltn. rivalidad que germinaba en las dos entida- 
d/i4/|'i'^'hvi'li<»ri la v»",¡f5 hi/1, tard '> poc^o en estallar, merced 
k\f% <'./ij<ui/'iadíj ios europefis para que se desarmase á los 
I 'rtU >/■,»/ f.-., /;frw',i/!ndfK-^fí ellos á servir sin sueldo en la guar- 
uu'.íhu *U\ \fí. /'judad. 

áM i rini^r'*. /'^>rriprendi^> que se trataba de derribar su po- 
«látr y itnulttr ^n iníluencía, y así es que no accedió á esta so* 
li/íífijd, \n^ V*ifij'.uo^ /'/*in prendieron también que lo que se 
<itepír'íibí»<írtt A;i.rr<d»atarles un derecho conquistado con su 
ñtiHift'K y tu víilor; y con mayor ardimiento cercaron á Li- 
fiitoís, /■/#/iftfj'Hy/;nd/;*'./íen facción armada. 

l'.tiUí tutt i'\ í?*Uul/; de la<4 cosas al finalizar el año de 1807. 

un U. Va\ Mhyo de W.)H fué confirmado Liniers en su pue»- 
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to de virey, y llegaron una en pos de otr-i á Bnenos Aire?, la 
abdicación de Carlos IV, el motin deAranj^éz, la caída del 
príncipe de la Paz, el cautiverio de Fernando VII en Bayo- 
na, y la proclamación de José Bonaparte (hermano de Na* 
poleon) como rey dé España. 

233. No tardó en llegar un emisario francés trayendo la 
misión de hacer reconocer en el Rio de. la Plata la nueva 
xlinastía, pretensión que apoyaban las primeras autoridades 
de España, convidando las Colonias á que siguiesen la suer- 
te de la madre patria. 

234. Un mismo impulso ligó en un único pensamiento á 
Europeos y Americanos en aquella circunstancia, y este fué 
el de rechazar la nueva dominación. 

Nadie dudaba que la España y sus reyes sucumbían bajo 
el poder napoleónico, y dado ese casó, la idea de la Indepen- 
dencia surjia naturalmente. 

235. Los españoles meditaban continuar su dominio f)0P 
euenta propia, en detrimento délos hijos del país; heredaban 
al rey y proseguian en su provecho el réjimén colonial. 

236. Los americanos empezaban á presentir sus derechos 
de hombres libres, y que habian comprado con su sangre ej 
de defender su patria, mostrándose dignos por su valor de 
protejerla, entendian que su papel de colonos habia finaliza-^ 
do^ y que esa Independencia debia ser en provecho del país 
y no de un puñado de hombres; « 

237. La opinión pública era un hecho consumado en Bue- 
nos Aires, y esa opinión rechazaba el cambio de dominación 
como primer ensayo que la conduciria bien presto á sacu 
dir el yugo de cualquier otro dominio. 
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238. La Audiencia estaba del lado de la opinión, porque 
queria salvar la integridad de la monarquía, mientras tanto 
que Linier-%, ya por sus simpatías de Francés, ya pop su ca- 
rácter vacilante, no se decidia á una actitud firme. 

239 En 31 de Julio se ordenó por bando la jura de Feman- 
do VII y el 15 de Agosto cediendo al impulso de la opinión, 
Liníers proclamó el pueblo ordenando aunque con tibiessa la 
jurado Fernando VII, la que solamente tuvo lugar el 31 do 
Agosto en presencia del general D. José Manuel de Groyene- 
che, siendo esa la respuesta definitiva al emisario firancés. 

240. LajuradeFernando VII no fué mas que el pretesto 
especioso de los partidos para dar el primer paso en la 
senda de la revolución, porque la cautividad de ese rey 
era el canavá donde cada pasión bordaba sus esperanzas. 

241. Desdeesa época datan los trabajos secretos de los 
patriotas para formar un gobierno nacional independiente 
de la Metrópoli . En la fábrica de Viey tes se reunían todas 
las noches, Belgrano, Casteii, Moreno, Passo, D. J. J. Ro- 
dríguez Peña, Pueirredon y otros. . _ 

242. El primer plan de los patriotas consistía en fundar una 
monarquía del vireinato del Rio de la Plata, sentando en ese 
trono á la princesa Carlota, hermana del rey Fernando VII 
y esposa del príncipe regente de Portugal D. Juan IV, resi- 
dente entonces en el Rio Janeiro á causa de la invasión frar- 
cesa en Portugal. A pesar de este error, ese phm tenia por 
bases la independencia y la libertad, y la forma* bajo la cual 
se concebía idea tan grandiosa, era obra mas dé las cir- 
cunstancias, ó hija de las costumbres y de la educación, que 
de principios ó convicciones del espíritu, y de todos modos 
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eno% hombres son dignos de la gratitud eterna de sus compa- 
triotas. 

243. Mientras los patriotas se o-^upaban de estos nobles 
y misteriosos trabajos, los españoles por su parte trataban 
de recuperar el terreno perdido en el campo de la domina- 
clon, y conspiraban no solo contra la autoridad de Liniers 
sino que intentaban. decapitarlo como al cabeza del partido 
patriota. Con este intento enviaron agentes á España á 
intrigar en la Junta central y obtener que fuese reemplazado 
por persona que les fuese adicta. 

• Pero la impaciencia y la ambición de Alzaga en vez de es- 
perar el éxito seguro aunquelento dé este plan, precipitólos 
sucesos, consumó la ruina de su partido y decidió la pre- 

Íionderancia absoluta de los patriotas en el destino de las co- 
onias. 

244. Mandaba Montevideo el general D. Francisco Javier 
Elío, y fué este hombre absolutista acérrimo, el instrumento 
de Álízaga, induciéndole á levantar la' bandera de la rebelión 
contra Liniers, formando una Junta independiente á imitación 
de la de España, compuesta solo de Españoles. Seguro de 
este apoyo, preparó Alzaga las cosas, y el movimiento revo- 
lucionario estalló el I® de Enero de 1809 en el acto de efec- 
tuarse las elecciones municipales en que el pueblo no tenia 
parte: de repente empezó á tocar arrebato la campana de Ca- 
Inldoy resonó en las calles el toque de generala. Acudie- 
ron en tropel á la Plaza Mayor á esa señal, los cuerpos de 

Catalanes, Vizcainosy Gallegos, armados y gritando «Jun- 
tú como la de España, — Abajo el francés Liniers. 

345. Alzaga, que con los cabildantes salian de la fortaleza 

t. 



— eo — 

de dar cuenta al virey de la elescíoií, se paso coa el mayor 
descaro al fronde de la sedición. 

24'. r ueseso^poolia, fiie^e precaución, loa Patricios es- 
tabaí acuartel:ií]o3 desde I is seis de la mañana, y Liníers, 
envió I na ópdín a SiavcJra para que marchase al Fuerte. 
Breve rato habla iras^'upritlo cuando por la puerta de so- 
corro ontrabí D. Feliciano Chiclana, sable en mano, al fren- 
te de u la porción de patriotas armados, precediendo los par 
tricios que entraron en silencio y guarnecieron los baluar- 
tes. Pintonees intimó Liniers al Cabildo que disolviese la 
asamblea, oque emplearía la fuerza armada. 

247. El obispo Lúe, que era uno de los revolucionarios, 
habia acudido al toque déla campana de Cabildo, y YÍendo 
el aspecto que tomaban las cosas, se ofreció á servir de me- 
dianero de paz y en esa misión se dirijió á la fortaleza. Ailf 
tuvo lugar un vivo alter-^ado entre Lúe y Saavedra; preten* 
dia el primero que &e retirasen los Patricios para evitar la 
efusión de sangre; queól se comprometía á disolver la reu- 
nión de la plaza. Saavedra protestaba que no seria depues- 
to el virey: en fin convinieron en que saldría la ñierza dé 
Saavedra por la puerta principal de la fortrleza y perma- 
necería acuartelada hasta que los cuerpos españoles desa* 
lojasen la plaza. 

Asi se ejecutó: los Patricios formados en columna, salie* 
ron del fuerte, atravesaron la plaza y fueron á los cuarteles 
de los Montañeses y artilleros de la Union que engrosaron 
sus filas, incorporándoseles también los arribeños, el bata- 
llón de pardos y morenos, los húsares de Pueirredon, y un 
batallón de carabineros. D. Martin Rodriguaz ayudaba A 
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Saaredra; entre tanto se abrían brechas interiores para po« 
ner todos los cuarteles en comunicación. 

Ante la actitud de los Americaaos, los Españoles com- 
prendieroique estaban perdidos, recurrieron á un arbitrio 
supremo que abrevió la caída de la monarquía, y ese arbi- 
trio fué, hacer redoblar eL clamor déla campana, ágitande 
desde los balcones de Cabildo el estandarte real allí deposi- 
tado desde la conquista. 

248. Nadie acudió al llamamiento, pero no por eso desis- 
tieron de su prop'Ssito^ después de convocar algunos veci- 
nos á manera de Cabildo abierto, se erigieron en Junta come 
la de Montevideo, estendieron nombramientos, labraron ac- 
tas en los libros capitularea y por ñns6 dirigieron en masa 
al fuerte á intimar al virey en nombre del pueblo que cesa- 
ba en el mando. Liniers, creyendo que esto era la realidad, 
firmó su dimisión, autorizando la Junta Suprema del virei- 
nato. 

249. Mientras en señal de regocijo se agitaba de nuevo y 
por la última vez el estandarte real, desembocaba por la 
calle de la Defensa la temible columna Patricia con la arti- 
llería, y las mechas encendidas, trayendo á su frente á D. 
Cornelio Saavedra. En la plaza se les incorporó el cuerpo 
de Andaluces, cuya totalidad era de Porteños. Saavedra se 
hizo dueño de la plaza y dejando el mandp al mayor Viamont 
(P.JuanJosé) entró en el salón de Gobierno á la cabeza de 
losgefes, eriel momento que sé estendia el acta de la abdi- 
cación de Liniers. Volvió Saavedra á tener otro altercado , 
con el traidor obispo Lúe, y tomando del brazo á Liniers lo 
compelió á que bajase á la plaza con él para oír de boca del 
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pueblo si BU dimisión era realmente obra de la Tolnntad po- 
pular. Era cerca de oraciones cuando Liniers, entre Saa 
vedray D. Martín Rodríguez atravesó el puente levadizo de 
la fortaleza. Al verlo prorrumpió la tropa en vivas caloro- 
sas gritando: « Vioa D. Santiago LiniersH No queremos 
que otro nos mande. f> 

250. Chiclnna, qne había quedado en el salón con los re- 
volucionarios, al oír estos vivas, arrebató el acta de las ma- 
nos dnl oscrihano de Cabildo, y la hizo pedazos. 

251 . Kntónres invitó Liníers á los cuerpos Españoles que 
depusiesen las armas, lo que ejecutaron, restableciéndose el 
orden. 

252. El resultado de este motín fué el desarmé de los 
Europeos y el predominio esclusívo de los Americanos en el 
destino do su patria. ^ ;- 



CAPÍTULO XV. 
El virey Ci.sNtíRos. — Su situación. — Su conducta.— Re^ 

VOLUCIONES EN OTROS PUNTOS DE AmÉRICA. — TENDENCIAS 

k la independencia. — comercio de los neutrales. 

Representación de los hacendados por el doctor 
Moreno. — Desánimo de los patriotas. — Su asocia- 
ción PROMOVIDA por D. Manul*l Belgrano. — El «Cor- 
reo del Comercio» de Buenos Aires. — Influencia dé 
este Diario. — Se prepara la revolución de Mayo. 

253. Los revolucionarios del !<> de Enero vencidos por la 
firmeza de Saavedra, fueron desterrados á Patagones y de 
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allí arrebatados por el gobernador EHo que los llevó á Mon- 
tevideo, desde donde pudieron continuar sus intrigas con la 
junta 'central de Savilla, cuyo resultado fué la destitución 
de Liniersy llegada al Rio déla Plata del virey D. Balta-* 
zar Hidalgo de Cisneros, €^1 que desembarcó en Monte vi* 
deo para sondear desde lejos los ánimos de Buenos Aires. 
^ 254. De Montevideo pasó á la Colonia y en este último 
puerto, fué á su encuentro el irresoluto Liniers que nunca 
comprendió ni la posición que le habían labrado los aconteci- 
mientos, ni el magnifico papel que le estaba destinado en el 
drama social de estos pa >*." si él hubiera reunido las cuali- 
dades necesarias para desempeñarlo; lejos de eso por no 
malquistarse con la Metrópoli, entregó su partido desistiendo 
del mando y sustrayéndose al amor del pueblo se ^barcó 
de noche, acompañado del mayor D. Martin Rodríguez, y 
fué á golpear á la puerta de su sucesor. 

255. El 30 de Junio de 1809 entró el virey Cisneros en 
la ciudad de Buenos Aires en medio del entusiasmo de la 
población española que lo saludaba como al último represen- 
tante del poder colonial. La misión de- Cisneros era delica- 
4a y su situación muy difícil en medio de un pueblo arma- 
do, y se puede decir que rodeado de enemigos. 

256. El traía órJen de disolver la junta de Montevideo, 
.previas pansiones y gracia, enviar á Liniers á España y 
aprobar el movimiento de l^^ de Enero, cosas algunas de es- 
lías impracticables; así es que dejó á Liniers que escoj.ie3e 

el lugar de su residencia, ordenándole se abstuviese de lle- 
var de frente el cumplimiento de sus instrucciones que hu- 
biera ¡do á estrellarse en las bayonetas de loa Patricio*. 



— 64 — 

257. Por esta tiempo^ Síntomas de agitación m manifé9- 
aban en el corazón de la América y una tendencia n^ircada 

á la ín<lependencia y á un gobierno nacional. La ciudad da 
Charcas en Ghuquisaca agitó la primera el estandarte de 
la insurrección el 25 de Mayo de 1809^ no obstante que aun 
no se ti*ataba de la reforma. 

258. En esas circunstancias aparecieron por priuiera vez 
en la arena militar D. Juan Antonio de Arenales coiño co- 
mandante de armas^ y D. Bernardo Monteagud >, persona- 
je-^ im^)ortant03 después en la guerra de la revolución. 

259. A este movimiento de Ghuquisaca, sucedió la revo- 
lución de la Paz, ciudad rica y po^ ulosa, donde mas resuet- 
tamen se gritó el 16 de Julio de ese mismo año 1809 cvíva 
femando VII; mueranlos cha, etones» (los Españoles). Alli* 
fon oí nombre áe junta tuitiva %q organizó un gobie)*no in- 
dopi^ndieíite compuesto de Americanos solamente. 

H¥), Ca^i simultánea fué la revolución de Quite el 9 de 
K^nnU) d^ IHTHj^ donde se depusieron las autoridades Espa- 
hnU^ \m]np\ f'ro^eMtoque iban á entregar la América á Na* 
pti\i*mi y jiimron A la vez á Fernando VII. 

8^1 ; ítfMAj^o 'l<t^ llagaron estas noticias á Lima y á Buenos 
Al^'^i ^^(Mt ii\^\\Wim y Abascal en la capital del Perú prepa^ 
j^ñ^Hfi ^\f^\\t^\nmfi c^puíPA los insurgentes. El mariscal Nie- 
i*l #f A ^1 Ht^fi^mi ^(im tnfituhha el ejército de este vireinato, y 
^My§ffM'^t^ ^("^ ^^^^ iiofnpo era presidente del Cuzco, fué 
Wi^hh^*^^^ \*^^^ Ab»«»^fHl \mí% nmrchar contra la P^. Goyene- 
tt\\$li liim \\\¡nf\^ \vtii\n\ftn y fué en esta guerra el azote délos 

Kii M^:m\^k¥ Al tiñn iid IMIO, estas revoluciones fue* 
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ron ahog^as en la sangre de los sublevados como en la 
Paz, ó sofocadas en su origen por el terror como en Chu- 
quisaca. 

2d3* Entretanto Cisneros se veia en serios embarazos de 
dinero: las rentas del vireínato bajo el mezquino régimen de 
la España no alcanzaban á cubrir los gastos de este gobier- 
no: el monopolio añejo como la conquista, producia una es- 
tagnación de frutos del país y una carestía insoportable de \o% 
géneros de comercio y artefacto europeo; la antigua llaga 
irritada po 7 la cadena déla opresión amenazaba agangre- 
narse. 

264. El comercio libre era una idea dominante en Buenos 
Aires y á pesar de los últimos escollos que levantaron el 
Cabildo y el Consulado, la necesidad por un lado y la elo- 
cuencia prestigiosa del Dr. D. Mariano Moreno por otra> 
decidieron á Cisneros á adoptarle. 

265. El Dr. Moreno, apoderado general de los hacenda- 
dos; fué el autor de la representación de estos, en un escrito 
inmortal en la historia del foro Argentino que revindicó 
nuestros menoscabados derechos y derribó las últimas bar- 
reras del poder colonial. 

2G6. No obstante este triunfo moral, el desánimo se había 
apoderado de los patriotas^ aterrados por la sombra del po- 
der que caducaba á ojos vistos, y al que la providencia ya 
tenia marcada su hora. 

267. Los sucesos de España, las concesiones hechas por 
el virey á la opinión, el deseo que manifestaba de captarse 
las voluntades iba robusteciendo de nuevo el partido patrio* 
taj aunque este no poseyese una conciencia absoluta de su 
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CAPITULO XVI. 

La Sociedad de los siete. — La decisión de Saavedra. — 
Sucesos de España. — Reunión de los jefes militares. 
— Intimación alVireypara que desista del mando. 
— Cabildo abierto. — El 22 de Mayo. — Aspecto de la 
revolución. — Sesión memoradle. — Los tribunos del 
PUEBLO. — Caduca el poder colonial y se levanta el 
pueblo soberano. 

1910. 

271. Hemos llegado al momento supremo de nuestra his- 
toria en que las esclavizadas colonias van á asumir el ran- 
go de una nación independiente, y ese cambio tan importante 
y glorioso^ fué el instinto superior de la propia indepen- 
dencia. 

272. Los patriotas organizados en una vasta asociación 
secreta^ habian elegido una comisión compuesta de siete 
miembros activos que la representasen en su idea dominante 
yen sus acciones: esos siete agentes de la revolución, cuyos 
nombres el óco de la posteridad debe repetir de generación 
en generación, eran los siguientes: D. Manuel Belgrano, D. 
Nicolás Rodríguez Peña, D. Agustin Donao, D. Juan José 
Passo^ D. Manuel AÍberti, D. Hipólito Vyetesy D. Juan José 
Castelli. 

273. Estos hombres eran los que organizaban y dirigian 
la revolución, los'que doctrinaban en los círculos privados, 
y los que espiaban siempre alerta, que llegase el momento 
propicio para re vindicar los abogados derechos de la patria 
y hacerle un- lugar entro los pueblos libres del mundo. Em- 
presa grandiosa que inmortalizó sus nombres. 
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374. Encasa de D. Juan Martin Pueirredon taro lagar 

una reunión general de los jefes militares, á la que asistió la 
Cürnisiori de loa Siete y donde se trataba de Ajar el momento 
•n que deberla estallar la revolución ; poro Saavedra, qneea 
tu calidad do comandante de Patricios y con su carácter fir- 
me y reposado á la vez, era el hombre que dominaba la si- 
tuación; declaró que esperarían hasrta el dia en que las tropas 
francesas se apoderasen de Sevilla, residencia de la junta 
csntral de España. 

275. El 13 de Mayo llegó á Montevideo una fragata eon 
ductoradelas Importantes noticias que daban á los France- 
ses en Andalucía y dueños de Sevilla, donde habián entrado 
triunfantes, amenazando apoderarse de Cádiz, último ba-. 
luarte que defendía la independencia española. La junta cen^ 
tral de Sevilla estabaen consecuencia disuelta y sus miem- 
bros hablan fugado, refugiándose en la Isla de Leon^ abru- 
mados con el peso de la indignación general. Así, pues^ ya 
no habia autoridad en la Metrópoli y caducaban de hecho y 
de derecho las autoridades españolas en las Américascomo 
que emanaban de aquella. 

27ü. El momenco supremo se presentaba sin esfuerzo co- 
mo lo hablan esperado los patriotas; ellos ef an dueños de 
la fuerza, dominaban la situación, y resueltos y serenos 
abrigaban la conciencia de que no iban á sustituir un go- 
■' bierno por otro, sino á cambiar la faz de un mundo, y dígni- 
íicando una generación entera las generaciones del porvenir. 

277. Lasnoti(!ÍrtHll(5gadasel 13 á Montevideo, empezaron 
á circular on iJuetios Aires el 15, y ell7ol pueblo se agitaba 
con la fermentación sorda que antecede á los grandes aconta 



— r.íf — 

cimientos. Entretanto el Virey comprendi/j q le su autoridad 
vacilaba, y el 18 hizo imprimir en hoja suelta las noticias 
venidas do España, acompañadas de una proclama en que 
exhortaba el pueblo á conservarse tranquilo y esperar el re- 
sultado de la guerra de España. 

Pero habia llegado para los patrÍ9tas el instante decisivo 
de obrar y se pusieron en moviento. 

278. El dia 18, Belgrano y Saavedra fueron á entenderse 
eon el alcalde de primer voto del Ayuntamiento, que lo era 
entonces D. Juan José Lezica, con el objeto de que se lla- 
mase el vecindario á celebrar un Cabildo abierto. La débil 
resistencia de Lezica fué vencida por la energía de los dos 
revolucionarios que intimaron al alcalde en nombre del pue- 
blo su pedido, y este cedió. 

279. Por otro lado el Dr. Castellí conseguía la cooperación 
del Dr. D. Julián Leiva, sindico procurador del Cabildo, 
hombre de vasto saber y cuya palabra era un oráculo. 

280. Asustado el Virey con estos pasos que le constaban, 
convocó á una reunión á los jefes militares, en la noche del 
9 para sondear sus ánimos y ver si podia contar con su * 
apoyo p^ura contener á los agitadores que pedian Cabildo 
abierto.' 

281. Saavedra declaró con flrmeza que la hora de asegurar 
la suerte de la América habia sonado, y que él al firente de los 
patricios solo sostendría la causa del país. Los demás jefes 
tsceptuando uno, dijeron casi lo mismo, y desde ese momen- 
tQÜísnerosse sintió solo. 

282. Los patriotas también tuvieron una reunión en casa 
4i D. Martin Rodriguezi (rente al cafó de Catalanes, re9 
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vieiulo volvcvr ti rAunirso esanocbe en lo de Rodríguez Prit 
á ospiililtis (lol Hospital de San Miguel; acordando enea 
m^ftintj ^\\\i^ las tropas nativas bien municionadas permanAr 
cioHonaiuiartoIadas con sus jefes después de la primera liati. 

X*8I). Las püi*soiias iH3unida3 esa noche ea casa da Rodrí- 
guez Püíia, oran 1). Manuel Bolgrano, D. Cornelio Saavedn, 
P. FrauíMsro Antonio Ocanipo^ D. Florencio Torrada, D. 
Juan Josó Víaniont^ D. Antonio Luis Beruti^ Dr. D. Felicia- 
no ('hírlann, Dr. 1). Juan José Passo y sa hermano D. Fraa- 
rÍHco, 1). Martin Rodríguez, D. Hipólito Vieytes j D. Agus- 
tín Donao. 

;¿8L Ksta junta iH3volucionaria constituyéndose por su 
propia autoridad y i^oprosontando los intereses jenerales, 
acordó (|uo una diputación do su seno iria á intimar al Virey 
que iH)HÍgnaso ol mando; primor paso en la senda revolacio* 
nuria(]uoc()n(lucia á la oaiancipacion política y allanaba los 
ohr^tt'iculos para la convocación al Cabildo abierto. El Dr. 
í^aHtolli y Ü. Martin llodriguoz fueron los encargados de esta 
Hrrii)^4gada misión. Los dos valientes Porteños aceptaron 
híu titubear, pidiendo sí que el comandante Torrada se pu- 
híoho al früiite do los granaderos de Fernando VII^ cuerpo 
formado de hijos del país, cuya oficialidad era toda de Espa- 
ñoloH, y que se encontraba acuartelado en el fuerte. 

ÍiH5. Caatelli, Rodríguez y Torrada marcharon en el acto 
al fueriOi el último á ocupar su puesto entre los granaderos^ 
y los otros dos á las galerías superiores habitadas por el 
Virey. 

280. Castellí llevó la palabra y apesar del espanto del Vi* 
rey y alguna resistencia de su parte, los dos patriotas vol^ 
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^eron con la noticia de la dimisión del Virey, y la auíoriza- 
«ondela convocatoria del Congreso Popular^ lo que llenó 
ele júbilo todos los corazones. 

287. En consecuencia el 21 de Mayo tuvo lugar la convo- 
cación de la parte sana del vecindario para que espresase la 
voluntad del pueblo; y el 22 se reunió ese memorable Con- 
ipreso, compuesto la mitad de Españoles y la mitad de Ame- 
ricanos.. 

Diferentes eran las opiniones que agitaban esa Asamblea. 
■ Allí seveia el partido Metropolitano, cuyos órganos eran 
loB Oidores Caspe y Villota, pugnando por los intereses 'de 
la España y opinando por la continuación de Cisneroá en el 
mando aunque para contemporizar con las circunstancias, 
proponía que se le agregase un Consejo compuesto de algu- 
nos miembros de la Audiencia, pero cuya manifiesta tenden- 
cia era la de prolongar para siempre la dominación colonial. 
Otra mitad compuesta de los Alcaldes, Corregidores mu- 
nicipales, empleados Españoles, y escudada con la respeta- 
ble persona del General D. Pascual Ruiz Ruidobro Español 
también, opinaba por la dimisión del Virey, pero que se riB- 
eignase el mando supremo en el Cabildo mientras se orga- 
nizaba un gobierno provisorio, siempre bajo la autoridad 
suprema de la Península. Habia algunos patriotas que eran 
adictos á esta idea. ^ 

Y en fin allí estaba el partido patriota, único que aspií^ba 
á sucudirel yugo de la España y ampliarla senda del pro- 
greso humano por la libertad de la Patria; el único que aspi- 
raba á trocar la librea del esclavo por la túnica del hombre 
libre. 
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A las nueva do la mañana empezó á reunirse la AsamUea; 
las boca-calles de la plaza Mayor> estaban guarnecidas de 
tropa, y un inmenso gentío se agolpaba Silencioso y gravea 
•sa misma plaza, teatro de tantas escenas gloriosas ó terri- 
bles de nuestra revolución^ 

Los doctores Caspe y Villota hablaron los primeros; ello¿ 
negaban que la España hubiese caducado, y aun la posilH- 
lidad do que pudiese caducar, y dijeron que emanando la Aih 
dienciade la Soberanía del monarca, no debian subrogarte 
las autoridades existentes. 

Este discurso de Oidores impresionó profundamente la 
Asamblea y por un momento el desánimo se dibujó en los 
semblantes del partido nacional, hasta que tomando vía pi- 
1 ibra el Doctor Castelli, se levantó y espuso las razones de 
queaducian los Aipericanos su derecho de crearse una exis- 
tencia independiente, desde que habiendo paducado la Espa- 
ña^ caducaban las autoridades que de ella emanaban, y el 
pueblo reasumia la soberanía, tocándole instituir un gobier- 
no que lejítimamente representase el soberano. 

Después de Castelli habló Passo, espíritu grave, argu- 
mentación vigorosa que acabó de convencer el" Cabildo con- 
quistandoel triunfo definitivo déla causa nacional. 

Pasóse al momento a formular una proposición para vo- 
tar, triunfando la que oft^ecieron los patriotas, quo era la 
siguiente: 

€ Si se ha de subrogar otra autoridad á la superior que 
« obt'ene el Exmo. Sr. Virey, dependiente déla Sob ^ivuii, 
9 que ejerza legítimamente á nombre del Sr. D. Fer.malo 
« VII ¿y ©n quién?» 



La revolución de Mayo quedó asi formulada. 

Siguió la votación. • 

En esta ocasión^ como en otras^ la decisión de Saavedra 
arrastró la mayoría y el resultado de la votación fué la di- 
misión del Virey y la delegación en el Cabildo, para nombrar 
la Junuí de Gobierno que lo subrogaría. 

Eran las doce de la noche cuando terminó la votación, y 
la campana que vibraba grave y sonora en aquel momento 
era el cuiios solemne de la dominación espaüoia en el Kio 
de la Plata. 



CAPITULO xvn. 



Intrigas del Cabildo. — Nómbrase al Virey Presidente 
DE la Junta de Gobierno. — El pueblo ejerce su so- 
beranía.— Los chisperos y los MANOLOS— FrENCH Y Be- 

RüTTi.' — La juventud porteña. — Reuniones dkl 24 de 
Mayo. — Nueva intimación al Virey. — Renuncia dk la 
presidencia de LA Junta. — El pueblo y el Cabildo. — 
Revolución del 25 de Mayo. — Los colores naciona- 
les. — La lista electoral de Berutti. 

1810. 

288. El 23 por la mañana dobia roiniírse el Cabildo para 
hacer publicar un bando que aiiunciiise la destitución del 
▼írey y la creación de la Junta de Gobierno que en represen- 
tación del Soberano debia seguir rijioíido los dostino3 del 
país, hasta la reunión del Congieso General. A pesiar de ha- 
to terminado la tesioa del 22 á las 12 de la aochj^ el partido 
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Español no había perd do sn tiempo, poniéndose Inmediata- 
Den:e en campafTa. habia inducido la mayoría del Cabildo 
á in:en:ar una reacción qae eladiese las tendencias delare- 
vo'u:ion: asi esqu? el primer ac:o del Cubildo el día 23, ftió 
suspender la con::nua3!oa del Congreso por innecesario, 
a *ordando al mismo :iemp«3 que sin embaif;o de haber á plu- 
ralidad de vo:o3 cesado el Vireyen el mando, no fbeae se- 
parado absolutamente, sino que se le nombrasen acompaña- 
dos con quienes hub:ose de gobernar hasta la congregacioii 
de los diputados del Vireinaro. 

Es;o éralo mismo porque habia combatido el partido me- 
tiviH^h'cano; era lo mismo que habia rechazado la opinión, la 
nnsma propuesta que los Tribunos del paeblo habian ful- 
minado haciendo brillarla luz de la verdad que patentizaba . 
sus derechos. La pluralidad déla votación se tomaba iluso- 
ria) efímero oí triunfo obtenido en la Tribuna. Esta reacción 
intentada por el Cabildo en desacuerdo con la opinión, debia 
forxoAnmonto pi\)vocar un esfuerzo supremo de la revolu- 
ción y empujarla del terreno pacifíco en que se habia opera- 
do^ al de la violencia. 

I «a Comisión directiva de la revolución comprendió en el 
acto ol manejo del Cabildo^ é impelida por su propia conser- 
vación ochó mano de un elemento que hasta allí no habia 
querido pone.** en juego, temiendo la efervescencia quepo- 
dia suscitar: oso elemento era la juventud que venció á los 
Ingleses, elevó á Liníers y que para los patriotas sc^ódebia 
ser el elemento que robusteciese la autoridad de sus resolu- 
ciones sin ejercer la influencia directa de la acción. Pero en 
-^ista del giro que tomaban los acontecimientos, sé conven* 
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cieron que era una necesidad vital hacerla figurar en el 
drama político. Asi pues la coniisiion de los Siete desató los di- 
ques del torrente, y confundida en sus filas, pudo imprimirle 
una dirección saludable, dándole la serenidad do la fuerza 
para esperar las resoluciones del Cabildo. 

Él dia iba adelantando, la tarde declinaba y el biindo do 
la destitución del Virey no aparecia, entretanto que el Cabil- 
do se.mantenia en sesión secreta á puerta cerrada. 

La plaza y calle circunsvecinas estaban llenas de gente 
que con rostro inquieto y severo esperaban la decisión del Ca- 
bildo: la tormenta popular se formaba, y para prevenir su 
estallido, Belgrano y Saavedra penetrando en la sala de se- 
siones se. constituyeron los diputados del pueblo; ellos hi- 
cieron presente al Cabildo que la tardanza del bando traia 
inquieto y receloso al vecindario y que era necesario termi- 
nar esa situación. Contestó el Cabildo que toda la demora se 
originaba de querer publicar á la vez el nombramiento de la 
junta que le iba á suceder. 

Era esa junta compuesta de cuatro vocales y presidida por 
Cisneros; de esos vocales eran dos exaltados del partido me- 
tropolitano, y para no hacer tan claras las cosas, habían 
nombrado en unión á Belgrano y á Saavedra que al tomar 
conocimiento de sus empleos, declararon que no los acepta- 
ban y que rechazaban del mismo modo él resto do la junta 
por no ser de confianza del pueblo, ó insistiendo en que se 
publicase el bando, para que tranquilizado el vacindario pu- 
diese cada cual retirarse á su casa, dejando para el día bi- 
gníenteel dar publicidad á la nueva juntai 

ElCabÜdo contenido por la firmeza de estos dos valere- 
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•OS patriotas, íJesistió por el momento de sus planes y dio át- 

den paraqueinm^iatamente se publicase el bando de la des- 
titución del Virey, 

Al ponerse el sol, una compañía de patricios al mando 
de D. Eustaquio Diaz Velez, acompañaba el pregonero ons 
al son de la^ cajas marciales noticiaba al pueblo de Bue- 
nos Aires que el Virey de las provincias del Rio de la Pte- 
U habia caducado, y que el Cabildo asumía el mando aapñ 
me por la voluntad popular. La colonia caducaba con su Ví- 
rey y el sol del nuevo dia era el sol hermoso de la Libertecl' 
Arjentina. 

289. El dia 24 se reunió de nuevo el Cabildo^ que investi- 
do de la autoridad suprema se creyó fuerte para dominar 
la situación y minar la revolución por su base. Al'efeo^ 
to, insistiendo siempre en nombrar á Cisneros presidente 
de la junta, agregaron los nombres de Gastelli y Saa^é-^ 
dra, y con esto y ofrecer una amnistia por los negocios 
del dia 22 y prometer un Congreso general de las provin* 
cías para después, creyeron ser suficiente á conjurar la 
crisis. 

Saavedra siempre moderado, creyendo que el pueblo " 
debia contentarse con los triunfos obtenidos se compiY>-^ 
metió á sostener la autoridad que instituia^el Cabildo. 
Este, alucinado con el apoyo de Saavedra, se juzgó ar- 
bitro de la situación api*esurándose en instalar la Junta 
de su elección que reponía al Virey en la autoridad de 
que lo había despojado la revolución. Repiques y calvas 
aplaudieron esta transitoria restauración dtí dominio co- 
lonial. 
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' Al frapalarae la noticia de que Saavedra estaba con el 
CMbüdO; los patriotas desanimados no -supieron que ha- 
••€0 d primer momento, pero el pueblo vino con su 
ftcUtad á resolver la cuestión. 

Ql murmullo sordo de descontento acojió la resolu- 

- -.^.^Oi del Cabildo, y recorrió las calles y las plazas^ ame- 
l ■ -Itador como las primeras ráfagas de la borrasca. El 
i .rin lirio, el cielo nublado y frecuentes garúas que caían 
' ^ide temprano predisponían los ánimos á las resolu- 

QQDM extremas. 

Grupos sin número obstruían la vereda ancha (hoy Re- 
toba Nueva), la efervescencia animaba los rostros y Chi- 
nana que los recorría con ademan airado^ encontrando al 
paw ¿ French, «Berutti y Las Heras, lea dijo en alta 
Vo2: «xPor qué hemos de dejar que quede el virey? ¿Por 
^Qéf» Estas palabras como una chispa eléctrica recor- 
^i<tt*on aquella muchedumbre indignada propagando el in- 
cendio que no tardó en manifestar los primeros sínto- 
mas. Una tercera fracción vigorosa y resuelta se reveló 
entonces. Bajo el nombre de Chisperos quedó organizado 
un imberbe batallón: soldados y tribunos á la vez, tenían 
^ como terreno de acción, los cafés y los cuarteles; eran 

- . esos los centros de la fuerza y de la opinión. 

Al frente de esa juventud estaban French y Berutti, 
agentes subalternos de la revolución, el primero cní-Hr> 
por Belgrano, el segundo por Rodríguez Peño. 

Con tales disposiciones de parte del pueblo, las masas 
{ueron condensándose en la Plaza Mayor^ y esa tarde 

4 
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del 24 reunidos bajo los Imlcones del Cabildo pedían que 
86 anulase la nueva autoridad. En casa de Rodríguez 
Peña habla otra numerosa y escogida reunión de .patjci^ 
tas; allí estaban: el doctor Moreno^ Darragueira, Irigp- 
yen, Thomson, Moldes, Balearen (D. Juan Ramón) yiar 
mont, Fray Cayetano Rodríguez, el doctor D. Vicente Ló- 
pez, Díaz Velez, Guido, Martínez [D. Enrique], D. Ma- 
nuel Moreno, Ortiz del Campo, y tantos otros . genero- 
sos y nobles corazones que solo latían por el amor á ja 
patria. 

Las opiniones estaban divididas entre los que querían 
levantar ya las armas, y los que aconsejaban una hueva 
renuncia de Cisneros. El fogoso Chiclana que mandaba 
una compañía de Patricios y era el único que equilibra- 
.ba la influencia de Saavedra, respondía de su tropa, y 
estaba pronto á la acción. Rodríguez Peña uno de los 
primeros hombres que puso su fortuna al servicio de la 
revolución, persuadía á los exaltados que era mejor bus- 
car un arbitrio pacífico : cuando llegó la hoticia que los 
cuarteles estaban en grande efervescencia y que se tra- 
taba nada menos que de salir el regimiento de Patricios 
formado á la plaza y resolver la cuestión á balazos. 

En el acto la Comisión revolucionaria envió á More- 
no, Irigoyen y Chiclana para que calmasen la justa ira 
de los ciudadanos armados. 

Por otro lado el pueblo en masa se había diríjido al 
cuartel de los Patricios, donde todo el día se habían «- 
centrado los patriotas: y las tropas fraternizando con el 
puebloi paantenian también una sesión permanente eom^ 
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puesta de oficiales y paisanos^ y todos estaban resuel- 
tos á apelar á las armas, y así hubiera sucedido si no 
hubiesen llegado á tiempo Moreno, Irigoyen y Chiclana 
que alcanzaron á calmar los ánimos induciéndolos á que 
esperasen hasta el dia siguiente para elevar una Repre^ 
9ení(icion ñl Cabildo, exigiendo el cumplimiento de la vo- 
luntad popular tan legalmente manifestada. Asi se hizo 
llenándose esa noche de fírmas de centenares d^ ciuda- 
danos. 

Saavedra habia recabado esta dilación de Chiclana, por- 
que comprometido con el cabildo á sostener la autori- 
dad de la Junta, y miembro de esta á la vez, conven- 
cido ahora de que no se pedia luchar contra el torrente 
de la revolución, y que su rejimiento seguia la misma pen- 
diente, exijió de sus amigos que suspendiesen cualquier 
paso violento,' empeñando su palabra que forzaría al vi- 
rey y la Junta á renunciar. La noche se pasó en la vi- 
gilia y la espectativa, y antes del alba la Plaza Mayor 
estaba llena, de los Chisperos comandados por Berutti, 
y de los manólos organizados por el infatigable Frenen 
que habia trasnochado reclutando gente de los barrios del 
Alto, Concepción y Monserrat. La luz del dia 25 encon- 
tró en la plaza esta entusiasmada vanguanlia de a - 
Yoíución; mientras las tropas con sus gi'fos perma 
acuarteladas, porque no se queria emplear la we f« 
alcanzar el triunfo de la causa popular. iinvio 

290. Como el anterior, el dia amanooió oi>aco, ^^^^j 
so y fpio; grupos armados transitahnn-^J^ ^c^ ^^^^^ ^^^ 
Una posada que allí habia, servia do roiu» 
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garúas arreciaban, y era al mismo tiempo el panto de 

i*euníon de los patriotas. 

£1 CabiMo se reunió temprano para deliberar sobre la 
renuncia d3 la Junta y la nspresentacion del pueblo. Míen- 
tras el Cabildo celebraba su sesión, el gentio de la plaza se 
torna-ja mas compacto y para dar un distíAtivo á los pa- 
triota"", tuvo French una inspiración que debía mas tarde 
co.ivertiise en la enseña Nacional. 

Corrió á una tienda de la Recoba y comprando una por^ 
cion de cintas blancas y celestes, colores usados por los 
patricios desdo la entrada de los Ingleses; en un momento 
piquetj.s alunados de tijeras empezaron á distribuir lazos 
blancos y celestes, no dejando entrar en la plaza sino á los 
queUivasen el distintivo. Berutti fué el que primero lo 
enarLol 3 en su sombrero. 

Ostentando los colores que lo distinguían del resto dalos 
espectadores, llevando al frente á French y á Berutti^ se 
agolpó un grupo de jóvenes á las galerías de Cabildo y 
penetrando en la s^Ia de sesiones, los dos tribunos, exijie- 
ron de viva voz el cumplimiento de la voluntad del pueblo^ 
afeando al Cabildo su traición. 

r*ero el Cabildo soñaba aun con la Colonia y no creía-en 
la oxi.stencia del pueblo, asi fué que en lugar de acceder, 
mandó llamar á los gefes para reprimir la sedición. Pero 
los gefes manifestaron que las tropas hacían causa común 
con el pueblo; y que ni podian contrarestar el movimíenfo 
íJíi este, ni sostener al gobierno, ni aun á sí mismos; acon- 
sejando al (.'abildoque cumpliese la voluntad soberana del 
pueblo y no lo irritase, si se quería evitar mayores males. 
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Om# para confirmar la declaracíen ile los gafes, fuerte» 
golpes resonaron á las puertas del Cabildo, y French y 
Bonitti cubriendo el murmullo de las oleadas humanas 
gritaron aun tiempo : aEl pueblo quiere saber de lo que se 
trata.» 

No hubo otro medio de apaciguar el tumulto sino enviará 
D. Martin Rodríguez para dar la razón de lo que se trataba. 
Los vivas que acojieron sus palabras, revelan la confianza 
que el pueblo depositaba en este jefe. 

El Cabildo se preparaba á ceder á la presión popular que 
86 oponía á sus planes, cuando un nuevo suceso vino á cam- 
biar la situación. El entusiasta Berutti tomando una plu- 
ma^ escribió la primera lista electoral que inauguraba el 
sufragio libre, y esa lista era la de la nueva Junta nombra- 
da poi' el pueblo para dírijir sus destinos y representar su 
soberanía. 

Era compuesta esa primera Junta revolucionaria, de Saa- 
vedra, Belgrano, Azcuónega, Alberti, Matheu, Larrea, Pas- 
eo y Moreno. 

Dosióvtres semanas después partió una expedición mili- 
tar para las provincias, llevando las órdenes de la nueva 
Mtorídad, y la chispa eléctrica que debia inflamar todos los 
pueblos con el entusiasmo santo de la idepondencia. 



•• « 
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CAPÍTULO XVIII. 

Aspecto de la situación después del 25 de Mayo — E»- 

PEDICION DE LAS PROVINCIAS — LlNIERS SE PONE AL FREN- 
TE DE LOS ESPAÑOLES — LoS PATRIOTAS TRIUNFAN — Ll- 
NIERS ES FUSILADO — ESPEDICION AL PARAGUAY — El 
EJÉRCITO ' ES DERROTADO — La REVOLUCIÓN ADQUIERE 

partidarios en el paraguay — vlctoría de suipacha 

— Sucesos de España — Elío nombrado Virey — La 

[ marina española — nuestra escuadra es batida y 

• cae prisionera — revolución en la campaña orien- 
TAL — Progreso de la revolución. 

] 

; tStO— 1811 

• 291. Una vez en posesión del mando, la nueva Junta gu- 
bernativa trató de propagar la revolución desde la márjen 
del Plata hasta el pió de la Cordillera de los Andes. Todos 
los pueblos que tuvieron la libertad de emitir su opinión, 
se pronunciaron por la revolución. La Colonia y Maldona- 
do en la Banda Oriental, Misiones, Corrientes y la Bajada 
de Santa-Fó en las riberas de los rios superiores. San 
Luis, Mendoza, San Juan, Salta, Tucuman y aun del otro 
lado de los Andes; Chile imitó el ejemplo de Buenos Aires. 

292. Por su parte el partido español oponia una resisten- 
cia tenaz y vigorosa al incendio revolucionario. Los jefes 
militares del año 9 que habían ahogado la insurrección de 
Chuquisaca y la Paz, consiguieron paralizar la acción de 
estos pueblos. Montevideo, que por un momento pareció 
que iba á seguir las huellas de Buenos Aires, s^e declaró por 
fin en abierta oposion á la Jñnta, y reconoció al Consejo de 
Rejeneia de la Metrópoli. (La noticiajdesu instalación Ue- 
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gó poco tiempo después de la revolución de Mayo). El Pa« 
raguay no se declaró por nadie y quedó en una posición con- 
centrada y equívoca que abría campo á todas las esperanzas 
de ambos partidos. En Córdoba, Liniors poniéndose al 
frente del partido español dosconceiHó los trabajos con que 
el Dean Funes había preparado aquella provincia ala revo- 
lución^ contrarestando todo pronunciamiento favorable ala 
nueva Junta, con la popularidad de su nombre y de sus an- 
tecedentes gloriosos en las dos invasiones inglesas. Y para 
quenada faltase á los escollos que combatían la revolución^ 
la marina española era dueña del Plata y sus afluentes. 

293. La Junta gubernativa compuesta de hombres del 
temple de alma y del patriotismo de aquellos que supieron 
quebrar las cadenas de tres siglos, no se desalentó, prepa- 
rándose por el contrario á la lucha; una fuerza de 1150 volun- 
tarios equipada por donativos particulares, partió de Buenos 
Airee á las órdenes dp D. Francisco Antonio Ortiz de Ocam- 
pOy en dirección á las provincias del Interior, acompañada 
por el doctpr Castelli que iba en calidad de representante de 
la Junta. 

294. A los cuatro meses Liníers, el héroe de la reconquis- 
ta acababa sus días en el patíbulo, entre tanto que Castelli 
pasaba al Alto Perú á organizar el movimiento fevolucio- 
nario. 

295. Un emisario fué enviado al Paraguay para establecer 
relaciones políticas entre Buenos Aires y aquella provincia, 
recayendo la elección de ese nombramiento en el coronel de 
milicias (paraguayo) D. José Espinóla hombre. odiado en 80 
pai6| por haber sido el ájente del despótico gobernador doi 
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Láznro <l« Ilivoin, antecesor de Velázco, que en aqnellt 
^\uu'n Kolicriiíiha ol Píirngnny. Era este sujeto de índole 
inmrwi y nfnliN», cjririíírnlí) su autoridad de una manera pa- 
IímmmI, Id f|iir U\ h.-ihia r.jipí.'iílo la voluntad jeneral. 

X*iíi5. MI h^^mmUí iIíí Uuoríos Aires fué recibido con general 
«Immi^i'miIo (MI (d l'aniguay. El partido de los nativos era 
niiriKM'oAo y preponderante Velazco opinaba porque se ad- 
hírioH^la provincia al movimiento de la de Buenos Aires y 
roiMinoi'ionn la autoridad de la Junta, asistiéndotela conyic- 
rinn (lo (|unla España habia caducado; pero los jefes míliUi- 
n«^ •»(« opuMJoron li las ideas de Velazco, tanto por espíritu de 
pr(iviin'¡Mlisnin, como por el rencor que abrigaban cont^ 
M"ipínolii, íii(Iu(m'(mi(Io ni Cabildo á que se sobrepusiese & la 
nnl(iríiliHl del golxM'riador. 

VUr. Pe vuídtn li Hucnos Aii*es, Espinóla pintó las cqsás 
de (tiro niddo; íM al partido nativo oprimido por la tiranía 
di« Vida/cd, a-^i^verando (¡no basíaria enviar una pequeña 
fuer/u ni Pnrnuniiy con un jefe superior para que con ^ 
np(iyo ne pr()Mun(Mase la provincia en masa. Estoft infor- 
niiiudecjdi(U'«in la Junta il dar la preferencia al Paraguay.y 
lliO^rntHi tKunlu'iido para organizar el movimiento revolu- 
ciniiiirMicn In Miinda Oriental y Corrientes, recibió orden de 
Im Junta piint innndniral Pnrngunycn calidad de general en 
j(»fede til impiMJií'iiui y en el carácter de Representante de la 
Juiílii. 

Vl»M. AI fn»nt(» dínin píMpicíio ejército mal armado, ea un 
lerr(Mn» lu'iyndn di^iioMipH^s, defendido por inmenso&panta- 
noM, iMicornelo (Mitre ríos caudalosos, espuesto á los rigores 
d« la •«iacion mats urdiente del aíio en la zona tropidU 
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I 
abrió Belgrano su campaña, sobre un suelo cuya topogra- 

fla no le era familiar. 

299. El resultado de la cspedicion al Paraguay no podía 
ser dudoso, cuando á todos los inconvenientes amontonados 
perla naturaleza, se agregaba una voluntad que repella la 
revolución sin comprenderla, y un ejército fuerte do mas de 
7 mil hombres, mandado por un hábil jofo instruido en el arte 
de la guerra por una táctica europea; asi es que mientras 
Gastelli obtenia en el Perú la espléndida victoria de Suipa- 
cha, Belgrano á pesar de su heroicidad y la de su ejército, 
era batido y derrotado en el Paraguay, no sin dejar un recuer- 
do indeleble del valor de los Porteños; en todas las acciones 
de esa desgraciada campaña desde el Paraguary hasta el 
memorable armisticio del Tacuarí; diaen que se dieron cua- 
tro batallas y en que cada soldado Porteño peleó contra 
diez Paraguayos. Vencido como militar, Belgrano supo 
aprovechar la coyuntura del armisticio, para conseguir por 
\\ diplomacia, lo que la fortuna le negaba por las armas; su- 
po conquistar el afecto de Cabanas jeneral del ejército con- 
trario, cautivó la admiración general por sus altas cua- 
lidades, hizo conocer el estado de la Metrópoli, el fin que 
ae proponían los patriotas que era el de volver por sus dere- 
chos menoscabados y el bienestar do los pueblos, derra- 
mando asi eljérmen délas ideas porque comuatia Buenos 
Airea y conquistando prosélitos ala revolución. ílntretán- 
to el Consejo de Regencia representando la monarquía es- 
pañola, encerrado en los muros do Cádiz, **<^ defendía con 
denuddoyenla mirado conservar su» colonia» nombraba 
virey delRio de la Plata á D. Francisco Javier de Klio, lo 
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que rmportftbft un ultraja hecho á los Americanos, despnet 
de lo» antecedentes del 1.° de Enero del año 0. 

300. Fliointimfiá Buenos Arres que reconociese sa auto- 
ridad. Buenos Aires recliazi^ su intimación armando una 
escuadrilla de cuatro buques que después de un combate al 
abordaje fué hecha prisionera, 

301. Entretanto la campaña oriental se prouuncióporla 
Junta, y esta sin desalentarse por los reveses que acababa 
de sufrir, dio rirden á Belgrano que repasase el Paraná y 
aedirijiese con los restos de su ejército á proteger el pro- 
pronunciamiento de la 'campaña oriental. Chile también 
después de consolidar el nuevo orden de cosas, formaba 
una estrecha alianza con la Junta de Buenos Aires y con- 
tribuia con su contingente de tropas á reforzar el ejér- 
cito patriota que operaba en el interior. Chuquisaca ha- 
bia levantado el grito de nuevo y desde el Ecuador hasta 
Méjico la revolución habia ganado terreno y los principios 
proclamados en Buenos Airas encontraban un eco de sim- 

- patía del uno al otro confín de la América Meridional. 
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CAPITULO XIX. 

División del partido patriota. — Demócratas y Con- 
servadores. — Junta de los 19. — Destierro político 
DE Moreno. — Conspiración del 5 al G de Abril. — 
Destierro de los demócratas y proceso de Belgrano 
— Batalla de las Piedras. — El Dr. Somellera. — 
Revolución del Paraguay. — Emisarios al Para- 
guay. — Primer Triunvirato DE Buenos Aires. — Apa- 
rición DE RiVADAVIA. — MeDIDAS DEL TRIUNVIRATO. 

1911. 

302. El gran partido que forjara la revolución desde la 
reconquista de Buenos Aires, sq habia dividido en sus 
creencias y principios. Llamábanse unos demócratas y loa 
otros conservadores. Componíase el primero de la juven- 
tud entusiasta y era su jefe natural el Dr. D. Mariano More- 
no^ secretario de la Junta, al que acusaban de monopolizar 
la inñuenoia gubernativa ; acusación que se originaba del 
natural ascendiente que debía ejercer Moreno sobre espí- 
ritus, que aun siendo elevados como eran, no podian con- 
trarestar el genio de aquel malogrado Porteño. A la cabeza 
del partido conservador formado de las tropas, de los jefes, 
y de un crecido número de ciudadanos, estaba Saavedra, 
hombre prudente, que respetaba aun las preocupaciones 
anejas. 

.303. Por ese tiempo los honores de virey que continuaban 

.^tributándose al Presidente de la Junta, ñieron suprimidos 

por indicación de Moreno, y esta medida profundizando la 

división, tornó mas vivo el encono de los ánimos, dando 
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margen á qne acusasen á Saavedra de aspirar á la perpe- 
tuidad de la tirania de los vireyes. 

304. £n este estado e&^taban las cosas, cuando llegaron 
á Buenos Aires los doce Diputados de las Provincias al 
Congreso General. En la impaciencia de tomar una parte 
activa en el gobierno, y sin reflexionar que se tardarla la 
reunión del Congreso tan importante, consiguieron ser 
agregados á la Junta Gubernativa, quedando esta conipues- 
ta de 19 miembros; organización perjudicial al vigor desús 
deliberaciones, tan necesario ala dirección de los sucesos 
do la época. 

305. La reunión do los Diputados provincianos á la Jun- 
ta, robusteció el partido conservador, quitando al Dr. Mo- 
reno la posibilidad de luchar con éxito, convicción que le 
hizo aceptar el' destierro político de una misipn al extranjero, 
de la que no volveria jamás, encontrando un fin prematuro 
en la inmensidad de los mares I 

306. El contraste (ío la partida do Moreno no desoi^nizó 
sin embargo al partido demócrata, que aun cuando no se 
ocupaba de conspirar contra el gobierno, tenia una existen- 
cia regular, contando con el apoyo de la fuerza en caso ne- 
cesario (French uno de sus miembros, era el coronel del 
Regimiento de la Estrella); contaba además con uñ órgano 
de sus opiniones en la Gaceta de Buenos Aires, redactada 
por el Dr. Ágrelo, discípulo de Moreno, y para que nada fal- 
tase á su existencia política^ formaron un Club, denominado 
Sociedad Patrióticüy cuyo socios se reunian públicamente 
tarde á tarde en el Cafó de D. Marcos distinguiéndose por el 
lazo blanco y oeleste de Iqs Chisperos del 25 de Maye do 1810. 
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so?. Efttas reuniones pacffíqas, donde so^o se trataba de 
asuntodde política en general, despertaron sin embargo la 
«UBceptibilidad del partido conservador, qno dueño déla fuer- 
za, resol vif^ deshacerse de un golpe de sus inofensivos^ nd- 
Tersarlos políticos. 

303. En la mañana del 5 de Abril (1811) el alcalde de las 
quintas D. Tomás Grigera citó la caballería de los subur- 
bios para esa noche en los Corrales de Miserere, y sorinn 
como las once de la noche del mismo dia cuando entraron 
en tumulto á la ciudad, y se dirigieron á la Pla/a M.'tyor, 
donde á breve rato se les reunieron los cuerpos de Patricios, 
Arribeños, Pardos y Morenos, los Granaderos y otros, to- 
dos en armas y tambor batiente, y con sus músicas al fronU'.. 
La Junta en unión con el Cabildo deliberaba en el salón de 
Gobierno bajo la presidencia de Saavedra, cuando el tumul* 
toylas músicas de los regimientos los sorprendieron, y 
mucho masé Sáavedraque ignorábalas mariuínaciones de 
BUS amigos. Gritos resonaban en la Plaza diciendo qua «el 
pueblo tenia que pedir» y poco después entró en el salón un 
grupo de individuos capitaneados por D. Martin líodriguez, 
ol que espuso que se dejase en libertad al Cabildo, que el 

puAIo tenia que pedir. 
Asi se hizo, pasando el Cabildo ala Sala Capitular donde 

estuvo reunido hasta la madrugada en que una difmtacion 
del Ayuntamiento vino á presentar á la Junta las peticiones 
ya firmadas por los alcaldes, sus tenientes, y los jefes mili- 
tares. 

309. Era el primer paso en la senda dol estravío que des- 
prestigiaba la revolución ! 
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' 310. Los revoltosos pedian la separación de la Junta de 
los vocales Rodríguez Peña, Vieytes, Azcuónaga y Larrea; 
la expatriación de los mismos, y la de una porción de los 
cabezas del partido demócrata, pedia mas: que se llamase 
al general Belgrano á la capital á responder á los cargos 
que se le hiciesen, recogiendo sus despachos de general ín- 
ter seguia el proceso; protestando queel pueblo no depondría 
las armas, mientras no cediesen á sus exigencias. 

311. La Junta puso el sello á tamaño desacierto, acce- 
diendo á sancionar con su autoridad semejantes arbitrarie- 
dades, sacrificando sus colegas y expatriando ciudadanos 
inocentes sin forma de juicio ni proceso. 

312. Belgrano que después de su heroica y desgraciada 
campaña al Paraguay, donde aun asi mismo había hecho 
triunfar la revolución por otros medios que aquellos de que 
le dieran el arbitrio, había pasado á la Banda Oriental, en 
conformidad de las órdenes espedidas, y allí su timj, su 
prudencia y su firmeza, hablan amalgamado los elementos 
en desorden, asegurando por sabias combinaciones un^óxito 
feliz á las armas de la revolución. A pesar de estos remar- 
cables servicios, fué llamado á Buenos Aires en momentos 
en que su ausencia del ejército podría traer el desquicio de 
las operaciones, ó por lo menos lo substraía á una gloria 
que era suya; tenia en su mano la fuerza y se veía adorado 
por el ejército y por los pueblos que lo recibían en su tránsito^ 
todo lo convidaba á resistirse á la injusticia de queeravio- 
tima, pero dando un grande ejemplo de respeto á las autori- 
dades, y de desprendimiento individual, dejó el mando del 
ejército á D. José Rondeau; y trocando su elevado puesto 
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por el baneo de los culpables^ se dirigió á Buenos Aires^ 
donde apenas Hegó^ se dio principio á su proceso. 

313. Quince días después de entregar Belgrano el man lo 
del ejército á Rondeau, ganaba este la batalla de las Pie- 
dras y Montevideo era sitiado; esta victoria y la esperan- 
za de las que podría alcanzar el ejército del Perú entonces 
en el Desaguadero, último límite del Vireinato, hacian 
esperar que la Junta desprestigiada por la revolución 
de Abril j podia dominar la situación; pero la noticia 
de la derrota del ejército del Perú en Huaquí, la llegada 
al Rio de la Plata de la armada española, el bombardeo 
de la capital^ mas que nunca tornaban vacilante la autori- 
dad déla Junta. 

' 314. El proceso de Belgrano había sido un triunfo para 
este benemérito patriota, tanto que llegando á Buenos Aires 
la noticia de la revolución del Paraguay, el Gobierno lo 
nombró enviado á aquella Provincia, misión que se negé 
á aceptar como era natural, mientras pesase sobre ¿I la 
sombra de una acusación. 

315. En esa ocasión la Junta declaró que «el General 
Belgrano &e habla conducido en el mando del Ejército del 
Norte con un valor y una constancia dignas de la consi- 
deración de la Patria,» devolviéndole sus despachos de Je- 
neral. — ;Asi terminó el proceso de Belgrano, quien en unión 
del Dr. "Echevarría pasó al Paraguay á llenar la misión de 
que lo encargaba el Gobierno. 

316. Entretanto loa peligros de la situación, y las exi- 
gencias de la opinión, «lejor ilustrada por Ja esperiencia 
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prácuca de los negocios, trajo un cambio qne se habia tor* 
nailo indispensjible en la administración. 

317. L<i necesidad de robus!o?er la acción del Grobíerno» 
h\:v> quo por aclamación del 23 de Setiembre ^(1811) se die- 
sr^ jrwva foi^m-í r.l Poílsr Ejecutivo, nombrando un triun- 
v¡ra:v^ conipuesTod? CliiMan^, Passo y Sarratea, el que to- 
UbS oí nombre d? Gobierno Ejecutivo, mientras la antigua 
JuntA t)uodal>a con el nombre de Junta Conservadora. 

:US. Tn nuevo atleta hizo en ese momento su i^arieion 
ou lu arona dí^ la revolucicn, el Dp. D. Bemardino Riva- 
ilíuia, societario del nuevo Gobierno. 

Posdc ose momento los actos del Gobierno llevaron el 
Sigilo tio la vv>luntaJ enérgica de su secretario, reatable- 
t *onJo la (r;nu]uilid:ul on los ánimos y la confianza en la 
rowJuoion. 
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CAPITULO XX 
Se disuelve la Junta Conservadora. — Estatuto pro- 

• VI810NAL DEL 22 DE NOVIEMBRE. — El TRIUNVIRATO 
TOMA EL NOMBRE DB GOBIEXNO SuPERlOR.— SUBLEVA- 
CIÓN DE LOS Patricios. — Destierro de los Diputados 
DE LAS Provincias.— Aspecto de la situación. — Pla- 
nes DE DEFENSA. — La ESCARAPELA NACIONAL. — La 
BANDERA NACIONAL. — El GOBIERNO SUPERIOR LA DES- 
APRUEBA. 

319. La Junia conservadora que revestía el carácter de 
una Asamblea deliberante, dictó un reglamento constitu- 
tivo con objeto de poner un término á la dictadura revo- 
hieionaria, y perpetuar el poder de los Representantes de 
fa3 Pirovincias; pero el Triunvirato, á sujestion de Rivada- 
Yii^y rechazó el reglamento, declarando atentatorio el pro- 
ejar de la Junta, y de acuerdo con el Cabildo la disol- 
vieron en 7 de Noviembre. 

830 Sin embargo, como las tendencias al Gobierno re- 
presentativo, iban popularizándole rápidamente en las cla- 
ses mas ilustradas de la sociedad, el triunvirato dictó el 
Estatuto Provisional de 22 de Noviembre, primer bosque- 
ja de earta constitucional, y por esta ocasión asumió el 
Triunvirato el titulo de Gobierno Superior Provisional de 
las Provincias unidas del Rio de la Plata, quedando ade- 
ma» establecida la movilidad de los gobernantes y su res- 
ponsabilidad ante el primer Congreso que se reuniese, su- 
bordinando su acción en el inter á una Asamblea oom- 
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puesta del Cabildo de Buenos Aires, de Representantes 
de los demás pueblos, nombrados por el Ayuntamiento^ así 
como de ciudadanos notables de la capital. 

321. En seguida el Gobierno Superior espidió dos decre- 
tos notables: uno sobre las garantías individuales, y otro 
sobre la libertad de imprenta. 

Tal era el aspecto interior de la revolución. 

32á. Un acontecimiento no de importancia trascenden- 
tal, pero digno de mencionarse como rasgo característico 
de aquella época, fué la célebre sublevación de los Patri- 
cios, ó antes mas bien dicho del rejimiento número 1 de 
Patricios. 

323. Usaban los hombres en aquel tiempo el cabello lar- 
go, dividido en dos trenzas que les caían por las espaldas. 
No se oponia este peinado al aire marcial sin duda, pero 
^jnia sus inconvenientes para la tropa, y D. Manuel Bet- 
grano Coronel del cuerpo de Patricios en esa época, dio 
ói*den de echar abajo las trenzas. Esta fué la causa de la 
rebelión. 

Los oi^llosos criollos, que consideraban la trenza un 
adorno varonil que realzaba su belleza, se sesistieron en 
armas á cumplir la orden de su jefe. 

324. Ninguno de los modios pacíficos, puestos en juego 
para desarmar á los sublevados tuvo buen éxito, y nece^ 
sario fu¿ apelar á la fuerza para reducirlos á la razón y al 

deber. 

325. Rendidos á discreción tuvo el Gobierno que mos- 
trarse inflexible á las lágrimas de las familias; once fueron 
pasados por las armas; otros, menos culpables, condeaii^ 
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dos á presidio; disueltas las tres compañías que habian en- 
cabezado el motin y despojado el rejiíniento de su uniforme 
y del número de honor granjeado por antigüedad. 

326. Era un rigor saludable para la disciplina militar, 
al que por desgracia siguió el desacierto de dar oidos á 
vagas acusaciones, que atribuían la sublevación de los 
Patricios á los manejos del partido de Abril, con el objeto 
de colocar á los hombres de su circulo en el poder; con- 
sideración que creyeron sufíciente á autorizar el destierro 
de los Diputados de las Provincias, que se diseminaron en 
sus pueblos, llevando con su i»esentimiento el jórmen del 
odio contra Buenos Aires. 

327. No obstante él vigor de los actos del Gobierno Su- 
perior, el horizonte político solo prometía borrascas y pe- 
ligros que era necesario conjurar. Las Provincias, tan 
entusiasmadas por la revolución^ estaban desalentadas por 
los reveses sufridos. Kl ejercito del Alto Perú no era otra 
cosa que los restos de los derrotados en Huaquí, y las 
Ironteras de las Provincias del Norte se veian asi, casi 
desguarnecidas, y lo que era peor aun, amagadas por fuer- 
zas superiores. La Guerra de la Banda Oriental revivía 
con mas vigor, alentada por las intrigas del Brasil y au.ií- 
liada con sus tropas, entretanto que la marina española 
era dueña del Plata y sus afluentes. 

328. El Gobierno revolucionario encaró la situación con 
flr^ieza, y se dedicó á combatirla. Al efecto trató de apo- 
derarse de Montevideo, estrechándolo por medio de un si* 
tío, pues era esa plaza dominada por el Virey Elio y su 
gobernador Vigodet, el centro de la resistencia, y para eer- 
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rar el paso del Paraná á la marina española, ordenó la 
eonitraceioi de baterías de Costa sobre el Paraná y el Uro- 
guay. 

829. El General Belgrano fué el encargado de la defensa 
de las costas, situándose las primeras baterías 50 I^^as 
arriba de la embocadura del Paraná en el Rosario. 

890. Los Españoles por su parte trataron de cortar lá 
comunicación do la capital con Entre-Ríos amagando el 
Paraná. 

381. En esta circunstancia el Gobierno Superior decretó 
con fecha 18 de febrero de 1812, que la escarapela nacio- 
nal de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, ^ería de 
color blanco y azul celeste; resolución inspirada por el 
general Belgrano^ en comunicación de fecha 13 de ese mis* 
mo mes. 

Asi fué como el distintivo de los Chisperos del 25 de Ma- 
yo de 1810, y de los demócratas espatriados por la cons- 
piración de 6 de Abril de 1811, pasó á ser la divisa na- 
cional. 

332. El 23 de Fpbrero de 1812, todos los ciudadanos 
adornaron con olla sus sombreros, y ese mismo diase dis^ 
tribnia á la división del Paraná. 

833. El dia 27, el General Belgrano al inaugurar las dos 
baterías del Paraná, denominadas por él Libertad una é 
Independencia otra, enarbolaba por vez primera y bajo su 
responsabilidad, la primer bandera azul y blanca que tre- 
moló sobre las aguas del gran rio! 

334. El Gobierno Superior no aprobó esta resolución de 
Belgrano, á pesar de haber decretado la escarapela. 
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Habia para esa reprobación un motivo. 
335. £3 indudable, y los hechos narrados hasta aqui nos 
prueban, que el pueblo habia hecho uso por primera vez de 
su derecho, en virtud del cual asumía la natural soberanía 
que Dios ha concedido á todos los pueblos de la tierra: el 
cautiverio del rey habia favorecido las ideas de los patriotas; 
pero estos ála vez que marchaban resueltamente en la sen- 
da de la revolución, no habianroto do frente con su pasado; 
la bandera española tremolab.^ en las torres de Buenos Ai- 
res, era una guerra de disidencia todavía, se negaba la obe- 
diencia á la Juntarle Sevilla, y el Consejo de Regencia ya 
encontró laí'evolucion de Mayo en pié. 

El monarca prisionero, los pueblos do América entendían 
gobernarse por sí mismos, y los delegados de su elección 
representaban su soberanía* 

El instrumento do esa elección era el Cabildo, y esta vo- 
luntad era el vórtice de la revolución, la pendiente del cami- 
no de la Independencia, camino que transitaban las masas 
sin sospechar tal vez á donde se encaminaban; pero no su- 
cedía esto mismo á los hombres que marchaban ála cabeza 
del movimiento; por eso, los unos buscaban resueltamente 
un fin, como Moreno y Belgrano; otros contemporizaban con 
el pasado, y caminaban con precaución; así, esa reproba- 
ción ála bandera enarbolada por Belgrano, era tal vez un 
exceso de precaución, máxime si se considera que Rivada 
vía, genio superior, anteveía mejor que otros el desenlace 
del drama revolucionario. 

336. La nota del Gobierno Superior desaprobando el es- 
trtns áe la bandera ns fué recibida p#r el General Belgra- 
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nOy que destinado á roorgan izar el ejército de las Provin- 
cias, ya se habia puesto en camino, á pesar de su estado de 
dolencia. 



CAPITULO XXI. 



Plan de campaba de la revolución. — Lo combaten los 
ENEMIGOS. — Insurrección de Coohabamba. — Estado 
DEL Ejército del Alto Perú. — Servicio del General 
Belgrano. — Las Provincias Interiores. — La Asam- 
blea DE Buenos Aires.— Su disolución. — 2» Aniver- 
sario DEL 25 de Mayo. — La Bandera Argentina 

KN árbol A DA SEGUNDA VEZ POR EL GeNERAL BeLGRA- 

no. — Alocución del mismo. — Nueva reprensión del 
OoniKKNO Á Belgiíano. — Contestación de este. — 
Tkuckua insurrección de Cochabamba. — Heroísmo de 
LAS Cociiabambinas. — Cochabamba sucumbe. — Situa- 
ción crítica del Ejército del Alto Perú. 

«Hit— tÉ(ft9. 

9fl7. Dos oran los fínes que abrazaba la revolución en su 
plufnlo campana: dominar á Montevideo, para asegurar la 
hhñt^ lio »iiM oporociones, y ocupar el Alto Perú para esten- 
il«f la ífmiirnvícion por todo el continente de Sud América. 

ílíW, linio plan »o malogró, merced ala derrota del Desa- 
Hfiímlm'nf y ni armisticio que por la mediación brasilera hizo 
li^v^niar i^l míCío do Montevideo. 

!lilt^ lUui llorada la apoca en que el enemigo combatía so- 
hrn ni iiiiMUM titrroriO; fon üpu(3stas miras, y Montevideo es- 
p<iriiiMiiMÍu <IM lA NfUdr^fio do Eupaña; por intermedio del Bra- 
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•il 86 ponía de acuerdo cor Goyeneche, vencedor en el 
Alto Perú. 

La atención del Gobierno Superior se concentraba natu* 
raímente en Montevideo posponiendo el Ejército del Interior, 
que después de la derrota de Huaquí, habia tenido que eva- 
cuar el Alto Perú y abandonar á Cochabamba, que perma- 
necía en armas á favor de la revolución. 

340. En el momento que el General Belgrano, en confor- 
midad con las (ordenes del Gobierno Superior, se posesiona- 
ba del mando de los restos del ejército del Perú, de cuya res- 
ponsabilidad se evadia Pueirredon, el ejército desarmado, 
impago, desnudo y desmoralizado, hubiera sido dispersado 
por la deserción sin los eminentes servicios de Belgrano. 

Para valorar esos servicios, es necesario saber cual era 
atestado délas Piovincias y las dificultades que lo rodea- 
ban. 

341. Acobardados los pueblos con los desastres sufridos, 
acusaban á Buenos Aires de sus infortunios, reaccionando 
contra la revolución, porque apagado el entusiasmo, solo se 
contaba como una calamidad ó delirio de los Porteños; un 
odio sordo fermentaba Qontra estos, y nuestro ejército mar- 
chaba en país enemigo ó indiferente. 

En tal estado de los ánimos, lai:nision de Belgrano en las 
Provincias era tan ardua como delicada; no era solo un 
ejército a mandar ó á reorganizar sin elementos; era también 
la de levantar el espíritu de aquellos pueblos, hacer revivir 
el entusiasmo estinto ó amortiguado por los infortunios, se- 
ñalar los males públicos para ser remediados, inocular el 
amor á la patria, libre é independiente, despertarlos de la 
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ftfAlíft fM lof postraba, j lonurles Tisibleí y efiscáTos los 
bÍMea49U rerolaeíon j pureza délas inieociosKs de Boe- 
no* Aire». 

A«í io OMOpreadí^ el inmonal Bdgraiio, j esa fcé sa mar- 
eha en Im Pror'mtlsMy la líaea decondacui que obsenró. 

Kn ^iuuiUj al ejércítOy hizo toio lo coodaoeate á sa salra- 
^K/íi, ^iMblecienáo uDa estricta disciplina y recH^ganizándolo 
eorripletarAente, creando elemeotos, con la energía de su yo- 
Juntad, y logrando del Gobierno Superior el envío de cuareo- 
ta mil peiK>« tuerten^ pudo, ayudado de la mas estricta eco- 
nomia, readquirir el crédito perdido, haciendo que el consu^ 
IBO del ejército no pesase sobre las poblaciones y si saliese 
(Uunu propíos recursos. 

ti2. Un las filas de ese ejército del Alto Perú, combatían D. 
Eustaquio Díaz Vele/, D. Juan Ramón Balcarce, D. José 
Maris I^aZy Ü. Manuel Dorrego, D. Rudecíndo Alvarado, D. 
Gregorio Araczde La Madrid, D. Cornelio Zelaya, Guemez, 
y un^ brijiant^ oficialidad destinada á inmortalizar el nom- 
bre Argentino en las batallas de la Independencia. 

94^, Entre tanto que se luchaba en la Banda Oriental, y 
que •• preparaba Belgrano á parar los golpes de Goyeneche, 
en la imposibilidad de socorrer á Cochabamba, que caía 
▼iíirjda por Trístan y Goyeneche, según lo acordado en el 
Kfitatut^i Provisional, el Cabildo de Buenos Aires nombraba 
It Asamblea da vecinos, que inter no se efectuaba la reunión 
dn un Congreso Nacional, debia encargarse de movilizarlos 
nmridi|tarioS| bosquejando asi el poder lejislativo. 

Mi, (Jisn individuos era el número designado para com-* 
poiif^rlaf debiendo laH Provincias enviar sus diputados ó apo- 
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denido9 por d órgano de sus respectivos Cabildos con arre- 
glo ala tradición de las cortes españolas. Nada de esto se 
hizo: ásujestion del Cabildo, el Gol)¡erno Superior limitas a 
treinta y tres el núinero de los diputados, y el mismo Cabil- 
do de Buenos Aires, en detrimento del derecho concedido á 
los otros pueblos, nombró veinte y dos apoderados por laca- 
pital y once por las Provincias, instalando la Asamblea ba- 
jo su presidencia. 

345. No era esta Asamblea tan pacífica como habia 
datos para creerlo, antes por el contrario, fermentando en 
los partidos nua ajitacion sorda, comenzaba á pesar el as- 
cendiente del Poder Ejecutivo, y el primer acto de la Asam- 
blea fué el declararse soberana y anular la acción del Go- 
bierno Superior. 

346. Dio lugar é esta manifestación un hecho muy simple. 

Era necesario reemplazar á D. Juan José Passo, y la elec- 
ción recayó por mayoría en D. Juan Martin Pueirredon, au- 
sente. Por un artículo del Estatuto que preveia este caso, 
debia ser electo suplente un Secretario, viniendo á tocarle el 
puesto áRivadavia; pero la Asamblea saltó por encima del 
Estatuto, nombró á quien le pareció, y al comunicar al Go- 
bÍ€fmo este nombramiento, deciaque «le correspondía la Au- 
toridad Suprema, sobre toda autoridad constituida en las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata.» 

347. El Gobierno contestó esanota, disolviendo la Asam- 
blea, y en seguida publicó un manifiesto justificando su pro- 
ceder, por la necesidad suprema de conjurar los peligros que 
amenazaban al país, y el desacierto que se cometería, eñ- 
, tregando los destinos de la revolución á una Asamblea <)uq 
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tan ignorante se mostraba en la práctica de los negocios pú- 
blicos^ cuyo estreno . era una tendencia marcada á anar- 
quizar. 

Sin embargo de que esta era la verdad, estos incidentes 
¡nfíuian en el ánimo de los pueblos délas provincias, que en 
el proceder del Cabildo y del Gobierno de v Buenos Aires, so- 
lo veian una tiranía ejercida contra sus derecho^, en detri- 
mento de sus intereses. 

348. Estábase á mediados del año 12, y habia llegado el 
2® aniversario del 25 de Mayo, que fue celebrado en Buenos 
Aires con la distribución de premios á la virtud, á la (Jes- 
gracia, y á los servicios públicos; así como se destinaron 
algunas sumas para libertades de esclavos, quedando abolir 
do el paseo del Estandarte Real por decreto del Gobierno 
Superior. -* 

349. El ejército del Perú, acampado en ese momento en 
Jujuy, también festejaba el 25 de Mayo por la inauguración 
de una bandera que ya habia flameado sobre la margen del 
Paraná; bandera dos veces rechazada, cuyos alto«. destinos 
solo presentia la mente inspirada de su autor, el General 
Belgrano. . -^ 

350. En ese dia, 25 de Mayo de 1812, alzando en sus mar- 
nos el hermoso pabellón, hoy símbolo de las glorías Argen- 
tinas, y al frente de aquel inmortal ejército del P^ú, pro- 
nunciaba éstas sublimes palabras, dignas de trasmitirse á 
)a posteridad. 

351. «jSoLDADOsI— El 25 de Mayo será para siempre un 
c dia memorable en los anales de nuestra historia, y vo- 
« Qotros tendréis un motivo miBts^de recordarlo, cuando oq 
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« él por primera vez, veis en mi mano la Bandera Na-- 
« eionaly que ya os distingue de las demás naciones del 
« globo .... No olvidéis jarnás que vuestra oDra es de Dios, 
c que él os ha concedido esta bandera, y que nos manda 
c que la sostengamos.» 

Y cuentan que con indecible entusiasmo los soldados es- 
clamaban con los ojos arrasados de lágrimas, «nuestra san- 
gre derramaremos por esabandera!» 

352. Pero el Gobierno de Buenos Aires, que habia repro- 
bado igual paso en el Paraná, cuya comunicación nunca lle- 
gó á manos de Belgano, al recibir la nota adonde este le re- 
lataba el acto del estreno de la bandera, creyendo ser des- 
obediencia á sus órdenes, volvió á amonestar severamente á 
Belgrano, el que contestó con sentida dignidad, añadiendo 
que: guardaria la bandera, reservándola para el dia de una 
gran mctqfia, y que como e^n estaba lejos, todos la habrían 
olvidado y se contentarían con la que les presentasen, etc. 

353. Mientras tanto, Cochabamba vencida dos veces, se 
habia armado por tercora vez tan heroica como indomable, 
capitaneada por Arce y Antezana, suplicando al general del 
ejército Porteño, que á lo menos entretuviese al enemigo; pe- 
ro en ese momento además de la penuria, la enfermedad 
diezmaba el ejército 3 nada se podia hacer. 

354. Los cochabambinos mal armados, mal adiestrados, 
y sin un plan de operaciones delineado sobre bases segu- 
ras, no podian contrarestar á Goyeneche; asi es que la cau- 
sa de la patria fué vencida de nuevo por las armas: perdidas 
dos acciones, las autoridades convocaron al paeblo en Js 

- plaza para preguntarle si estaba dispuesto ádetaideraeiii'' 



— 104 — 
ta al esiremo, á lo qae algunos contestaron afirmativa- 

Fué en esta ocasión que las mujeres reunidas allí dijeron 
•n alta voz qué si no hablan hombres en Gochabamba que su- 
piesen morir por la patria y defender á la Junta de Buenos 
Aires, ellas saldrían á recibir al enemigo. 

Rasgo sublime de patriotismo que no podía dejar de infla- 
mar el coraje marcial de los leales Cochabambinos. 

Efectivamente, el dia del peligro, las mujeres animadas de 
un valor varonil, pelearon á la par de los homl^res, y mu- 
chas cayeron mártires del patriotismo ofreciendo su sangre 
en holocausto á la causa de la independencia americana. 

35j5. Entonces el ejército realista entró á sangre y fuego 
en la heroica provincia, quemando las poblaciones, fusilando 
los pi^tríótas entre ellos Antezana, y azotando á los mfelices 
indios. 

Las poblaciones en masa huian á los desiertos, para sus- 
traerse á la ira del vencedor. , 

.35©; Mientras estos desastres sucedían en Gochabamba, 
nua^jtirQ ejército continuaba sufriendo y se veía en la posición 
i»as órítica, y obligado á mantenerse en la defensiva por- 
que un solo paso "de retirada hubiera acarreado su completa 
ruina. 

357. Era de esperarse que Goyeneche vencedor en Gocha- 
))4^mba, volvierat su atención á las Provincias del Norte y 
vendría ár derribar el último obstáculo que se oponia a su 
UMM'^h^ trívinfal hasta Buenos Aires, como ya io había ijtnupT- 
QÍad«. 
A pm4í«Í9# de. Julio se 4iupo en nuesíro qéf^oito la próxii^^^ 
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inTasioii del enemigo^ pero las resoluciones de Belgrano fue- 
ron taleSi que hiriendo la imaginación de las masas con la 
jBoergía de su voluntad, despertaron con el dolor del sufri- 
miento el entusiasmo adormecido, inoculando en aquellos 
pueblos el patriotismo que desbordaba de su grande al- 

Es esos días se pasó al enemigo, el Teniente Coronel D. 
Venitncio Banavidez, y este traidor impuso al jeneral es- 
padpl del estado en que se hallaba el ejército patriota; cono- 
cimiento que con la esperanza del triunfo le hizo acelerar 
8Q8 manchas. 



CAPITULO XXII. 



Situación peligrosa. — El enviado del príncipe regente. 
— ^Influencia del gablnete inglés en la política del 
BRAiiL. — Se descubre la conjuración de los Españo- 
les — Terrible energía del Gobierno. — Procesos con- 
tra los conspiradores. — Ejecucio.nes judici arias. — 
Batalla de las Piedras. 

358. Crítica por demás era la situación de Buenos Aires t\\ 
principiar el año 12, y peligros muy reales amenazaban ln 
revolución. 

En los Andes, el ejército de Belgrano luchaba contra un 
número duplicado de enemigos, y contra la miseria, el más 
tfirribl^ de los azotes . 
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Vrjia el apoderarse de Montevideo y el Gobierno no ahor- 
raba sacrificios de ningún género, consiguiendo poner sobre 
el Uruguay un ejército de cerca de seis mil hombres aunque 
no de tropa regular y disciplinada. 

Entretanto un fuerte ejército portugués pasaba la fronte- 
ra de acuerdo con lá plaza de Montevideo, tomando una po- 
sición hostil sobre el Uruguay. 

Montevideo era dueño de los rios con su flotilla, y era ne- 
cesario renunciar á la esperanza de sojuzgarlo, asi como no 
se podia contar con razón que el ejército de Belgrano en la 
posición en que lo colocaban las circunstancias, pudiera ser- 
vir de antemural, á la marcha triunfal de Goyeneche. 

Por otro lado elParaguay se llamaba á silencio, no había 
que contar para nada con su auxilio, y la situación se torna- 
ba por dias mas peligrosa: tanto mas que todas esas contra- 
riedades eran del dominio público, y que los reveses su- 
fridos eran nuevos alicientes que alentaban á los enemigos 
de la revolución para ^ganizar los elementos de la reac- ' 
cion. 

359. Había en esa época en Buenos Air«l^ un crecido nú- 
mero de Españoles, al frente de los cuales se hallaba don 
Martin Alzaga, hombre que meditaba una segunda recon- 
quista con el solo apoyo de los Europeos. 

Los conspiradores debian dar el golpe á fines de Mayo; 
todo estaba listo, gente, armas, dinero y hasta una escua- 
drilla que cruzaba frente á Buenos Aires con 300 hombres 
dé desembarco para auxiliar las maniobras de la contra re- 
volución. 
El objeto que se proponía esa famosa conspiración^ no 
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eraitolo volver los europeos á posesionarse del dominio del 
país y retrogradar al régimen colonial, sin(')que !<e tratnba 
á la vez de es terminar la mejor parle de la población na- 
tiva, y espatriar los que escapasen al esterminio. 

Todo parecía favorecerles, hasta la escasa guarnición de 
la ciudad que apenas constaba de 300 hombres. 

369. Sin embargo de todas esas calamidades, unas [lal- 
pables y otras veladas por la nieblas del porvenir, el entu- 
siasmo por la libertad inilamaba todos los corazones y de 
tiempo en tiempo se revelaba por manifestaciones espontá- 
neas de patriotismo. 

Uno de esos rasgos do que tanto abunda nuestra historia, 
fué en esa época, la oblación espontánea que tanto hombres 
como señoras principales, hicieron al Gobierno para pagar 
un cargamento de armas pedidas á los Estados- Unidos y 
que llegaba en momdntos que era imposible satisfacer su 
importe por no haber un real en caja. 

Los patriotas y las damas que hicieron este regalo á nues- 
tros soldados, exijieron por única retribución de honor, se 
grabase el nom^bre de cada donatario, en el fusil que pagase 
para defender los derechos de la patria. 

361. Las beneméritas Porteñas que asi se asociaban á la 
causa sagrada de la libertad de la patria merecen pasar á la 
posteridad^ para ser veneradas por las generaciones veni- 
deras. 

Hé aqui sus nombres: 

« Doña Tomasa de la Quintana, Remedios de Escalada, 
< Nieves de Escalada, María de Quintana, Maria Eugenia 
« de Escaladaí Ramona Esquivel y Aldao, María Sancbes 
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« cto Themson, Petrona Ck>rdero, Rufina de Herma, Isaliiél 
« Calvimontes de Agrelo, María de la Encamación Ando- 
« naegni, Magdalena Castro, Angela Castelli delgarzábai, 
« Carmen Qointanilla de Alvear. 

362. El segando aniversario del 25 de Mayo de que habla- 
mos en el anterior capítulo fué festejado bajo los auspicios 
que quedan delineados. 

Planes que se tramaban en la sombra: dificultades, reve- 
ces, fidta de numerario, entusiasmo y adhesión por todas 
partes. 

363. El dia 26 de Mayo llegaba á Buenos Aires el Coronel 
Rademeker, enviado por D. Juan IV, Príncipe regente de 
Portugal que los sucesos de Europa habian hecho trasladar- 
se al Brasil. 

364. Venia ese agente á concluir un armisticio con el Go- 
bierno de las Provincias Unidas del Rio de la Piala, ofre- 
ciendo retirar el ejército portugués de la Banda Oríental. 

Esta resolución providencial era debida ¿la Inglaterra que 
tenia un interés manifiesto en conservar abiertas laa puertas 
dd gran río ¿ sus mercaderías, ventaja debida ¿ la revola- 
cion y que perdería infaliblemente, volviendo las cosas al 
antiguo réjimen de prohibición y de monopolio. 

365. £1 armisticio importaba la caida de Montevideo, y 
erauntríunfo para la revolución. 

Sin embargo, el peligro imprevisto de la conjuración au- 
mentaba por días y minaba en silencio por la base el 
cíente edificio de la nueva sociedad, mientras el 
elpoeblo se r^ocíjaban con la esperania de despqár U 
Banda Oriental del Plata. 
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388. Seis dias ant^s de estallar el movimiento, nadie noo^ 
pechaba en Buenos Aires )a existencia del volcan pronto á 
hacer erupción y sepultar con su lávala Independencia de 
la Patria. 

Proclamas anónimas esparcidas por las calles por órdes 
do Alzaga^ vinieron á despertar'el sobresalto, aunque en los 
primeros momentos no se les diese la importancia debida; 
pero un rumor sordo que de dia en día tomaba cuerpo fué el 
precursor de la realidad amenazadora que ocultaba el mis- 
terio. 

Una madre que temblaba por los dias de su hijo compro- 
metido con los conjurados, fué la primera en delatar ál go- 
bierno la conspiración %n cambio de la vida de ese hijo que- 
rido. En esa ocasión recien se abria una carta, recibida ha- 
cia veinte y cuatro horas y que estaba en la mesa del Gobier- 
no, Contenia esta carta una denuncia en toda forma de la 
conjuración, dada por un negro esclavo, de nombre Ventu- 
ra, el' que había sido convidado á tomar parteen ella. El 
Cabildo recibía otra denuncia en ese momento sin que fuese 
aun suficiente para tomar el hilo de los planes siniestros que 
amagaban la revolución, dando apenas la convicción de un 
peligro eminente pero que no se sabia como conjurarlo. 

367. La enerjia de Rivadavia fué la que supo dominar la 
situación y apoyado en el voto de Chiclana, instaló un Tri- 
bunal compuesto del Dr. D. Pedro José Agrclo, Vieites, 
Monteagudo é Irigoyen ordenando procesar á los conjurador 
y ordenando pesquizas para facilitar las denuncias. 

La imponente actitud del terrible Tribunal y la firmeza del 
(rgVifrno inspiró confianza al pueblo cjue corr¡<5 i las arma^ 






.•ir-- - 
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, 368. La V02 pública acusaba á Alzaga y se ordenó su pri- 
sión. 

Esa misma noche fué sentenciado y puesto en capilla uno 
de los conspiradores; á la ipañana siguiente fueron senten- 
ciados D. Martin Alzaga y su yerno D. Martin Cánáara; 
siendo Alzaga fusilado á los tres dias, por que se habid 
ocultado, y Cámara á las .dos horas de sentenciado; con^ 
servándose ambos cadáveres en la horca, todo el dia de la 
ejecución. , , ' 

36Q. Durante mes y medio siguió el fusilamiento de unos, 
el destierro de otros y la confiscación general de bienes de 
los Españoles comprendidos en la horrible trama que tenía 
por fin el dominio esclusivo de la personalidad sobre los 
principios y sobre las ideas. 

370, Pasado el peligro, asomaron otras dificultades no me- 
nos serias aunque de orden muy diferente: tales fueron cier- 
tas desinteligencias en el seno mismo del Gobierno, cuyo 
resultado no podía ser otro que la desmoralización de la au- 
toridad. 

371. Bajo tan tristes auspicios empezaba el mes de Agos 
to, y en momentos en que las Provincias del Norte eran in- 
vadidas por la vanguardia del ejército realista al mando 
del general D. Pió Tristan. 

El resultado de esa invasión fué la batalla de las Piedras 
en Tucuman, ganada por las armas de la Patria merced al 
denuedo de nuestro ejército y al incontrastable valor del 
general Belgrano. 
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CAPITULO XXIII, 
Política INTERNA. — Er. Tj<'vnv::'>:í'/ r .'.« ',;':*:',» ^>'« 

VOCACIÓN DE UNA NVi-V a A >. >. i< :; . :■ > f'.í/ ■• '/ » '. • P' ■*. í A 

— Descontento ij».l ;-*.!•. j.vv ■ :::■:••■ 1/ :•/,- •. • ./. 

LA ASAMBLK%. — R »: V'.. '. ". ", v a •. í • > •, :■ '/•:.. 
ORGANIZA UN N'EVO I'j* s;"-. fi.i/.' «^O ',', • • .' - ' '' ' 
DE UNA NUEVA Afü Y '::>,!. — Kh*,. lO '..j- lm- •,>./. » ■•- 

TORAL. — Se Rr.fiL-ZK í.:. E.í.;:-..;o :.•; h.. /,: • ', .V," 

PATRICIOS. — B\TALL)^ I-ILaS I*.F.::-.Aí >..' • /í.-.' 

Oriental. 

372. Sucesos impor.^n-i»^ «?« Ai»l.>:n'»ríuv:w:i es'.*-"- '■■ v* 

meses del año 12. D^«;,vie* de !a f;imos;» ■•«,'!ij»^íí^' - v. 

los Españoles áU que sígiíjijel onoarni.-Ainien'.o deí---- * . 

topes, acontecimiento que llam ^ jussainonte la aUiw oi> y'. 

blíc^; como decíamos, síntomas de desinteligencia '■" *'• -^^ *; 

del Gobierno. 

La aspiración constante de los pueblos álar<iun.v 0^ ^ 

Congreso Nacional lejos de enribiai'se se hab'*" ''^ .^, ,.. 

por el desarrollo délas ideas, por las nuevu^ w^-v. ..^^ 
creadas por la revolución y por el progres'-' *;*>-•;.., ^ 
blica. 

373. El Gobierno del Triunvira'.o cor/ii^l**- 
tancias extraordinarias, á medida^ *^«* /*>*' 
mentó dado, habia salvado la sítu;*/-»*^ ^^' 
mas de una ocasión y conducid'/ ÍM»Í^^Mí»*f, 
Estado por entre las olas temrA>í^^4>^^«**'> - 
pero su época habia caducad'/, *»• »♦»*>'• 
'• ' taba cumplida, su enerjia era ísjeíj^i^m^^ 



^' 
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hasta alU habia empleado y qo llenaba ya las aspiracio- 
nes de la mente pública; gobierno de acción, tenia la tra- 
ba de una autoridad suprema; sin embargo, cediendo al 
torrente de la opinión convocó una nueva Asamblea, que 
como las precedentes debia serelejida por los respectivos 
Cabildos de las PiH)vincias. En esta ocasión como en las 
anteriores el Cabildo de Buenos Aires- abrogándose facul- 
tades que no eran de su atribución escluyó . el Diputado 
por Mendoza sostituyóndolo por otro de su agrado, y reu- 

r 

nida 1«'\ Asamblea, su primer acto fué también borrar do 
Id lista de sus miembros los representantes de Salta y de 
Jujuy, acto que la desnaturalizó de su objeto y de su mi- 
sioü. Había en este proceder, miras de partido, estrañasal 
grundíoso objeto de representar los intereses de los pue- 
blos y tornar efectivos por medio de una representación na- 
cional, los bienes que prometía la revolución basada en la 
libertad ó independencia. 

S74. La emancipación de las provincias Unidas del yugo co- 
lonial , era un hecho consumado; pero no proclamado solem* 
nemente desde la tribuna parlamentaria ni podía revestirán 
carácter político éntrelas otra» naciones, mientias flotase el 
destino délos pueblos ala merced de las ajitaciones revolu- 
cionarias sin estar investidas di; la dignidad nacional^ y ese 
resultado era la obra esclusíva de un Congreso General, 
único poder legal que podía quebrar las tradiciones del pa- 
gado y aíirmar la suberauia do los pueblos. 

875. La noticia del triunfo alcanz^iio por el ejército del 
Alto Perú en Tucuman, llegó á Buenos Aires el 5 deOo» 

tubroi 
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876. El día 6 se reunió la Asamblea para elejlr un vocal 
del gobierno en subrogación de Sarratea que habia conclui- 
do su tiempo, y esa elección recaj'ó en una persona contra- 
ria al partido liberal. 

■ Un descontento general acogió esta elección, y un movi- 
miento revolucionario estalló el 8, cuyo resultado fué la cai- 
da del Triunvirato y la elección de nuevos miembros que su- 
bieron al poder. 

377. El nuevo Triunvirato se componía del Dr. D. Juan 
José Passo, D. Nicolás Rodríguez Peña y D. Antonio Alva- 
rez Fon te. 

Con el Triunvirato derribado se disol via también la Asam- 
blea de su convocación y á 1 is dos semanas de la instalación 
del reciente Poder Ejecutivo, este expedía el decreto que con- 
vocaba una nueva Asamblea. 

• 378. El nuevo gobierno rompiendo con las tradiciones, 
inició en esta ocacion una reforma electoral que se acercaba 
41a forma democrática y estaba mas en armonía con las im- 
periosas necesidades de los pueblos. 

La nueva forma electoral ordenaba que cada ciudad divi- 
dida en ocho cuarteles, nombrase un elector popularmente 
y en alia voz\ siendo atribución de los ocho electores escoji- 
dos nombrar en unión con el Ayuntamiento de su ciudad el 
diputado que debía representarla. 

El gobierno prevenía para este objeto que: «como el mo- 

€ tivo de la celebración de Li Asamblea; tenia por principa- 

■ # les objetos la eleviacion d> los pueblos á la existencia y 

« dignidad que no habían tenido, y la organización general 

' ' € del Estado, los poderes de los diputados serian concebidos 
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« sin limitación alguna, y sus instrucciones no conocarian 
€ otro límite que la voluntad de los poderdantes.» 

Como se vé el nuevo gobierno marchaba en el sentido de 
la organización nacional, y respondia á las esperanzas de 
los pueblos. 

379. La distribución de los diputados era de cuatro para 
la capital, por su mayor población e importancia política ; 
dos á cada Provincia y jmo á cada ciudad de su dependencia, 
esceptuando al Tucuraan que en atención á sus recientes, ser- 
. vicios se le concedió el privilejio de tenerlos á la par de la ca- 
pital 

380. El nuevo gobierno atendió también al ejército de 
Belgrano, enviándole socorros de numerario, armas y hona- 
bres: entonces marchó al ejército del Alto Perú el Regimien- 
to de Patricios núm. 1 que desde la primera entrada d^ los 
. Ingleses no había depuesto las armas, y que conapuesto de 
ciudadanos como el núm. 2, ambos nunca escusarpn foatírse 
en las Suerras de la revolución, haciendo las campai^as; del 
Paraguay y de la Banda Oriental, impagos, desnudo?, dan- 
do ejemplo de patriotismo y desinterés que para eterna, gjoria 
de la Hepública Arjentina, ha trasmitido su ejemplo, y. su 
.- JJ^eroicidad á la juventud de todas las épocas solo por .tradí- 
;,cíon, y que la historia debe eternizar en sus anales. 

381. En todo Diciembre el ejército patriota del Alto I^erú 
..convenientemente adiestrado y dirijido por su dignagene- 
. ral, se preparaba á abrir la campaña de Salta, don^p .se 
había refujiado Tristan después de la^ derrota de las.Jgigdjas 
' en Tucuman, preparándose á efectuar el paso del Rio. Pfis^e, 
.. mientras el 31 de ese mismo Diciembre el ej^rQitp.ji^lfi^^jaijda 
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Oriental al mando del General D. José Rondeaii, gana-> 

ba otra batalla denominada tambion de las Piedras que tan 

glorioso fin daba al segundo año de nuestra inmortal revolu-* 

cíon^ y que mas tarde inspiraba al autor del Himno Na(5id-* 

nal, haciéndole decir en una de sus estrofas : 

382. San José^ San Lorenzo y Suipacha. 

Ambas Piedras, Salta y Tucuman, 
La Colonia y sus mismas murallas 
Del tirano en la Banda Oriental ; 
Son eternos letreros que dicen : 
Aquí el brazo Argentino triunfó, 
Aquí el fiero opresor de la Patria 
Su cerviz orgullosa rindió I 



CAPITULO XXIV. 



Instalación de la Asamblea General Constituyente. 

, —Los HOMBRES QUE LA COMPONÍAN. — TraBAJOS DE LA 

• ' Asamblea constituyente. — Sus Leyes inmortales. — 
Escudo de armas de la Nación. —Reformas al poder 

JUDICIAL. — Se FUiNDA LA IgLESIA NaCIONAL. — ABOLICIÓN 
del TRÁFICO HUMANO. — LoS LIBERTOS DE LA PaTRIA.— 
Es ABOLIDA LA TORTURA Y LA INQUISICIÓN. — El HiMNO 

Nacional. — Apajricion del Coronel D. José de San 
Martin. — Acción de San Lorenzo ganada por el mis- 
mo. — La Bandera Nacional es difinitivamente adop- 
tada Y se SUPRIME LA BaNDERA EsPAÑOLA. — ERRORES 

DE LA Asamblea. — Batalla de Salta. — Pronuncia- 
miento DEL Alto Perú. 

883. En conformidad del decreto que convocaba uni^ 

AMunblea general; las eleccignea se habían praotic«do en l^ 
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hueva forma ordenada y con la posible libertad en relaeidn 
áJa época y á los antecedentes de la sociedad de entonces. 
.384. En la noche del 30 de Enero de 1813 se reunió en 
sesión preparatoria, esa memorable Asamblea, en medio de 
la efervescencia y del regocijo del pueblo que cifraba en ella 
BUS esperanzas y sus vagas aspiraciones de mejora social. 
385. Era esa Asamblea del año XIII la primera y verda- 
dera expresión parlamentaria de la revolución de 1810; el 
verdadero intérprete de los intereses, de las necesidades, y 
de las tendencias revolucionarias en el sentido de constituir 
una nacionalidad, independiente de servilidad ó de tutela; 
era su misión ser el órgano de la opinión pública y conver- 
tir en magníficas realidades, las teorías proclamadas pop 
algunos, y las promesas que hasta allí alimentaban las ma- 
sas en demanda de una mejora social cuya necesidad las 
impelía por la senda de la corriente revolucionaria. El país 
entero estaba pendiente de esa inmortal Asamblea y fijaba 
sus miradas ansiosas en aquel núcleo de hombres, uno de 
los mas escojidos que presenta nuestra historia. 

Alh' estaban los exaltados conservadores de las doc-rinas 
de Moreno, Agrelo (D. Pedro José) y D. Bernardo Montea- 
gudo, tribunos señalados para arrastrar la Asamblea por 

el camino de la reforma de la democracia y aun del 

error, D. Carlos Maria Alvear, joven fogoso, lleno de am- 
bición, que iba á hacer sus ensayos en la arena parlamen- 
taria, esperando el momento de ilustrar su nombre en el 
campo del honor. Don Valentín Gómez, sacerdote respeta- 
ble, que del pulpito pasaba á la tribuna del pueblo donde 

^tbia revelar tus talentos pratoriot Don Vicente Lopes ^ 
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Mnior de la revolu^sion. Fray CiyeMno Rolr'gii'^z, po^ita 
inspirado por el silen'^'o '1^1 'Iíusto, ^«ly i .ipis'blfl mn- 
quilidad trocaba un ino'iiftrro po:* l.i vi'Ia fi»'ii¡n»*<*!iií^i «I" la 
revolución, para continuip allí lis f i'»n is ! íI lürt-ípii!') qurt- 
rido, arrebatado pop !a inuer'.o *m 1 1 íl')i' «lií *<a vi-I i. ( Alu- 
dimos al Dr. Moreno, de quien Fp.iy C lyn' lu) fm^ tnift ^n''* ) 
PosadaSi Pepdpiol, ol can''»nigo Choppo:irin rniesíro (h «^ 
juventud (dice ol Genepal Mitpe, de quion to:niinos «Htnti 
apuntes). Fray Ignacio Castpo Birpo^, Violes, Sípi'íií*^^ X 
tantos otros hombres intcligentos y p:itriotas. 

386. El 31 de Enepo se instaló solo-nritMnou^e la A'^ainMiií^ 

■ 

con el nombre de AsiíTibl<u Gonopil C insiíuyeri'e» ^1* ^'^ 
haber ido en porpopa^ion á l:i iglo.yi-i á p:•n«^^lp «^1 jup:i'^>'^' 
de « piY)mover los dfípfír»,]|í)s 'lil p u's poti ten l^n "i'i *^ ' ^ 
% licida-J nomun do la Aínií.'i'^/i » íl'> ilion lo ya c^í*^ P* ' ^ 
acto lattnnulade vasillijoy fililí lil :il l^-Y ^ "" *'^ 

paña. 1^ 

r^ ri-^^urso aa 

387. Alvear fué olojilo Pposiden'e v en su "'"^ 

apertura declaró que la Asaínblea asumía la í^^" 

Prenia. ^j^ f,,^nte 

388. A datar de esto dia la Asamblea mi- ^^^.^.^^ .i^ la 
por el camino dala refjnna, despojando 1"^*^^ tii:ji,>a ropu- 
sociedad colonial y vih>ti'3ndo resueltain^i^*^® 

blícana. . , . >. 

389. El ppimer paso del Gobierno ^''^^^^^ado i> >:* =•'-" • 
blea un proyecto de Constitución confe-^ ^ j , 

de los hombres mas eminentos <i® *'^ , ..\^ J.>-«.' ' • 
señores Dr. D. Pedro Josó Agí*^^^' jd^ó í»'»^'"' ' '' 
rirj, D. Valentín Gómez, D. Man'iol 
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lito.yieites, D. Nicoláa Herrera y D. Pedro Somellera. Pe- 
ro la Asamblea no podia adoptarlo en ese momento porque 
no era oportuno que asi fuese^ en las crisis subsiguientes de 
una tan grande revolución cuyas tendencias eran cambiar 
la faz del mundo. 

390. El primer decreto de la Asamblea (fecha 7 de Fe- 
brero) proclamó la cíudadania; lo que importaba la revela- 
cien de una nueva entidad política. 

Se aumentó la pensión de la viuda de Moreno; homenaje 
merecido á la memoria de aquel malogrado genio. 

La efígie real en la moneda fué suplantada por el escudo 
que aun hoy representa las armas de la República Argen- 
tina (1) y que fué colocado en el lugar de las armas de Es- 
paña que hasta alli se veian en la fachada de los ediñcios 
públicos. Fué abolida la nobleza; el recurso á los tribunales 
de la Metrópoli; el tráfico de la esclavatura; declarando el 
vientre libre y los hijos de esclavas, libertos de la Patria. 
Fueron abolidas la Inquisición y la tortura, cuyos instru- 
mentos se quemaron en medio de la plaza. Se declaró la 
imprenta libre, extinto el tributo de los indios; se fundó la 
Iglesia Nacional y se enarboló la bandera Azul y Blanca, 
invención de Belgrano. 

391. Por esa época el señor D. Vicente López escribió en 
el calor de la inspiración nuestro Himno Nacional; decla- 
ración de independencia y nacionalidad como jamás profi- 



(1) Ese escudo fué dibujado por D. José Marta Manso, uno do loi primeroi Sapallo* 
!•• qne sf natunaU6 Argentino. 
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rieron los labios de un poeta, cuando finalizaba sus magní- 
ficos versos, esclamando: 

c Ya sn trono dignísimo abrieron 
c Las Provincias Unidas del Sudl 
« Y los LIBRES del mundo responden: 
« Al Gran Pueblo Argentino, salud!!! » 

392. Esta Asamblea tan notable por los hombres que la 
compusieron, como memoi^able por los altos principios de 
que fué el órgano; no dejó de cometer errores deplorables, 
como fueron el célebre bando contra los Españoles, en que 
se les prohibía reunirse en número de tres, montar á ca- 
ballo y otra porción de inoficiosas crueldades, con que po- 
niendo en juego el terror se creia afianzar la causa de la 
libertad. 

El otro paso errado que dio, fueron los procesos de resi- 
dencia á los gobiernos anteriores, á los que debió D. Cor- 
nelio Saavedra, el hombre del 25 de Mayo de 1810, verse 
perseguido y desterrado en expiación de la asonada de sus 
amigos políticos del 5 al 6 de Abril del año de 1811. 

393. Entretanto el combate de San Lorenzo sobre el Pa* 
rana el 3 de Febrero, revelaba un hombre nuevo^ cuyo des- 
tino era llevar la libertad mas allá de los Andes. Hablamos 
del Coronel D. José de San Martin, que hacia tiempo se 
encontraba en Buenos Aires, donde en compañía de Alvear 
habia hecho relevantes servicios á la causa de la revolu- 
ción por medio de las sociedades secretas. 

El combate de San Lorenzo, fué apenas un encuentro 
cuya utilidad inmediata fué el escarmiento de los Españoles 
que nos molestaban con frecuentes incursiones en ^ '^-^ 
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tas, y revelar la alta capacidad de San Martin en la discí-^ 
plína y manejo de las armas. 

394. El dia 20 de ese mismo Febrero, nuestro ejército á 
las órdenes de Belgrano, inmortalizaba el nombre argenti- 
no en la famosa batalla de Salta, que estrenó la hermosa 
bandera azul y blancal 

395 Tan humano como valiente el General Porteño, jio 
quiso exterminar á los vencidos, usando para con estos de 
toda magnanimidad, lo que como siempre acontece fué vi- 
tuperado por los otros, pero que á la distancia de los años 
7 en el juicio imparcial de la posteridad, añrma las rele- 
vantes cualidades de aquel ilustre Argentino. 

396. A consecuencia de esta batalla se insurreccionó el 
Alto Perú en favor de la revolución, suceso para el que 
mucho contribuyó el proceder caballeresco dé Belgrano y 
la fama que lo precedía en todas panes, lo que era una 
garantía para los pueblos que quisiesen lanzarse" en la sen- 
da revolucionaria. 

CAPITULO XXV. 

Recompf.nsas á lo<^ vencedores de Salta. — Premio db 
40,000 pesos á Belgrano. — Abnegación inmortal dk 
Belgrano y destino q^e dá á estos fondos.— Derro- 
ta DE VlLCAPlGIO— PhOCE'^ER DE LAS PROVINCIAS— 

Derrota de Ayouma — San Martin, segundo jefe del 
ejército. 

tSfiS 

397. El entusiasmo mas ardiente acojíó la noticia de la 
.•«pltodida victoria 4« Salta^ en aquello» tiempos que con 
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razón los denomina el vulgo « Los tiempos de la Patria. > 

398. La patria era entonces una divinidad misteriosa, pero 
que dominaba todos los corazones, subordinando todos los 
intereses materiales é individuales á su podorío. 

399. La Asamblea princípalmonte fué el órgano de la ad- 
miración pública y de la gratitud del país para con sus nobles 
defensores, declarándolos « beneméritos en alto grado; » 
el decreto que precedía esta distinción estaba encabezado por 
estas palabras, digna de la virilidad republicana que carne* 
terizó á los hombres del año 10: « Es un deber propio del 
cuerpo L^jislativo honrar al mérito^ mas bien para escitar 
la emulación de las almas grandes, que para recompensar 
la virtud que es el premio de si misma. » 

400. Belgrano había enviado las banderas españolas to* 
madas al enemigo, las que fueron presentadas á la Af It nblea 
«n señal de homenaje á la suprema soberanía de los pueblos 
que representaba. 

La Plaza Mayor, á que se denominaba ya de la Victoria, 
estaba apiñada del pueblo, que entonces como ahora, y como 
siempre^ ha ido á esa plaza^ teatro glorioso de tantos recuer- 
dosl 

El Diputado Castro Barros hizo una moción en la sesión 
- del 6 de Marzo, á fin de que se decretase la erección de un 
monumento que perpetuase en las generaciones venideras el 
. recuerdo de la batalla de Salta, y así fué sancionado. (1) 

401. El 8 decretó también la Asamblea se ofreciese al Ge- 



tn Bf el •rigen rl« Iik^einil nrámiflt. 
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lieral Belgrano tin Sable con guarnición de oro, y grabada etl 
la hoja esta incripcion: « La Asamblea Constituyente al 
benemérito General Belgrano; » este regalo debia ser acom- 
pañado de un premio de 40,000 pesos fuertes en fincas del 
Estado. 

I-.OS oficiales del ejército también fueron condecorados por 
el Poder Ejecutivo con un escudo de oro, los sargentos con 
uno de plata, y el de los soldados era de paño, llevando to- 
dos esta inscripción entre una palma y un laurel : «La Pa- 
tria á los vencedores de Salta.» 

402. Belgrano al recibir el oficio en que el Gobierno le 
comunicaba las resoluciones de la Asamblea á su respecto 
y el premio que se le destinaba, contestó con estas innK)r- 
tales palabras, tal vez únicas en toda la historia argentina. 

« El honor con que V. E. me favorece al comunicarme lo» 
« decretos de la soberana Asamblea, me empeña sobrema^ 
« ñera á mayores esfuerzos y sacrificios por la libertad de 
« la patria. Pero cuando considero que estos servicios, en 
« tanto deben merecer, el aprecio de la Nación, en cuanto 
« sean efecto de una virtud y fruto de mis cortos conooí- 
c mientos, ' dedicados al desempeño de mis deberes, y que, 
« ni la virtud, ni los talentos tienen precio ni pueden com- 
ee pepsarse con dinero sin degradarlos ; cuando refiexiono 
« que nada hay mas despreciable para el hombre de bien, 
« para el verdadero patriota que merece la confianza de sus 
« ciudadanos en el manejo de los negocios públicos, que el 
« dinero ó las riquezas; que estas soi) un escollo de la virtud 
« que no llega á despreciarlas; y que adjudicadas en pre- 
« mio^ no solé son capaces de excitar la avaricia de los de^ 
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410. Este acontecimiento era un paso mas hacia la Inde- 
pendencia; fuese esta reforma aconsejada por la esporiencia 
de los negocios, ó el simple resultado de maquinaciones am- 
bicMOsaSy desde ese momento la República revelaba la exis- 
tencia de un gobierno popular y asumía naturalmente el ca- 
rácter polilico con que debía presentarse entro las naciones 
del globo. 

411. Los fines ocultos de la Providencia nadie los penetra, 
pero ella inspira los hombres, que son sus instrumentos, y 
las buenas como las malas pasiones concurron en la hora 
marcada por Dios para la hora del progreso y do la libertad. 

412. Los rumores de aquella épocA señalaban á D. Car- 
los María Alvearcomo instigador principal de la innovación 
que referimos; la ausencia de San Martin, su antapíonistn, y 
la elección de Posadas, su tío, para Director Supremo, cor- 
roboraban esas voces. 

* 413. Lo que es positivo es que al poco tiempo, Posadas lo 
nombró General en Gefede las fuerzas do la capnal, y des- 
pués del ejército sitiador de Montevideo, recogiendo fl<M»slo 
modo la gloria de rendir una plaza que los mcansaliJMM om 
fuerzos de Rondeau habían debilitado y preparado para f»Mm 
desenlace; injusticia quemas tarde comprueba la ptírth^i-idad 
imparcial, volviendo el honordc lajornadaásu logíiínio po- 
seedor, que lo era el general Rondeau, hombre de mórito po- 
ro muy modesto. 

414. Mientras Alvear conspiraba por alcanzar el poder 
supremo, ciñendo laureles que no eran suyos, Belgrano aba- 
tido y enfermo del cuerpo y del espíritu, renunciaba el man- 
do del ejército, cedía su puesto á San Martin, quedaba i la^ 



acrisolábala fé de lo9 pueblosy los ligaba ala sagrada caiH.^^ 
aa porque lidiaban con el lazo del infortunio. i^. 

408. En esa época fué enviado el coronel D. José de Saaf 
Martin á reforzar á Belgrano con el regimiento de Granad#* \ 
ros á caballo^ y en el puesto de segundo jefe del ejército. f 

Este nombramiento sencillo en sí, llevaba al teatro dela»> 
guerra déla Independencia, al gigante y futuro vencedor de 1 
los españoles ! Ultimo acontecimiento notable del año XIII, 
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Concentración del P. E. — D. Gervasio Antonio Posa- • 
DAS ES nombrado Directür SuprexMo de las P. U.— Al- ' i 
ao sobre Alvear. — Desprendimiento patriótico db- 
Belgrano. — Es puocesado por segunda vez. — Nobli^; 
ZA DE alma'^)e San Martin. — Injusticia del GOBisa- 
NO DE Buenos Aires contra Belgrano. — Arenales 
EN el Bajo Perú. — Nuevas complicaciones y peligros,' 
— Misión á Inglaterra y España. — Alvear es NOii*. ' 

BRADO GENERAL EN GEFE DEL EJÉRCITO DEL PeRÚ. — MO- 
VIMIENTO MILITAR DEL 7 DE DICIEMBRE. — VüELTA DE Al-. , 
VEAR. 

1914. 

409. Principiaba el año XIV trayendo una importante rs- - 
forma en la Administración; la Asamblea Constituyente, des- * 
pues de acalorados debates, sancionó la concentración del • 
Poder Ejecutivo en un solo individuo, resultando eloctopor- 
unanimidad de votos el señor D. Gervasio Antonio Posadas, : 
que al recibirse del mando tomó el título de Director SuprSf^ I 
IQO de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. * 
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da inacción^ es:alii«;cia ku cuartel general en Potosii 
imdesusiuipür.eirjLe? irabbij'jií y bu aiih^'Jo por la libertad, 
b valieron d que la<£ da:ii»ih üe i^o:o^i le regalasen una mag- 
iflba lámina de piüía '::t':,hUxán, d*'l valor de 7,200 pesoa 
ti8r'.e&; regalo <^ue acep*.^iv ;jor B^lg;-ano, fué por él mismo 
flfacidoálaMi.!riicipix.r;%4'j ';e B'jerjj^ Aires. 

401. Vaaios pUrjeb uíl\j.ííTí «¡ido '"onr.-ebid'iiS por el General 
Bs^panOi que siri dudáis j ev&rj pr^yJu'-ido magníficos resnl* 
adoiparalac&utMt 'i«r ia : >i:!-:^i, pero qne no tuvieron al 
faeolace queaqu*-J aru» ."«lOa. :o/:Ja:Jdo'^eporelconlni^io «n 
JaBMosconxaiieEZjp'j-. pa*-<» :a.>t anuas Argentinas. 

KBl £j I> deO'::uU'-<: .;«: j^i;; :«rj;a Jugar eo la pampa dte 
Tie^iugio, la Laia iü d< ^- vr uom t-:t;, entre el ejército argén- 
«Máivs ¿i-deDe? d*; Ü*-;j';-4i:jo y el ejército realista Imjo al 
aado de G^y^r^rs?:/*- , '3 - ■? >.rj : o derrotado d prnnani. 

46. £ii«5.a o'.Ár v;¿ -'«s provincias dieron lasMa' 
jHMft ae íjJei■da.^: & !& :.á:r.a y <¡e desinterés^ c o n cn g 
ITMift i'jt iiíí?': -•^ r-or^.i^Vs a ia eooperacion de loe 
Im^^ttiSTarA-^- •'^•'jri. jTLrr :-^ i* abatirse ooo fc» fOtiatH 

I ^^^^^^'■^^^^^ • • ■ " _ 

iiAz:^"' -.* ^r-r-i" i r:¿ e' peligro. Distinguióee eooM 
^^iV*> -^'' -5:-*í::.a- habitada casi en en lol^' 



^<a -i 1 -* . T"? ^" 



soeblosy la heroicidad del < 

w »- »L *! -^*; ^'- ■ * - - r.mer paso después de reorgl 

zat:"-,'^ ir A* . -m-i.e: 14 de Noviembre* •!■ 

As,.s^ -re jv^-^ - . -.x e^r. e!ío5 aisles acontecímíentoSi 

.- :ar - - - ^ • *"-- '^' **" iemamal^n el lulo en I aa 

» jt 3fca:i i-^ *^ ^*^^'=' y * laciencia de loa guemí tn 
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« más^ haciendo que por general objeto de sus acciones su- 
« brogueel bienestar particular al interés público, sino que 
« también parecen dirigidas á lisonjear una pasión, segura- 
« mente abominable en el agraciado; no puedo dejar de re- 
€ I resentar á V. E. que sin que se entienda que miro en 
« menos la honrosa consideración que por mis cortos ser- 
« vicios, se ha dignado dispensarme la Asamblea, cuyos so- 
« beranos decretos ^respeto y venero, he creído propio d«5 mi 
« honor y de los deseos queme inflaman por la prosperidad 
« de mi patria, destinar los espresados cuarenta mil pesos 
« para lo dotación de cuatro escuelas públicas de primeras 
« letras, en que se enseñe á leer, escribir, aritmética, la doc- 
« trina cristiana, y los primeros rudimentos de los derechos 
« y obligaciones del hombre en sociedad, hacia el gobierno 
« que la rije, en cuatro ciudades, á saber: Tarija; Jujuy, 
« Tucuman y Santiago del Estero, que carecen de un esta- 
« blecimiento tan esencial é interesante á la Relíjion y al Eá- 
» tado, y aun de los arbitrios para realizarlos, bajo el re- 
« glamento que presentaré á V. E. y pienso dirijirálos res- 
« pectivos Cabildos.» 

El reglamento de Belgrano tuvo la fecha de 25 de Mayo 
de 1813. 

403. Entretanto el tiempo iba corriendo, la Asamblea con- 
tinuaba su obra de reforma, los ejércitos se movían en sus 
respectivos campos de acciojí, y los acontecimientos se ocul- 

■ ■ 'i J 

taban en la niebla del porvenir como siempre acontece.* 

Hacia tiempo quela fortuna miraba con sus favores la cau- 
sa de la revolución. Montevideo resistía, es verdad, pero 
8u caída era obra del tiempo, y Belgrano después de algunos 



^ : 
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órdenes de este á la cabeza del Regimiento núm. 1<>. Ejem-* 
pk) de abnegación ydedesprendiinionto <[ue la historia debe 
elernizar como una herencia praciosa. 

415. Sin embargo de la reconocida virtud (ie Belgrano, co- 
me los hombres y los sucesos í?olo aparecen loque son en 
realidad ala distancia de los tiempos, diseñándose su verda- 
dero perfil en el horizonte límpido y luminoso déla posteri- 
dad; el Belgrano de aquellos días, no era tal vez álos ojos 
de sas contemporáneos masque un vícionario, un fanático, 
un inepto^ desde que la desgracia lo oprimía; por eso des- 
pués de sus imporcantes trabajos y de sus penosos sacrifi- 
cios^ se le sujetaba á un segundo proceso^ cuyo tribunal, se- 
gún decreto superior, era compuesto del Dr. Ugarteche, de 
Alvarez Fonte, y de D. Justo José Nuíiez. 

416. San Martín lejos do favorecer el proceso obtó su cur- 
so en vista de la inmoralidad que resultaba en procesar al 
General en Gefe que liabia sido su antecesor, y cuyos traba- 
jos y aptitudes él como nadie podia valorar. 

417. A pesar de lo que dejamos espuesto, el Gobierno de 
Buenos Aires viendo paralizada la causa de Belgrano por la 
influencia de San Martin, ordenó con fecha 5 de Marzo que 
entregando el mando del No. 1 al oficial mas antiguo, pasase 
Belgrano á Córdoba para continuar la sumaria del proceso. 

418. En esta ocasión reveló San Martin su grande alma, 
tomando sobre sí la responsabilidad de no cumplir la orden, 
lofició al Gobierno haciendo presente que: «además de hallar-* 
ce Belgrano enfermo peligrosamente (lo que por otra parte 
era cierto), era imposible separarse de él, como que era el 
oficial mas esperimentado y útil, y otras muchas razones que 
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hacen honor auno y otro; pero que noencontraronécoenla 
obcecada crueldad del Gobierno de Buenos Aires, que con- 
testó á San Mar in reprendiéndolo por no haber cumpli.do las 
órdenes superiores, y ordenando perentoriamente á Belgra- 
no que separado del ejército, se pusiese encamino parala 
Capital, lo que asi se cumplió por parte del vencedor de Sal- 
la, abatido por el infortunio y por la enfermedad. 

419. Los contrastes de la revolución lejos de debilitarla 
la robustecian y duplicaban. 

Arenales, Gobernador de Cochabamba, después déla de- 
rrota de Ayouma, se replegó al Valle Grande^ resistiendo al 
ejército invasor, y mas tarde, el 29 de Mayo, obtuvo en loa 
campos de la Florida un triunfo tan <^ompletoque hizo con-» 
mover á todos los pueblos de la ribera del Pilcomayo hasta 
Ghuquisacay Ginti. 

Siguióse á e|ita conmocioa la insurrección de Cuzco, que 
se estendió hasta Arequipa, Huamanga, Andahuailas, Pu* 
no y la Paz. 

£1 año XIV ÜPgaba á su término, trayendo nuevas combi- 
naciones y conflictos. 

El coloso de dos siglos, Napoleón, oaia y los Borbonea 
restauraban sus tronos de familia en Francia y en España. 

Con esa noticia, llegaba la del apresto de una espedieion 
de 15,000 hombrea que de Cádií debía larpar parad Rio de 
la Plata. 

El horizonte se condensaba por otro lado para los patrio- 
tas La anarquta elevaba su monstruosa cabeza en la Ban- 
da Oriental» y el «jircito Argeuiino etaeuaba la plan de 
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Montevideo y cedía el campo al caudillo Artigan, de san- 
griento recuerdo. 

La derrota de Rancaguu postraba la revolución Chilena, 
y sus defensores desbandados atravesaban los Andes. 

En Quito, en Caracas, en Méjico, en todas partes triunfa* 
ban los realistas. . Lima era el centro de la reacción y se 
preparaba á auxiliar el ejército de Chile, é invadir las Pro- 
vincias Unidas atravesando los Andes, contando aniquilar 
los miserables reclutas que adiestraba Son Martin y que 
estaban destinados por la Divina Providencia para llevar la 
libertad hasta el Ecuador I 

Por otro lado habia recelos de que el Brasil ayudase á la 
España en la empresa de reconquistar sus colonias. 

La físonomia de la sociedad en ese momento era también 
siniestra : la lucha de los dos partidos agitaba la tea de la 
discordia, las ambiciones individuales fermentaban, origi- 
nando agitaciones sordas y trayendo complicaciones que han 
sido causa de tantos males. 

420. El Gobierno de Buenos Aires alarmado con razón dé 
los peligros inminentes que amenazaban la revolución, trató 
de buscar un apoyo en la Inglaterra, cuya influencia podía 
serle li til, y á este fin nombró una comisión especial cora- 
puesta de Rivadavia y Belgrano, justificado de los cargos 
imaginarios que sujetaron á un proceso su patriotismo y sa 
víFiud. 

421. Esta'comision estaba autorizada á recabar el reco- 
nocimiento de la independencia de las Provincias Unidas en 
las cortes de Inglaterra y de España : bien que esa declara* 
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cion solemne, obra esclusiva de un Congreso Nacional, no 
se hubiese efectuado .todavía. 

422. Las demás versiones que corren sobre el duplo obje- 
to de esta notable embajada, aunque de grande interés his- 
tórico, no son de la competencia de este pequeño bosquejo. 



CAPITULO XXVII 



Guerras civiles del año 15. — Posadas deja el mando y 
SUBE Alvear. — Lucha de este con Artigas. — Liga de 

LAS CUATRO PROVINCIAS. — PaRTIDA DE D. MaNÚEL Jo- 

sÉ García á Rio Janeiro. — Se disuelve la Asamblea 

DEL AÑO 1?. — C0NV0CAT0RIA.de UN CoNGRESO NaCIO^ 

NAL. — Derrota de Sipesipe. — Se revela el ejército 
DEL Perú contra el Gobierno de Buenos Aires. — 
Sube Balcarce al mando. — Se instala el Congreso 
Nacional en Tucuman. — Declaración de la Indepen- 
den cía. — Diversos pareceres emitidos en el Congre. 
so sobre la forma de Gobierno á adoptarse. Püeir- 
redon es nombrado Dírector. — Su ministerio. — Ex- 
pedición portuguesa invadiendo el territorio pís la 
Banda Oriental, y posesionándose de este!— Asen- 
timiento DE AQUEL Cabildo AL poder estrangero. — 
Nuevas convulsiones internas. — Viajé del Congre- 
so Nacional á Buenos Aires. 

1816 á 1816 

423. El año XV del siglo y quinto déla revolución fué un 
mal año, lleno de agitaciones de partido que empañan el lus- 
tre de nuestra revolución, comprometiéndola en su éxito, 
máxime cuando la guerra de la Independencia requería el 
sacriñcio de todas las aspiraciones individuales para coope^ 
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rar al grande objeto de asegurar la independencia no solo de 
esta república sino de todo el continente del Sud. 

Artigas era entonces el gefe de las montoneras dü la Ban- 
da Oriental^ y su nombre como el del fraile Monterroso son 
hasta hoy famosos por los crímenes y crueldades de que se 
hicieron reos. 

Este año XV vio descender del mando al Director Posa- 
das por espontánea renuncia^ subiendo á ocupar su puesto el 
general Alvear. 

Vid aparecer la idea de la Federación quo iniciada por 
•Artigas^ lejos de ser como en Norte América la expresión 
del prc^pio gobierno local, aqui importaba el desmembra- 
miento de la nación, en ligas parciales de pueblos que obra- 
ban siji conciencia neta del fin á que se encaminaban de 
esta suerte^ de modo quo cuatro provincias quedaron segre- 
gadas bajo la protección de Artigas. 

Ese año XV vio partir al Janeiro al Señor D. Manuel Jo- 
sé Qarcia en misión confidencial á la Corte del Brasil y por- 
tador de un pliego al ministro inglés residente allí^ en que es 
voz y fama, se intentaba entregar estos paises á la Inglater^ 
ra, considerando por perdida la causa de la Independencia; 
el"Sr. Garcia sospechando el contenido del pliego, no quiso 
entregarlo al Ministro Inglés. 

424. Declarada la guerra civil entre Alvear y Artigas^ 
fué vencido el primero, perdiendo en su caidala silla de Di- 
rector, y viéndose obligado á salir del país. 

Cpn el desplome del Directorio de Alvear, se disolvió la 
célebre Asamblea del año XIII, volviendo el Cabildo área-- 
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sumir la representación política, como en los tiempos colo- 
niales. 

425. El Cabildo creó por bando una Junta de observación, 
▼otada popularmente, la que tenia por misión convocar en 
la brevedad posible un Congreso Nacional, última anclado 
salvación en medio del conflicto de la guerra civil. 

426. Fué creado entonces el estatuto provisorio llamado 
del año XV. 

Nombrado Director el general Rondeau que se hallaba en 
el Perú, fué reemplazado por el Coronel D. Ignacio Alva- 
rez. 

427. Entre tanto el ejército patriota era derrotado en Si- 
pesipe y sus restos se refugiaban en Salta, terminando así 
•1 funesto año XV, borrón de nuestra historia primitiva. 

428. No comenzó el año XVI bajo mejores auspicios que 
su antecesor, y de regreso á Buenos Aires en Febrero de 
•se año, el general Belgrano tuvo tiempo de sobra para. con- 
trisarse con el espectáculo de la sociedad de su época. Pu- 
do saborear la amarguísima decepción de ver los hombres^ 
sus contemporáneos desviarse del pensamiento de la inde- 
pendencia de la patria para dar antes rienda suelta á sus 
egoístas personalidades. Luchas estériles, que no esnu^ 
ira misión referir, errores que no queremos enumerar, de- 
jando tan ingrata tarea al que escriba la historia de la Re- 
pública. 

Solo añadiremos que la autoridad moral del gobierno 
taba á tal punto desprestigiada, que el ejército del Peiú ne* 
gó su obediencia al nuevo Director, el que en vista de Iab 
serias dificultades que lo rodeaban y en la imposibilidad 4t 
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ftnpanrlaB, resignó el mando subiendo al poder el general 
D. Antonio González Balearse. 

429. En medio de tales conflictos y oscilaciones faé por 
fln convocado el primer Congreso Nacional en la ciudad de 
Tttcuman, con el objeto de declanr la Independencia de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, lo que se efectuó en 
9 de Julio de 1816, faltando en ese Congreso las diputacio- 
nes de Corrientes, Entre-Rios, y la Banda Oriental, decla- 
radas por sí en liga federal bajo la protección del caudillo 
Artigas. 

430. Labrada el Acta solemne de la Independencia, foé 
firmada por los 28 diputados presentes, entrando en segui- 
da el Congreso en la sesión del 12 del mismo mes, á ocupar* 
ae de discutir la ley fundamental, bajo la cual debería cons- 
^tuirseel país y su consiguiente forma de gobierno. 

Diversos fueron los pareceres vertidos en el seno de aque* 
lia Asamblea, opinando algunos por la monarquía, protes- 
tando el primero contra ella un diputado por San Juan, y 
rebatiendo con éxito la monarquía el diputado por Buenos 
Aires Sr. Anchorena, el que enunció la idea de una confede- 
ración de provincias^ siendo el mas lucido parecer de todos 
los emitidos. 

431. En Buenos Aires, la idea de la monarquía, encendió 
los ánimos, y aun e) propio gobierno hacia publicar en el 
Censor una terrible imprecación contra semejante fantasma 
del gobierno monárquico, compensando este temprano amor 
á las instituciones republicanas los errores de las pasiones 
politicas. 
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432. La idea de la monarquía fué pues vencida para siéxri- 
pre por la opinión unánime aun de los partidos en l,ucha. 

^33. El Congreso nombró en seguida Director al Coro- 
nel D. Juan Martin Pueírredon, que se conservaba éh sú des- 
tierro político desde la caida del triumvirato a que pertene- 
ció. En esa ocasión de subir al Directorio recibió tambielí 
del Congreso los despachos de GeneraL 

434. Algunas dificultades asaltaron él nombramiento db 
Pueirredon; pero contando con el apoyo del ejército del Peí»ü 
y de San Martin, llegó á Buenos Aires en 29 de Julio, órgsí- 
nizando su ministerio cóhlos Señores D. Viceríté llopez, de 
Gobierno, D. Domingo Trillo, de hacienda, y el Corónéí Tor- 
rada, de Guerra. 

435. La primera dificultad del nuevo Director, era la liga 
federal bajo la inñuencia de Artigas, heclio que sustraía 
cuatro provincias de la acción general del Gobierno. Ptieir- 
redon tentó la conciliación, enviando á Artigas el Actd de 
la declaración de la independencia, cuyo efecto era conden- 
sar en nación las antiguas provincias del vireináto. Péí»o 
no era hombre Artigas que obedeciese esa clase de ihsíntía- 
ciones, ni capaz de someterse á la supremacía de la ley. 

Mientras tanto, la espedicion portuguesa, hasta álíí én 
perspectiva, se tornaba una realidad poco satisfactoria y un 
nuevo peligro mas á combatir. Pueirredon envió al TenÍ9Ííi* 
te Coronel Vedia con despachos del Caoildo para Artigad y 
para el general portugués, incitando los unos á unirse (íara 
la defensa común, y al otro para protestar contra la vióki- 
cion del armisticio del año 12. 

A^ tigaO| desconfiando del Director; entoadic) obrar por n\ 
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8oIOj y el general portugués negó al Gobierno de Buenos 
Aires competencia para intervenir en lo» asunto:^ de una 
provincia que se habia segregado do la unión, manifestan- 
do á la voz que sus miras no oran Iaconr|iiista, sino tener á 
raya la anarquía que amenazaba propargarso en el imperio 
limítrofe. 

El ejército portugués invadió en seguida el territorio 
oriental arrollando los obstáronlos que le impedian el paso y 
derrotando los débiles elementos de Artigas, el que en vista 
del peligro, destacó entonces una comisión á Buenos Aires 
compuesta de D. J. J. Duran y D. Francisco Giró, los que 
firmaron una Acta reconociendo la autoridad Nacional; pro- 
ceder que fué desaprobado por Artigas, en vista de lo que 
se mandaron suspender los auxilios que ya hacia aprestar 
el Director para contrarestar al ejército portugués. 

436. El resultado de este desquicio debia ser como fué, 
la posesión del territorio Oriental por el ejército portugués, 
que entró á Montevideo el 20 de Enero de 1817, al mando 
del general D. Carlos Federico Lecor. 

El Cabildo de aquella ciudad, hastiado de la guerra civil y 
mas temeroso de Artigas que de la dominación estranjera, 
acordó en sesión secreta enviar una comisión al Rey D. Juan 
VI, príncipe regente de Portugal, residente en el Braflil á 
causa de la invasión francesa en la península, y enr^nr^íada 
de ofrecerle la incorporación de la Banda Oriental al Bra- 
' sil. Aqunl gobierno, por consideraciones políticas, tuvo que 
. ^ postergar el pedido del Cabildo MontevidcHno. Asi í|noduba 
la Banda Oriental de hecho, en manos del gobierno Portu- 
gués. 
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437. No estaban mas tranquilas las provincias del inte- 
r¡'*r donde estallaban revueltas cuyo resultado era la guer- 
ra civil, á tal punto qne el Congreso se halló embarazado en 

sus trabajos. 

Kl Ksiatuto del año XV daba facultad á las provincias pa- 

raescojersus gobernadores; pero ios disturbios que sur* 
gíau ea aquellos momentos, en que el Congreso se ocupaba 
de la ley fundamental que debia constituir al país, fueron 
causa que volviese al Director Supremo la facultad de nom* 
brar dichos gobernadores, y que á la vez el Congreso sus- 
pendiese sus discusiones en visui de la anarquía que dificul- 
taba toda organiíacion regular* postergando para mas tar- 
de asunto lau vital. 

«UKSt. Kl desquicio penetrando por todas partes, desbandó 
•1 ejeiviio que se le había confiado á Belgrano, y volvió á 
e^^mover a Ihienos A»nís. Acusada d*5 traición el Direc- 
tor, vi^^í^ee^ite obligado a deportar á los Estados Unidos á 
K>» Dres, OSioKna. A^o. D. XNnnel Moreno, y los Coro- 
nela Frettoh y ISjív^U. Saavedrm» que el año anterior ha- 
b«a vuel:o d^ *u it*^i:errvv ñté con ocro$ al«í»jado de lacin- 
iada re«tabtect<«ido en p^r^e tan rtaorosa» medidas la 
lraiU{uUKÍaNÍ. auit^i:^ no aIc;ut£^csizL a colmar la profdnda 

dUvi^v^vi^ lo^ ^vKuc»r^sí. 
4Í*. Au«íí> ^^ .X ^ -íjl: eí a>> Wf , e( Congreso da Tu- 

fínmaa :u«^ s'^^ cíj^o a c^kt^íc :^s ]fiecs;o£»Sy por la imi^osibi- 

k>Hii<l s;<t:vx:.i ^^ A;a. ^ ;<L(:ctcv^ j:*^ La c^i^ccal donde 96 hallaba 

ei t\isvu«.^v\ nN u v;xx ;rtv*^<i$ :^..ertxt!eu as coAvalsioiíada) 
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CAPITULO XXVIII. 

CAMPAfÍA DEL AÑO 17. — £l EJÉRCITO ARGENTINO TRASPONE 

LOS Andes k las órdenes de Sam Martín. — Acciones 

DE PüTAENDO Y ChACABUCO. — PaRTE DE SaN MaRIIN 
AL GOBIERNO ARGENTINO. — O'IIlGGlNS DIRECTOR DE ClU- 

LE. — Guido es enviado k aquel goüierno.-*Premio8 
AL ejército de LOS Andks. — San Martin rehusa los 

DESPACHOS de BRIGADIER. — El EJÉRCITO ESPAÍ^OL INVA- 
DE A TücUMAN Y Salta, Guümes lo hostiliza. — Viaje 
DE San Martin k Buenos Aires. — Dlrrota de Can- 
cha Rayada. — Victoria de Maipú. — Nuevo ministb- 

EIO DE PuEIRREDON. — SuS TRABAJOS ADMINISTRATIVOS. 

—Nuevo viaje de San Martin. — El Congreso reabre 
■US sesiones. — Reglamento provisorio. — Estension 

DE LA frontera DEL OTRO LADO DLL SaLADO. — MANI- 
FIESTO DEL Congreso. — Misión Rivadavia. — Los te- 
nientes DE Artigas. — Primera condensación nacio- 
nal. — Los Estados Unidos reconocen nuestra inde- 
pendencia.— Vista retrospectiva de la revolución 

con respecto k LA educación del PUEBLO. — EsPEpI- 

ciON ESPAÑOLA.— Victorias de Bolívar. 

tSiV 4 tStS. 

440. El año de 1817 se inauguraba abriéndola campaña 
que comenió escalando los Andes^ á las órdenes del gene* 
ral í). Jostí de San Martin, con un ejército Argentino, fuer 
to de 4,000 soldados: el que en 18 días traspuso 30 leguas al 
través de las cordilleras porcaminosi» i'i agosos, gargantas es- 
trechas ydesfíladaros proTundoi). 

Ya del otro lado de los Andes, el estreno de nuestro ejér- 
cito filé la acción de Puiaendo, de la que fué el héroe D. Juan 
Lavalle, tan oélabrs después en los fastos de nuastraf» 
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guerras civiles, como en la guerra con el Brasil anterior á 
estas. 

441. La segunda victoria de nuestras armas tuvo lugar 
en la memerable Cuesta de Chacabuco el 12 de Febrero, 
entrando el Ejército Argentino en la capital de Chile el 
dia 14. 

Desde acuella capital, el General San Martin enviaba su 
parte al Director Pueirredon, en este varonil y comprensi- 
vo estilo. 

« El eco del patriotismo resuena por todas partea aun 
« mismo tiempo, y al ejército de los Andes queda para 
« siempre la gloria de decir : en veinte y cuatro dios- hemos 
c hecho la campaña, pasárnoslas cordilleras mas elevadas 
c del globo, concluimos con los tiranos y dimos la libertad 
« á Chile. « 

442. El 16 se recibió el General O' HiggínS del c%rgo de 
Director en Chile y el Gobierno Argentino mandó ^ Abril al 
Oficial Mayor del Ministerio de la Guerra D. Tomfi^ Guido, 
en calidad de agente diplomático para felicitar á aquel Go- 
bierno y establecer relaciones de amistad y comercio. 

El Director Argentino decretó premios y medallas al Ejér- 
cito Argentino y se mandaron estender los despachos de 
Brigadier al General de San Martin, que los rehusó de nue- 
vo como ya lo habia hecho antes de abrir la campaña, ejem- 
plo de desprendimiento poco vulgar en estos tiempos. 

443. Entretanto, el Perú todavía dominado por Ips- Espa- 
ñoles y bajo el mando del virey Pezuela, mandó invadjr. á 
^ucuman para contrarestar el movimiento de Saja Martín; 
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pero el Ejército- Español, mal pudo sostenerse veinte dia*, 
ocupando la Ciudad de Salta el 15 de Abril. 
,444. Con todo, aun habían patriotas de este lado délos 
Andes, y Gúemes al frente de sus gauchos abrió las hostilida- 
des sobre el ejército invasor, el que rodeado de enemigos 
por todas partes, dueño. solo del terreno donde sentaba su 
planta^ y malogrado el intento que habia impulsado su en- 
vió, ae retiró en Mayo en precipitada fuga. 

Un mes después de la espléndida campaña sobre Chile, 
San Martin bajó incógnito á Buenos Aires para acordar aquí 
con el Gobierno la realización de su plan, que era atacar el 
dominio español en el centro desús recursos y poder. San 
Martin regresó poco después á Chile á preparar la ejecu- 
ción de su proyecto. 

445. Las operaciones de guerra mas notables de la nue- 
va campaña, en que los ejércitos Español yChileno-Argen- 
tiRO se movían respectivamente, fueron: primero el sitio de 
Talcaliuáno por los patriotas, la sorpresa y dispersión de 
Cancha Rayada y en seguida la batalla de MAYPU por 
nuestras armas. 

El General San Martin tiejando de nuevo el mando del 
ejército dé Chile al General Balcarce, tomó la posta incóg- 
nito, llegando á Buenos Aires á mejiiados de Mayo, dor- 
morándose hasta Setiembre en que la noticia de los re- 
fuerzos que España enviaba al Perú, lo hicieron regresar 
á Chile 

446. Durante estos sucesos en que la guerra de la Inde- 
pendencia obtenia ventajas positivas, el estado interior 

del peü9 presentaba un aspecto poco lisonjero* La oposición 
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á Pueirredon continuaba; el Ministerio había sido remoYÍ- 
do, organizándolo de nuevo con las siguientes personas: 
de Gobierno el Dr. Gregorio Tagle, de Hacienda D. Este- 
van Agustín Gazcon, y de Guerra el Coronel D. Matías Iri- 
goyen. 

Desde el año diez, envuelta ya en las contiendas internas, 
ya en los esfuerzos que demandábala guerra de la Indepen- 
dencia, la administración había sido completamente descui- 
. dada; esto es, no existía cosa que se asemejase á un orden 
regular. La administración Pueirredon, creó para el ejérci- 
to un estado mayor general, liquidó la deuda contraída des- 
de Mayo de 1810 hasta 31 de Diciembre de 1816. Fundó la 
Caja Nacional de fondos de Sud-Amirica. 

En 17 de Mayo, abrió también sus sesiones el Congreso, 
emprendiendo la reforma del Estatuto del año XV, cuya din- 
cuitad primordial consistía en optar por el gobierno federal 
ó la centralización del poder. 

Antes de terminar el año, se promulgó este Estatuto con 
la enmienda que centralizaba el podep , bajo el nombre* de Be- 
glamento Provisorio; el que fué aceptado por lasPrOvin- 
eias con escepcion de las que obedecían á Artigas. 

Por moción del Dr. Saenz qu^dó aplazada la elaboración 
de la Constitución hasta que el país estuviese en perfecta 
tranquilidad y pudiesen todos los pueblos estar representa^* 
dos en debida forma. 

En ese año se llevó la frontera Sud de la Provincia de 
Bupnos Aires al otro lado del Salado dándose los terrenos 
. en propiedad á sus animosos pobladores, porelDír^toríO f 
con aprol^cío» del Congreso, 
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Publicó también el Congreso un manifiesto ju»titicat¡ vede 
la separación de estos países de la madre patria y se trató de 
hacer reconocer la independencia por los lüstados Unidos y 
las potencias Europeas enviando comisionados al efecto, 
entre otros á Rivadavia que aun permanecia en Francia, y 
que fué nombrado en esa ocasión, representante estraerdi- 
nario para todas las cortes de Europa, enviando á D. Ma- 
nuel H. Aguirre á los Estados Unidos. 

447. Seguian entre tanto las perturbaciones domésticas, y 
la lucha con Artigas que la invasión portuguesa habia re- 
costado al Uruguay. Fué por ese tiempo que los tenientes 
de Artigas comenzaron ¿levantar cabeza. Ramírez y Esta- 
nislao López de Santa-Fé, famosos mas tardes en !as guer. 

ras de montonera que han asolado estos paises y azotado 
sus sociedades. 

Apesar del mal ejemplo do las provincias ribereñas, las 
del interior contenidas por la presencia del ejército de Bel- 
grano, y aun por la persuacion de este hombre tan patriota 
cuajito severo en su virtud, comenzaron á enviar listas de 
personas elegibles para que el Director nómbraselos gober- 
nadores, como lo autorizaba el Reglamento provisorio. 

En virtud de esta fueron nombrados por el Director: para 
gobernador de Buenos Aires, el general Rondeau (8 de Janio 
del818) para Córdoba elDr. D.Manuel Antonio Castro, de 
acrisolada probidad, confirmando los nombramientos del Co- 
ronel Luzuriaga para Mendoza, Coronel D^puy para San 
Luis y Gúemes para Salta. 

Este orden de cosas que se encamin^<¡»aá la condensación 
íiwioual, ol triunfo obtenido en M^»pú, parecía aclarar wu 
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poco el horizonte político de estos países, contribuyendo 
también á ese fin, las victorias obtenidas por Bolivaren las 
regiones del Ecuador, que al paso que libertaban á los pue- 
blos del yugo colonial, concentraban en el Perú los restos de 
la dominación Española en la América del Sud. 

448. En ese estado de cosas encontraron los enviados del 
Gobierno Norte Americano estos paises, y la impresión que 
ellos recibieron fué tan favorable que decidió su gobierno á 
reconocer la independencia de esta República, que era la 
mejor organizada por entonces: y esperando acaso el gabi- 
nete deWashington que el ejemplo de losEstados de la Union 
áé\ Norte seria imitado después por las colonias Españolas 
del Sud. 

449. El 9 de Julio de 1818 fué celebradoen Buenos Aires 
con la instalación del Colegio denominado i)e la Union del 
Sud sobre el padrón del Colegio de San Carlos, y es muy no- 
table que se afectase para costear los estudios de este colegio 
el impuesto sobre -fferencias transversales creado por reso- 
lución del 30 de Setiembre de 1812, Con el objeto de estorbar 
que saliesen del pais los capitales adquiridos por Españoles; 
ley injusta que arrancaba la exageración del odio momentá» 
neo á los antiguos patrones^ y que venia á servir de enseñan* 
2a en este momento de la historia^ como la sola base de la 
educación del pueblo es la renta apropiada á su propia edü- 
eacion. 

450. La revoVixcion sacudiendo el torpor colonial, habia 
fundado algunas esscuelas primarias gratuitas, á mas de las 
que ya habían en los conventos. Se había intentado foi> 
}aar un instituto literarío^y s¡n medios para obtenerlO| v^ 
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habla mandado abrir una suscricion nacional, presentán- 
dose tres estranjerosá concurrir con 7.0iX) pesos fuertes, 
pero no se llevó á efecto, faltopdeunprofosory fu » esto uno 
de los encargos de la misión Rívalavia en IRl i pi omover la 
venida de profesores al Uio do la Plata. 

La Academia deJnrisprüílfín<'ia fué tnmb'on instalada 
por suscricion bajo la dirección del Dr. D. Manuel Antonio 

Castro. 

Se fundó también una escuela de dibujo por el padre Cas- 
tañeda. 

Una Academia de Matemáticas dirigida por el Español 

Senillosa, destinada á formar oficiales de artilloiia, y Pueir- 
redonen los últimos dias do su gobierno trató de crear la 
Universidad de Buenos Aires que deberia ser na-^ional. Ja- 
más se les ocurrió formar un fondo de escuelas con tanta 
tierra valdía, que si asi hubiera sido, habría puesto desde 
sus principios la educación del pueblo, al abrigo de las osci- 
laciones políticas que han perturbado estos países. 

451. Los dos acontecimientos mas notables que ocurrie- 
ron en el trascurso del año 18, fueron el carácter atrabiliario 
y sangriento que tomaba la guerra civil en las provincias, y 
la espedícion Española que con dirección al Pacífico zarpó 
de Cádiz al mando de D. Enrique O'DonHell conde del Abia- 
bal y que por causas diversas no tuvo efecto, libertando á los 
patriotas de mayores complicaciones. 
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CAPITULO XXIX. 



Montoneras de Santa Fé. — Belgrano las combate.-^ 

SaK Martin de este lado de los Andes. — Armisticio 

DE San Lorenzo. — Constitución Unitaria del año 

. 19. — Renuncia Püierkedon.— Sube Rondeau al poder. 

1819 á 1890. 

452. Los caudillos discípulos de Artigas^ hablan encon- 
trado un nuevo émulo, en D. José Miguel Carrera, joven 
chileno, rival deO'Higgins^ que ya en aquella república, co- 
mo el año 15 en esta, habíase revelado en su carácter anar- 
quizador é|imp8tuoso, ayudado de sus hermanos. Así mien- 
tras la causa déla independencia se veía de nuevo amaga- 
da por el poder Español, las malas pasiones de hijos espú- 
reos^ sordos á la voz imperiosa del deber, provocaban nue- 
vos conñictos que debían distraer del objeto primordial de la 
época, los hombres y los recursos, que aquella necesitaba. 

Delito imperdonable ante la moral, es comprometer lasa- 

lud de la patria, anteponiéndola al interés individual. 

453. Así pues, cuando todavía se luchaba contra el poder 
de España^ y cuando esta volvía á amagarnos, tuvo lugar 
la célebre guerra de montonera en la Provincia de Santa Fé, 
donde Carrera, Artigas, López, Ramírez, y todos los caudi- 
ílejos desnaturalizados, levantando la bandera federal^ es- 
plotaban esta forma política no conocida entonces en sus de- 
talles^ para alucinar alas masas. 

ElGtneral Belgrano encargado de combatir la montone- 
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rm, mandó contra esta^ una fuerza á las órdenes del Coronel 
La Madrid^ célebre por su proverbial bravura y sus heri- 
das, y al Teniente Coronel de Dragones, D. José María Paz, 
destinado á ser mas tarde uno de los mas afamados genera- 
les argentinos. 

454. El Gobierno de Buenos Aires habia anteriormente 
enviado á Balcarce, que no fué feliz en su espodicion, dando 
todo por resultado que Pueirredon resígnase temporalmente 
el mando en el General Rondeau y este envió por su turno al 
General Víamont contra la montonera, nombrando á la vez 
al Brigadier General D. Cornelio Saavedra para que dirigie- 
se la campaña. 
Con motivo de haberse ausentado la tropa de línea, llamó- 
..ee al servicio de guarnición de la plaza^ á la guardia cívica 
como se llamaba entonces, la que hoy se denomina guardia 
nacional. Era ese cuerpo de los pardos y morenos, los que 
creyendo que se les iba á convertir en tropa de línea, se amo* 
tinaron. Dominado este movimiento, se destinaron sus 
factores á los cuerpos de línea, pero á pesar de esto, el des- 
quicio y la desobediencia á las autoridades estaba latente^ 
y amenazaba provocar serios conflictos para el orden so- 

círI. 

Entretanto, López, aprovechando un incidente fatal, ha- 
bia derrotado á Viamont también, y fué necesario que •! Ejér- 
cito de Belgrano en masa viniera sobre San Fó para que Ló- 
pez batido por su turno, celebrase el armisticio de San Lo- 
renzo, por el cual sus tropas se retiraron del otro lado del 

Rio Salado. 
455. A los pocos dias de este suceso, fué definitivamente 
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sattcionada la primer constitución política que regülarira^ba 
la nación bajo la forma de gobierno unitario, ó por otra la 
unidad de poder y centralización. 

456. El Congreso que sancionó esa constitución .se com- 
ponia de 25 diputados, de los que 8 eran de las provincias del 
Alto Perú (Bolivia hoy) y 17 de las provincias argentinas, 
Los Peruanos eran Serrano, Maladía, Zudañes^ Carrasco^ 
Rivera, Acebedo, Guzman y Pacheco de Meló. Los Argen- 
tinos eran: el Dean Funes, Lescano y Villegas, Cordoveses^ 
Gallo y üriarte; Santragueños, Godoy Cruz de Cuyo, Bus- 
tamante y Zavaleta, Tucumanos, Castro Barros^ Riojano, 
Saénz, López, Azcuénaga^ Passo, Patrón, Viamont, Diaz 
Velez, y Chorros rin^ Buenos Aires, 

El 25 de Mayo de 1819 fué jurada la Constitución en todas 
las capitales de Provincias con escepcion de Santa Fé, Entre 
Ríos y la Banda Oriental. Los ejércitos denominados un<3^ 
de los Andes y otro auxiliar del Perú , tampoco juraron la 
Constitución. 

Esta constitución que no era todavía la expresión déla 
voluntad popular; ni el zazonado fruto de las aspiraciones 
del país y menos de sus necesidades, se llamó : Constitución 
de las Provincias Unidas en ^ud America, siendo el pretesr 
to de mayor desunión y de que la efervescencia de las pa'sio- 
nes políticas ya en fermentación llegase al apogeo, desen-^ 
cadenándose. 

Por ese tiempo San Martin que habia bajado anteriormente 
hasta Mendoza, enviando su familia á Buenos Aires^ r^^ 
gresó después á Chile, completamente libre ya del poder e^í- 
pañol. 
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'457. Pueirredon una vez jurada la Constitución, aprove^ 
éfaó(3ste momento para elevar su renuncia al Congreso que 
la admitió, libertándose asi el Director de la pesada car^ 
de un gobierno tan combatido, y que tenia su marcha com- 
pletamente trabada. 

458. El 10 de Junio se recibió del mando el General Ron- 
deauy la calma que precede la borrasca, inauguró los pri- 
meros , dias de su gobierno. El por otra parte, se preo- 
cupaba con el peligro de la anunciada espedicion española, 
mientras que en el seno mismo del país se organizaba un 
partido resistente á la forma política de gobierno adoptada 
por la constitución. 

En esa época surgió de nuevo la idea de un gobierno mo- 
nárquico para estos países, planes urdidos en Europa y co- 
municados á este gobierno por sus agentes en aquellos paí- 
ses, y que conocidos aquí exasperaron mas los ánimos. 
E ntre tanto mientras se elegían los diputados que ordenaba 
la Constitución para componer las Cámaras, el Congreso 
Constituyente continuaba reunido en Buenos Aires, y por 
primera vez se ocupaba de arreglar ó antes ensayaba ocu- 
parse de un presupuesto de gastos jenerales, cosa nueva en 
los gobiernos emanados de la revolución . 

459. En Octubre comenzaron de nuevo los disturbios, rom- 
piéndose las hostilidades entre la montonera de López, Car- 
reras y demás caudillos con el gobierno recien constituido en 
Buenos Aires; luchas peligrosas en un país desquiciado 
por una revolución que rompia tan violentamente con su 
pasado, necesitando antes de todo organizarse en un Qi^tfvdo 
focial pennanentet 



N N 



— 148 — 

El aspecto de un país conflagrado por la guerra civil es 
el mas doloroso y repugnante á la vez, razón por la cual 
no entraremos en los sangrientos detalles de tan funesto 
drama. 

460. Un año duró esa guerra fatricida que terminó su pri- 
mer capítulo en Octubre de 1820, con la entrada del General 
D. Martin Rodríguez á la plaza de Buenos Aires, á sangre 
y fuego, llena de los mas luctuosos [episodios, en que mu- 
chas veces se batieron padres con hijos, y hermano con her- 
mano. 

Dueño de la plaza, el General Rodríguez fué electo gober- 
nador de Buenos Aires, porque las Provincias Jestaban disi- 
dentes y en desquicio. 
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CAPITULO XXX. 



Unidad y federación. — Consecuencias de la constitu- 
ción de 1819. — Las provincias en disidencia. — Ama- 
gos DE desagregación — Tratado del 25 de enero de 
1822. — Administración riv^davia. — Sistema unita- 
rio DE 1825. — Ley fundamental. — El 7 de febrero 
DE 1826 es nombrado presidente Don Bernardino 
RiVABAVXA. — Guerra con el Brasil. — Renuncia de 
RiYADAViA en 1827.— El Dr. Don Vicente López es 
nombrado interino. — El coronel Don Manuel Dor- 
rego gobernador de Buenos Aires — Separación de 

LAS provincias. — PaZ CON EL QrASIL. — REBELIÓN DEL 

1» de diciembre de 1828. — guerra civil. muerte de 
Dorrégo. — Rosas yLavalle. — Convención del 24 de 
JUNIO de 1829. — El partido federal se enseñorea del 
poder. — ^^Comienza la deportación y persecución del 
PARTIDO unitario. — DoN Bernardino Rivadavia es 

DESTRRRADO AL LLEGAR AL PUERTO DE BüENOS AlRES 
SIN PERMITÍRSELE DESEMBARCAR. — La INFLUENCIA DE 

Don Juan Manuel Rosas. — Expedición al desierto. 
— Lomos negros y colorados. — Emigración en masa 
POR causas políticas. — Ultimo esfuerzo del gene- 
ral Don Juan. Ramón Balcarce. 



1890 á 1836. 

461. Hemos, visto en el congreso celebrado en Tucuman 
en 1816 para la declaración de la Independencia de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata, surgir la idea de consti- 
tuir el país, ya bajo la forma de un gobierno monárquico, ya 
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bajo la de una confederación de estados á imitación de los 
Estados Unidos del Norte de América. 

462. Rechazada universalmente la idea del gobierno mo- 
nárquico, la opinión de los hombres pensadores del país^ se 
pronunció por dos sistemas que teniendo por base al gobieis 
no representativo republicano divergian en la forma del sis- 
tema^ opinando unos por el sistema unitario ó centralízador: 
—Otros por el sistema federal ó de descentralización. 

Tal vez los pueblos que salían déla colonia, estaban ine- 
}or preparados para el primero que para el segundo 4.e es- 
tos dos sistemas, pero lo cierto es que la mayoría seínelina- 
ba á la federalizacion de los Estados. 

463. Asi es que la constitución unitaria de 1819, trajo no 
solo la guerra civil que terminó el año 20, sino que desunió 
las provincias de Buenos Aires donde habian triunfado los 
hombres del partido unitario; estado de cxDsas enteramente 
contrario ala prosperidad del país, mucho mas en aquellos 
tiempos, en que solo eran conocidas en Europa, las pobla- 
ciones de Buenos Aires y Montevideo, y lo demás del país, 
tan ignorado y desdeñado como cualesquier desierto inesplo- 
rado del globo. 

464. Si á ese concepto embrionario de que gozábamos co- 
mo nación, se agregaba el desmembramiento de las provin- 
cias en otros tantos estados independientes entre sí, es in- 
dudable que rodábamos por la pendiente de la barbarie: fe- 
lizmente el tratado do 25 de Enero de 1822 aproximándonos 
de Entre-Rios, Santa Fé y Corrientes, así como el buen go^ 
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biemo del general Rodríguez y de su sucesor el geieral Las 
Heras, con Rivadavia de Ministro, desvanecía la preyencion 
de las provincias contra Buenos Aires y contribuía á resta- 
blecer la tranquilidad en los ánimos, después de tan crueles 
luchas y sufrimientos. 

465. La creciente prosperidad de Buenos Aires, el asom- 
broso desarrollo de su comercio, el movimiento interno de 
su crecimiento, la transformación de la ciudad, eran hechos 
tangibles que derramaban el bienestar en toda la provincia^ 
ilenando de esperanzas á todos los corcizones. 

. Desde 1821 la Asamblea provincial proclamó el estable- 
cimiento del gobierno representativo republicano que disi- 
paba todo recelo de conspiración monárquica. 

Declaróse la libertad de la prensa, libertad de los cultos, 
libertad individual, inviolabilid^ad délas propiedades; se lla- 
maron colonias Alemanas y Escocesas que modificasen los 
procesos de nuestra industria colonial en la confección de 
los quesos, manteca y venta de la leche, que era expedida 
en botijuelas, vacias del aceite que era su primer contenido. 

466. La educación popular fué el objeto constante de las 
preocupaciones de Rivadavia; ól creó escuelas gratuitas que 
se denominaron de la patria, y que se establecieron en los 
barrios, una para varones y otra para mujeres. Creó con 
ese motivo un Departamento central de Escuelas dotando de 
ellas los pueblos de la campaña y nombrando para inspec- 
cionar los establecimientos de Beneficencia una Sociedad de 
señoras, iniciando asi la participación de la tnujer en la vir 

daptübliea. 

467. Rivadavia pensaba en la dotación de edificios apro* 
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piades para Escuelas y con ese objeto nombró al ingeniero 
civiJ Don José María Manso para que levantase entre otros, 
el plano de una Escuela en el Baradero. 

469. La venta de tierras públicas recibió una organiza- 
ción sino completa pero que á eso se encaminaba; se déere^ 
tó la mensura de los partidos de campaña, separando loe eji- 
dos de cada pueblo y deslindando de las particulares las tier- 
ras públicas. . 

469. Empedrábanse las calles, instituíase el impuesto so* 
bre el alumbrado, cosa que no existia en esta ciudad adon- 
de en las noches oscuras, era menester que cada uno lleva- 
se consigo un farolillo ó linterna. Rivadavia que habia via- 
jado por varias ocasiones en Francia y en Inglaterra, ani- 
mado del mas piíro amor hacia su país se esforzaba en ase- 
mejarle á aquellas capitales, y no perdia oportunidad de in- 
troducir todas las mejoras posibles. Por eso traia profeso- 
íes para la Universidad, y colonos para la agricultura; ora 
montaba las escuelas públicas por el sistema de Bell^ Lan- 
castor; oraofreciaun premio al que primero vendiese la le- 
che en tarros de lata en carritos. 

Nada escapaba á su ojo previsor y la historia de los he- 
chos de su administración bien podría llamarlo «el padre de 
BU patria,» tal era su consagración al bien público. 

470. Sin ruido, Rivadavia habia enviado agentes á las 
provincias para atraerlas por la persuacion á formar el vin- 
culo Nacional, asi es que al fin en 1825 época del apogeo de 
aquel hombre tan ilustre como desgraciado, se consiguióla 
instalación de un nuevo Congreso que desde 1824 habin 
•omenzado á reunirse en Buenos Aires. 
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En esa asamblea puede decirse que quedaron formuladas 
las doctrinas délos dos grandes partidos políticos que divi- 
dían el país — los Unitarios y los Federales. Declaradas sus 
respectivas doctrinas, antes de entrar en discusión, por mu- 
tuo acuerdo se votó la ley fundamental que entre otras de- 
claraciones contenia: la de «someter la constitución que vo 
« tase el Congreso, al examen y aprobación de las provin- 
c cías; y hasta la promulgación de esa Constitución las 
c provincias continuarían rigiéndose por sus propias leyes. 
< Hasta el nombramiento de un Poder Ejecutivo común, 
«' el gobierno de Buenos Aires continuaría encargado de 
« dirigir las- relaciones exteriores de las Provincias Unidas, 
« sin poder celebrar en su nombre tratado alguno sin 
c autorización especial del Congreso etc. 

« Otra declaración de esa Ley Fundamental reconocía en 
« las provincias el poder de expresar su adhesión á uno ú 
« otro sistema, por medio de sus juntas como se llamaban 
* todavía las Legislaturas provinciales; nombre que pei*- 
c severo hasta durante la Dictadura de Rosas. 

471* Infelizmente el nuevo congreso no esperó la contes- 
tación de las juntas provinciales sancionándola constitución 
de 1826 y apresurándose en nombrar Presidente de la Repú- 
blica al Sr. Rivadavia, el 7 de Febrero de 1826. 

472. El resultado de este proceder liviano, fué que unas 
provincias aceptaron, y otras que estaban dominadas aun 
por la presión de los caudillos, que han sido el verdadero 
obstáculo á la organización regular del país, se pronunciaron 
en contra; de modo que cuando en 24 de Diciembre de 1886 
se promulgó la Constitución, el descontento volvió á asumir 
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la forma do la guerra civil siendo. Buenos Aires el centro de 
la mas cruda oposición á Rivadavia, descontento que au- 
-ment'aba la guerra declarada al Brasil para ayudar á la pro- 
vincia Oriental á desalojar á los portugueses posesionados 
de aquel territorio desde 1817. 

473. En ese estado de cosas, Rivadavia que comprendía 
los horrores de la guerra civil, no quiso que su personalidad 
pudiese servir de pretexto á nuevas contiendas armadas, en- 
tregando el mando de la República el 7 de Julio- ,1827 y ale- 
'ándose de nuevo poco después del suelo de la patria, acaso 
para distraer los pesares do su grande alma qué contrista- 
ba el nuevo aspecto de las interminables luchas fratricidas 
que amenazaban de nuevo al país, males que con un poco de 
cordura hubieran podido evitarse. 

El Congreso nombró para sucederle al Dr. Don Vicente 
López con calidad de interino. 

474. Rechazada la nueva constitución por unas provin- 
cias, y aceptada por otras, los ánimos exaltados, divergen- 
tes las opiniones, volvió á aplazarse la unidad nacionial que- 
dando las cosas como antes de la constitución de 1826.^— En- 
tre tanto el Coronel Don Manuel Borrego, uno de los gefes 
del partido federal era elejido Gobernador de Buenos Aires; 
la prensa unitaria se desencadenaba en dicterios ó invecti- 
vas; la vida privada servia ele tema ala chanza mas escan- 
dalosa y las pasiones recibian un alimento fatal con este 
combustible de rencores que creaba el amor propio ofendido. 
En esa época la prensa no doctrinaba, insultaba y 'escarna 
cía, nada mas. 

475. Electo gobernador de la ciudad; Borrego nombró 
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un comandante general de la campafia, y por vez primera 
apareció en la escena política el estanciero Don Juan Ma«* 
miel Rosas, muy conocido por sus travesuras brutales en- 
tre los que viajaban por la campaña. De esa manera Ro-» 
sas asumia un gran rol político^ y en aquellos tiempos de 
ignorancia y de odios se presentaba como el jefe de la cam- 
paña. En la profunda división que trabajaba estos paises, 
no solo las provincias eran disidentes, pero aun en nue8tra¡ 
campaña fermentaba un odio sordo contra [la ciudad. 

476. Entre tanto, la victoria de líuzaingó ganada por 
nuestras armas el 20 de Febrero de 1828 sobre las armas 
Brasileras, traia el tratado de pacifícacion de Junio de ese 
mismo año, quedando la Banda Oriental del Plata, antigua 
provincia del Vireynato, constituido en estado independiente 
bajóla denominación de República Oriental del Uruguay. 
La Inglaterra. fué garante de ese tratado, pero la política del 
recien constUuido Imperio del Brasil es innegable quedó 
prevaleciente en este caso, desagregando otro pedazo de. 
territorio del antiguo Vireinato convertido en República ar- 
gentina y mientras pugnaba por conservar su propia unidaí^ 
nacional en Pern ambuco, rebelado contra el Imperio. 

477. Terminada la guerra, se dio orden al ejército para 
que regresase á Buenos. Aires. No se diseminaron las tror 
pas en divisiones, sino que prevaleciendo la idea de la cen- 
tralización entre los mismos federales, porque era la idea 
implantada perlas costumbres, Borregoso echó sobre sí el 
peso de un ejército victorioso y de una oficialidad unitaria^ 
'en casi su totalidad. Asi es que la rebelión militar del 1« 
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de Diciembre de 1838^ fué la consecuencia lógica de la falta 
de previsión del gobierno de Bueno s Aires. 

El general Don Juan Lavalle, joven de 28 años, fué el jefe 
de aquella rebelión cuyas causas se detallaron en un mani- 
fiesto dado al pueblo pot* aquel general y los geíes que con 
él suscribieron el movimiento militar. 

Dorrego entonces, huyó á refugiarse al lado de Rosas el 
que en su calidad de comandante militar de la campaña reu- 
nió apresuradamente la milicia: y la guerra civil se encendió 
de nuevo, de esta vez para no apagar su tea fratricida en un 
cuarto de siglo. 

Y tanta prisa tenían de llegar alas manos, que pocos días 
después del 1» de Diciembre ya se dio la primer batalla en 
Navarro siendo derrotadas las milicias de campaña y que- 
dando prisionero ol Coronel Dorrego. 

478. Lavalle entonces, sin previa acusación, determina 
fusilará Dorrego y lo hace ejecutaren 24 horas, por mi or- 
den decía el parte del joven general noticiando este luctuoso 
acontecimiento. Cuan terrible impresión producía él en 
Buenos Aires entre los hombres que miraban los sucesos con 
un poco de sangi»e fría! Por otra parte se hacían deportacio- 
nes políticas entre los hombres notables del partido federal, 
lo que como es natural hacía poner el grito en el cielo á las 
jamilias. 

479. Contando con otro 5 de Octubro del año 20, la ciudad 
Be habia puesto en ee^taclo do defensa, zanjeando sus calles 
y armándose el vecindario que se acantonaba en las azo- 
teas. Los estrangeros habían formad'" ' 'tallón que se 
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denominaba del «Orden» y que estaba acuartelado en la 
plaza de Monserrat hoy plaza General Belgrano. 
^ Ese cuerpo se componía de franceses y españolea los que 
tto tenían aun agentes consulares en el país. Lo que mas se 
sufría era la falta de la leche y de la carne que Rosas no 
permitía pasar á la ciudad. 

480. Y así se pasaron nueve meses hasta que Rosas y 
Lavalle llegaron á una convención de paz que se firmó el 
24 de Junio de 1829. 

Lavalle decía en una proclama al pueblo^ cque había eiH 
eontrado en Rosas un hermano pronto á sacrificarse por 
el país.» Sin embargo, á los pocos dias de firmada la codt 
vención de paz^ que estipulaba el desarme ^e los bandos 
beligerantes, Lavalle tenia que fugar á su turno de Buenos 
Aires refugiándose en la Banda Oriental para escapar al 
trágico fin de Borrego; y con él escapaban también los 
principales gefes que lo habían acompañado en el movi- 
miento del lo de Biciembre de 1828. 

Asi terminó el año 1829 por la dispersión de una gran 
parte del partido unitario á donde figuraban los cuatro her» 
manos Várela: Juan Cruz^ Jacobo, José y Florencio, á los 
que no se permitió desembarcar en Buenos Aires, después 
de una escursion á Montevideo. 

481. En las provincias se agitaba lo mismo la guerra cL 
vil, y bárbaros caudillos traían á las poblaciones sumidas 
en la opresión y la miseria. Los nombres de Facundo Quí" 
roga. Fraile Aldao, Estanislao López, Bustos y otros tan- 
tos volaban de boca en boca con la fama de las hazañas 
de su barbarie. El general Bon José María Paz, desde 
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Córdoba/ era c^mo el baluarte á dónde se débia estrellar 
el caudillaje; lo esperaba á lo menos asi el partido unitario 
y las acciones de Oncativo y la Tablada, autorizaban la 
esperanza de que Quíroga, llamado el «Tigie de los Llanos» 
había encontrado su vencedor en el general Paz; pero, cayó 
este gefe prisionero infelizmente en una escursion, y el 
<caudíUftge se enseñoreó sin obstáculo^ del destino de los 
pueblos del interior. 

482. En Buenos Aires, á Viamonte nombrado góberna»- 
ócfT ar tiempo de la convención de paz de 1629, sucedía Ro- 
"Sfím nombrado en propiedad el 6 de Diciembre dé ese año 
por la Cáñoiara de Representantes. 

• Rosas gobernó hasta 1832 época en la que, habiendo si- 
do reelegido, no aceptó por emprender su campaña del De- 
sierto contra los Indios, lo que le daba los medios materia- 
les del poder colocándolo á la cabeza de un ejército fuerte 
de algunos miles de hombres. Esta fué la campaña que lé 
dio el singular epíteto de «El héroe del Desierto» lo que 
tííen analizado es mas que aplicable álos títulos que se atri- 
buía Don Quijote. 

Fué también durante ese primer Gobierno de Rosas qiío 
D. Bernardino Rivadavia, llegó de Europa huyendo del es- 
tado en que se encontraba París adonde habia fijado su re- 
sidencia, con motivo de la revolución llamada de Julio 
a830.) 

» 

Fué entonces que no se le permifió desembarcar dester-r 
randolo de su país á- perpetuidad. ¿Por qué? ¿Por sus opi- 
niones políticas? ¿Por el bien que no llegó á hacer? Co«^ 
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menzó pues el martirio del destierro que solo terminó con 
la vida de Rivadavía! 

483. Eleipto gobernador de Buenos Aires el general Don 
Juan Ramón Balcarce á principios de 1833, empeñóse en 
pacificar los partidos amalgamándolos y tratando de crear 
una administración regular para el país. Pero la división 
era tan honda y Rosas trabajaba también, que Balcarce y 
los hombres de su circulo fueron apellidados los «Lomos 
N^pros» imputándoles el crimen de haberse ligado con los 
unitarios. 

Todo el año 33 se. gastó en esa lucha hasta que la Sala 
de Representantes paco una resolución declarando que ja- 
más el P. E. de esta provincia seria investido con Jacal" 
tades extraordinarias, es decir, con un poder mas alto que 
el de las leyes comunes del país. 

Balcarce tuvo al fin que retirarse del gobierno huyendo 
de contribuir á la guerra civil sin cesar renaciente. Su3 
sucesores no fueron mas felices que él, hasta que el 7 de 
Marzo de 1835 fué Rosas nombrado gobernador por cinco 
años é investido de esas fatales. facultades extraordinaríae 
que debian conducir el país al yugo de la cruel tirani|i« 
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CAPITULO XXXI 

• .«.. •., . 

"•. . • • 
Dictadura de d. Juan Manuel Rosas 

484. Antes de relatar este periodo de nuestra historia, 
conviene darnos cuenta del dignificado de la palabra dic- 
tadura; sinónimo de tiranía, despotismo, usurpación; cu- 
yos, derivados son: Dictador, Tirano, Déspota^ Usurpador. 

Las sociedades se rijen por leyes eimanadas del decálo- 
go, .ó mandamientos de la ley de Dios; y cuando un hombre 
se coloca mas alto que esas leyes y^su voluntad se coloca 
-en llagar de la ley; entonces ese hombre es dictador, tira- 
no, déspota, usurpador. 

La fuerza de la ley es absoluta en su mandato, pero li- 
mitada en sus efectos, mientras que la voluntad del tira- 
no no tiene otra norma ni limitación mas que su capricho. 

485. Las facultades extraordinarias que llosas se hacia 
dispensar para subir al mando, nunca podian equivaler á 
la subrogación de las leyes, ni esa podía ser la mente de 
las Cámaras de esta Provincia al deferírselas; pero él las 
entendió como el poder de disponer de los bienes y de la 
vida de los ciudadanos sin responsabilidad de«sus actos 
ante ningún tribunal. 

Eso fué la dictadura de Rosas. 

486. Los primeros pasos del Dictador, fueron las orde- 
nanzas para el uso d^ la Divisa Federal; era esa una cinta en 
"el ojal de la levita en los hombres y un moño en la cabeza de 
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las señoras. Otra cinta punzó se ataba en el sombrero; am- 
bas tenían el retrato de Rosas y unas letras que decían : 

« Viva la Federación — Mueran los Salvajes Unitarios.» 
Llamábasele á Rosas : «Restaurador de las Leye8»~cHéroe 
del Desierto.» «El Gran Americano.» 

Pero en las divisas solo se le llamaba «Restaurador dalas 
Leyes.» 

. No eran solo los individuos los obligados á la divisa, sitió 
los caballos. Los documentos oficiales principiaban con el 
eter*no lema : 

«Viva la Confederación Argentina. » 

«Mueran los Salvajes UnitariosI » 

487. Por ese tiempo se formó una asociación la mas estra- 
ña cuyo programa era una palabra de doble .significación: 
Mas-horcá. 

Mas-horca ; sus propósitos no eran de consiguiente los 
mas cristianos. 

Mas tarde la Mas -horca, entró á llamarse "Sociedad Po- 
pular Restauradora." 

I Qué venia a restaurar ? 

Lo que restauraba Rosas, la voluntad absoluta, irrespon- 
sable sobre el mandato legal y restricto de la ley? 

La opinión política quedó pues representada por una cinta 
6 trapo colorado, cuyo uso se imponía bajo penada azote y 
puñal; cinta ^ trapo que cargaban los mismos que lo repro- 
baban. 

Pensar de un modo contrario al Restaurador fué crímen 
de alta- traición, justiciable solo con la pena de muerte ó la 
deportación cuando mas feliz. 
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488. Los trajes, el peinado de las señoras era juzgado cri- 
minal según la fantasía de los. exaltados; la barba en los hom- 
bres que no podian usar patilla cerrada por asemejar una U 
y en ñn los colores, celeste, verde, plomo, todo era crímea 
contra lá Federación. 

489. La pena de muerte casi era el único castigo, fuese ro- 
bo, crimen político, deserción, la simple sospecha era «infi- 
ciente á autorizarla^ Pero no solo se fusilaba sin proceso ni 
defensa, como él asesinato era consentido por la simple cla- 
sificación de salvaje unitario. 

490. El estado délas otras provincias no era mas ventu- 
roso que el de la capital, y porción de capitanejos se habían 
entronizado en ellas. 

491. En 1836, llamó los Jesuítas devolviéndoles el Colegio 
( hoy Nacional ) y del que los habia despojado la expiulsion 
de 1767, qué objeto lo impulsaba á esta restauración^ no se 
sabe, máxime cuando su amistad para con la compañía duró 
tan poco, 

492. El año 1837, Rosas reclamó á Boli vía la provincia 
de Tarija,se enemistó con el General Santa Cruz, hizo ase- 
sinar al General Heredia, gobernador de Tucuman, acusan- 
do de este hecho á los Unitarios. 

' En seguida se malquista con los agentes franceses que 
enviaba Luís Felipe á reconocer la Independencia de las Ror- 
públicas del Plata; se ensaña contra Bacle, francés litógror- 
fo, establecido en Buenos Aires, y por fin trae unrompimie^l^ 
•io con la Francia que motiva el bloqueo de 1838. 

493. Hacia tres años pues, que Rosas tenia el goce de las 
facultades extraordinarias^ y una reacción general comenzó 
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á hacerse «entir en los espíritus; lamasa de emigrados de 
^esta provincia difi>emiuada por la Banda Oriental y las otras 
provincias Argentinas comenzó á ponerse en actividad tra- 
yendo el levantamiento de Corrientes y la sangrienta acción 
^de Pago^Largo, seguida por la primera invasión de los ejér- 
-eitos de Rosas á la Banda Oriental al mando de Pascual 
Ecbagúe, derrotado por su turno en la acción de Cagancha. 
: .494. A principios de 1839 comenzó á organizarse una ex- 
pedición al mando del General D. Juan Lavalleen Moate- 
videoy que bajo la denominación de Ejército Libertador de- 
bía ¡operar sobre esta provincia para derrocar á Rosas ; y 
efectivamente en Julio de ese mismo año 39 se embarcaron 
los Libertadores tomando á Martin García por Cuartel Ge- 
neral. 

; 495. La campaña del Ejército Libertador es la mas triste 
.y sangrienta epopeya de nuestra historia por el trágico fin 
que cupo ala mayor parte de los jóvenes que formaron par- 
te de aquel Ejército incluido el infeliz Lavalle que vino á mo- 
rir de una bala perdida de una arma descerrajada por el OjO 
de una cerradura, no sin haber presenciado la derrota del 
Quebracho Herrado, y haber visto el desbande y desquicio die 
sus huestes. 

496. Entretanto las provincias habían hecho su. pronun- 
ciamiento cqntra R^osas, yla situación do Buenos Aires ha- 
bía empeorado tanto que solo el terror reinaba soberano. El 
Presidente déla Sala de Representantes Dr. D.Manuel Vi- 
cente Maza era asesinado en la misma casa de Sesiones. Su 
hijo el Coronel D. Mariano Maza, era fusilado horas después. 
Los asesinatos se seguian sin interrupción^ no se respetaban 
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ni la edad, ni el sexo. La Mas-horca penetraba en las casas, 
puñal y chicote en mano allanando la inviolabilidad del hogar 
doméstico. Todos trataban de huir de Buenos Aires, ya 
que no para salvar sus bienes, la vida á lo menos. 

497. Una revolución contra Rosas estalló entonces en el 
Sud de la Campaña; Chascomús y Dolores se alzaron en ar- 
mas capftaneados por Castelli y Rico, que pisotearon la divi- 
sa colorada á los gritos de «Muera el tirano Rosas». (1839) 

InMizmente los revolucionarios no tenían armas y deter- 
minaron enviar una comisión ¿ buscar á La valle para que 
viniese á ponerse al frente de la revolución; pero mientras 
esa Comisión llegaba á Montevideo Rosas enviaba un cuer- 
po regular de tropas contra lo'i insurgentes, y Castelli en lu- 
gar de evitar un encuentro haciendo la guerra de montonera, 
se dejó batir y tomar prisionero. Su cabezacortada fué en- 
clavada en una lanza, y paseada con música por las calles 
de Buenos Aires llevándola á casa de su propia hermana. Es- 
te Castelli era hijo del Dr. Casfelli uno de los héroes de la re- 
volución de Mayo. 

Rico pudo escapar con su división que fué á engrosar la 
legión Libertadora dividida en tres escuadrones. 

Castelli, Mayo y Rico. 

498. Como dejamos dicho, Lavalle vencedor unas veces, 
vencido otras, pasó al fin el Paraná y cuando Rosas lo supo, 
dio libertad á los esclavos negros que aun ex.istian como re- 
sago perverso de la Colonia, para tener soldados, formando 
el campamento de los Santos Lugares, célebre por sus innu- 
merables fusilamientos. 

499. Lavalle llegó hasta Lujan y rp* '"* sin tentar 
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nada contra la ciudad malgastando el entusiasmo de sus le- 
giones. Retrocedió á Santa-Fó que tomó á viva fuerza dan- 
do lugar á Rosas á que mandase en pos de él á los Genera- 
les Pacheco (D. Ángel) militar de la Independencia; y al Ge- 
neral Oriental D. Manuel Oribe, de funesto recuerdo para las 
provincias Argentinas. 

500. Las fuerzas de Rosas alcanzaron á Lavalle en el 
Quebracho Herrado, lo batieron y lo derrotaron tomándole 
porción de prisioneros. Fué en esa ocasión que enviándole 
Lavalle á Oribe los prisioneros orientales tomados en San- 
ta-Fé, custodiados por D. Rufíno Várela, fué este desgracia- 
do joven asesinado bárbaramente y aun dejado insepulto su 
cadáver. 

501. Desde el Quebracho comenzó la persecución sin tre- 
gua á4os restos del ejército Libertador. En San Gala, fué 
muerto el célebre Goronel Vilela héroe de la guerra de la 
Independencia, y el desventurado José M. Rico el compañe- 
ro de Gastelli en la revolución del Sud. 

502. Desbandado el Ejército Libertador trataron los rea- 
tos que de él quedaban de pasar la Gordillera y asilarse en 
Ghile. Muchos cayeron en poder de Oribe, jóvenes de las 
primeras familias, como Galup, Martinez, Pizarro, Escola, 
que postrados de fatiga habían sido rendidos por el sueño. 

• 503. Esos infelices vinieron ápié desde los Andes á los 
Santos Lugares, muchos llegaron con los pies en llaga vi- 
ta . • . • no se pueden decir todos los martirios que sufrieron. 
504^ El terrible año 40 necesitaría una historia aparte que 
narrase todo cuanto en él sucedió en nuestro país. Un cres« 

fgn de duelo ^ovolvia ^ eooi^dad wiw% dei^o Ia9m4r|f^ 
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nesdel Plata hasta la falda de los Andes. Cada provincia 
tuvo su mártir, pero entre todos descuella el Dr. D. Mároos - 
Avellaneda, cortado en cuartos que fueron clavados en post-, 
tes -por los. caminos, y su inteligente cabeza en la miisma' 
plaza de Tueuman frente á la morada de su esposa y desu^t- 
hijos pequeñitos. 

505. En 1842 Rosas envió á Oribe á Montevideo de$pu<es 
de haber asolado las provincias. Vencido el|país por el t6i?t 
ror nada tenia el Dictador que temer. , 

En Montevideo Oribe no fué tan feliz en su empresa. 

Allí estaba Melchor Pacheco Obes el héroe de la defensa; 
alii el General Paz que después de ocho años de cau- 
tividad recobraba su libertad por que Rosas queria atraér- 
selo, pero apenas libre, Paí: huia del Dictador y des- 
pu^ de poner á Corrientes en armas, pasaba á Montevideo, 
y contra su jenio militar se estrellaba el sanguinario Oribe« 

506. Nueve años duró el sitio de Montevideo, hasta que; 
en 1851 se formó una alianza del Estado Oriental, Urquiza, 
caudillo de Entre-Rios y el Imperio del Brasil, con el solo ob* 
jeto de derribar á Rosas del sillón, de la Dictadura adonde se 
sentaba hacian 17 años. 

507. Efectivamente, Entre-Ríos fué el punto de reuman; 
de todos los emigrados que se ligaron á la alianza Or¡0ntal' 
y Brasilera^ y el 3 de Febrero de 1852 después deunaaé^ 
cion de guerra en los campos de Monte-Caseros^ Rosas nié* 
embarcaba á bordo de xm buque Inglés, sin esperar el 
resaltado déla acción, entrando el Ejercita aliado áiBoé- 
ftos Aires, bajo el mando del General Ürquiza í cerrando 

e9iftt'tiU0atra historia el período de 1q Dictadura. 



\ 
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CAPITULO XXXII. 

• 

Don Valentín ALSI^íA es nombrado Gobernador provi- 
sorio DE Buf:nos Airks — Los Gobernadores de las 
Provincias se reúnen en San Nicolás dr los Arro- 
yos.— El General Urquiza es nombrado Dictador 
provisorio encargado de las relaciones exteriores 
— Golpe de Estado del nuevo Dictador. — Revolu- 
ción DEL 11 de Setiembre en Buenos Aires. — Se di- 
suelve el Congreso Constitucional de Santa-Fé.— 
Protesta del Dictador. — D. Valentín Alsina es 

nombrado DE nuevo GOBERNADOR DE BUENOS AlRES. — 

Tentativas DE revolucionen las Provincias. — In- 
vasión Á Entre-Ríos. — El Congreso se reúne de nue- 
vo enSanta-Fé. — La campana se levanta contra la 
ciudad pidiendo la incorporación al resto de la Con- 
federación. — El Coronel Lagos sitia la ciudad. — 
Estase defiende. — La Legión Italiana. — El Gene- 
ral Urquiza es autorizado por el Congreso para in- 
tervenir EN LAS LUCHAS DE BüENOS AlRES. — El 1° DE 

Mayo se promulga la nueva Constitución de la Con- 
federación Argentina. ^^CoNTiNÚA el sitio de Bue- 
nos Aires. — La escuadra de la Confederación se pa- 
SA Á Buenos Aires, — Urquiza levanta el sitio. — 
Tratado de libre navegación de los ríos estipulado 
POR el General Urquiza con la Francia y la Ingla- 
terra. 

508. Derrotada la tiranía, el ejército vencedor tomó po- 
sesión íJe la ciudad que sufrió un saqueo casi irreíaaediable 
por las raisipas tumbas desorganizadas que se agitaban en su 
seno, medidas de vigor tomadas por el General Urquiza con- 
tuvieron no obstante esos desórdenes. 

509. Organizó entonóos un gabinete transitorio para U 
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provincia^ cuyo gefe fiíó el Dr. D. Valentín Alsina, antiguo 
unitario y uno de los hombres que mas sufrieron durante 
el periodo déla tiranía. 

510. Con el intento de proceder á la organización definiti- 
^ VadelpaiSy tantas veces postergadas desde 1816, los go- 
bernadores de las provincias se reunieron en San Nicolás 
de los Arroyos nombrando Dictador provisorio al General 
Urquiza^ ínterin se procedía á la elección de un Congreso 
Constituyente. 

511. Buenos Aires se conformó con esta medida que 
las circunstancias requerían pero recayendo el nombra- 
miento en el General Urquiza exitabala desconfianza de ver 
surgir una nueva tiranía, y que el nuevo Dictador pretendie- 
se afianzarse en su puesto. 

512. El General Urquiza por su parte, se resolvió á dar 
un golpe de Estado que afianzase su autoridad valiéndose al 
efecto de aquellas medidas despóticas que son el atrepello dé 
la justicia y de la libertad del pensamiento escrito, el destier- 
ro político, etc. 

513. La lección del predominio de Rosas estaba harto fres- 
capara someterse á una nueva tiranía. Los hombres mas 
eminentes del país tramaron una revolución cuyos jefes ornn 
el Coronel Mitre, el Dr. Alsina, y otro^5. Esn fiitMa revolu- 
ción del 11 de Setiembre de 1852. 

514. El General Urquiza retirado á sií provincia de En ríi- 
Rios se contentó con protestar de la actitud de. Buenos Aires 
que desconociasu autoridad de Dictador. El Congreso 'ie- 
sanímado tal vez ante estas nuevas complicaciones se disol- 
vió, y el Dr. Alsina volvió á ser nombrado Gobernador, pues 
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ett el acuerdo de San Nicolás habia sido reemplazado por d 
Dr. D. Vicente F. López. Las provincias se agitaban por 
su tumo movidas por Buenos Aires que se resolvió á en- 
viar una espedicion sobre Entre -Ríos contra Urquiza. 

515. Entretanto el Congreso se reunió de nuevo en la ciu- 
dad de Santa-Fó^ poniendo mañosa la obra de combinarla 
Constitución de la República bajo la forma de gobierno fede- 
ral que lanzase al fín las bases de la nacionalidad Argen- 
tina. 

516. Restos prestigiosos del partido federal adicto á Ra- 
sas, capitaneados por el Coronel Hilario Lagos, sublevaron 
la campaña de esta provincia y vinieron sobre la ciudad pa- 
ra sitiarla, pidiendo su incorporación á la Confederación. 

517. La ciudad se resolvió á resistir, armándose y arman- 
do los estrangeros que aleccionados con sus pasados sufri- 
mientos DO dudaron en prestar su concurso, principalmente 
los Italianas cuya legión se hizo memorable en esa época. 

518. El Congreso en vista de las luchas que desquiciaban 
esta provincia autorizó al General Urquiza para intervenir 
en ella por las armas. Asi se vio esta ciudad sitiada por 
tierra y bloqueada, por la escuadrilla improvisada por la re- 
ciente Confedera Hon. 

519. Ello de Mayo de 1853 se promulgó la nueva Consti- 
tución de esta República, prueba inequívoca que el Congreso 
habia proseguido su patriótica enapresa de formular al fin la 
ley fundamental del país. 

520. Entretanto el sitio y bloqueo de la ciudad disidente 
continuaba, imponiendo no pequeñas penurias y sacriflcios 
de sangre á la población : hasta que comprado el Almirante» 
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(Je la Escuadra, bloqueadora esta se ptíso á las órdenes del 
Gobierno de Buenos Aires. 

521, El General Urquiza en vista de este nuevo aspecto de 
la situación^ levantó el sitio dejando al tiempo y á lareftec- 
cion que venciesen la obstinación de Buenos Aires. Retípa- 
doá su provincia, celebró entonces un tratado con la Frán-. 
ciay la Inglaterra para la libre navegación de los rios^ cer^ 
rados hasta entonces al comercio estrangero; y presentó en 
seguida al Congreso su demisión de Dictador en un notable 
discurso quela historia recogerá mas tarde; demisión que el- 
Congreso no aceptó como era natural^ siendo el General Ur- 
quiza en aquel momento un gefe prestigioso y dueño del 
poder. 



CAPÍTULO XXXIII. 



NUEVAGTÍGANIZACION DE LAS PROVINCIAS. — La CIUDAD DEL 

Paraná es declarada capital de la Confederación. 
— El Rosario se vuelve un puerto comercial. — La. 
Provincia de Buenos Aires se constituye (1854). — El 
Du. D. Pastor Obligado es nombrado Gobernador dIb 
La Provincia. — Revueltas intestinas. — Aconteci- 
mientos pacíficos. — Nueva tentativa de revuelta 
EN Buenos Aires (1856). — Medidas económicas del 
Congreso para obligar á Buenos Aires Á unirse á 
LA Confederación. — Se -funda la colonia de Bahía- 
Blanca por Buenos Aires. — -Fundación de LAQOLOn 
nía San José por el General ürquiza. — El Dr. b. 
Valentín Alsina sucede alí Dr. Obligado en el man- 
do de la Provincia de Buenos Aires. — Un buque ^ 
. vapor remonta el Rio Bermejq. — La Francia recot 
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noce el encargado de negocios de buenos alrbs.—» 
Nuevas tentativas del Congreso parala incorpo- 
ración DE Buenos Aires A la Confederación. — Línea 

DE NAVEGACIÓN POR PAQUETES BRASILEROS DE MONTEVI- 
DEO Á CuYABÁ (Matto Grosso). — El Congreso AU- 
TORIZA AL Presidente Urquiza á someter A Buenos 
Aires DE grado ó POR LAS armas—Mediacion délos Mi- 
nistros estrangeros.— Campaña SOBRE Buenos Aires. 
— Batalla de Cepeda. — Buenos Aires derrotado. — 
Tratado de San José de Flores. — Buenos Aires en- 
tra en el seno de la Confederación. — Aceptando 
previo ex Amen la Constitución de 1853. — El Dr. Der- 

QUI sucede EN LA PRESIDENCIA AL GENERAL ÜRQÜIZA. — 

Nuevas complicaciones. — El General D. Bartolomé Mi- 
tre ES kv'Mbrado Gobernador de Buenos Aires (lo de Ma- 
to DE 1860). — Derqui y Urquiza vienen á Buenos Aires. 
Inauguración de la Escuela Catedral al Norte. — Ase- 
sinato de ViRASORO Gobernador de San Juan. — Masacke 
DEL Pósito por Juan Saá. — Un temblor de tierra destru- 
ye la ciudad de Mendoza. — La provincia de Buenos Ai-" 
res nombra sus Diputados y Senadores al Congreso Aa* 
gsntino. — Rechazo de los mismos por xl Congkb8o.-^X<a. 

GUERRA civil DE NUEVO. — TENTATIVA DE PACIFICACIÓN IN«»' 

Útil —Batalla dk^ Pavón (1861 ).— Sube á la Presiden- 
cia EL General Mitre. 

I 

tM8 á tSM 

523. Las provincias comenzaron á trabar sus propias 
eonstituciones; primer bosquejo de una organización poHti**' 
éa de que carecían hasta ese momento; tentativa q^e por 
Otra parte ha robustecido su existencia desde entonoesiy" 
pt*u^)a evidente del deseo que animaba los pueblos de salir * 
¿él óáos, de loa caprichos de los mandonas á un <5rdén )e- 

Ifü de cosas quegftra&tiese las vidas ylaspropisdadeSf Nq 
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escapaba Buenos Aires á ese movimiento regenerador tra- 
zando también la Constitución que aun rige á esta pro- 
vincia. 

523. Mientras tanto la ciudad del Paraná era declarada 
por Urquiza capital déla Confederación, y el Rosario pe- 
queña villa sobre el rio Paraná, comenzaba á tornarse un 
puerto mercantil de alguna importancia. 

524. Jurada la Constitucionde esta provincia fué elegido 
Gobernador de la misma el Dr. D. Pastor Obligado, siguién- 
dose á este nombramiento aunque recaído en un ciudada- 
no honorable, nuevas revueltas en la campaña, seguidas de 
momentos de paz y de nuevas tentativas de rebeldías par- 
cíales. 

525. El Congreso Arjentino teniendo en vista ahorrar la 
efusión de sangre, dictó medidas económicas cuya tenden- 
cia era obligar á Buenos Aires á ingresar á la Union. Tales 
pueden llamarse los llamados « derechos diferenciales » que 
recargaban en un tanto por ciento todos los géneros ó artí- 
culos de comercio que tocasen en este puerto y no fuesen di- 
rectamente á los puertos de la Confederación. 

526. Esta provincia por su parte continuó en su cisma, 
surgiendo un partido qne se llamó separatista, el que mi- 
rando solo el presente pretendia desUgar la provinciay de 
clariarla. otro Estado ó República independiente á ejemplo 
de la Banda Oriental y del Paraguay. Buscando ese fía tal 
v«Zi' comenzó por crear una colonia en Babia Blanca que 
coDquistándole un puerto sobre el Océano Atlántico por el 
Río Negro y enviando uu Agente acreditado á Franoiapapi^ 

4U0 Ma ]po(eqcia.reco90QieBe 8u aatwQmiiu 
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527. El General Urqúiza ,creó por esa época la colonia 
«de San José donde ya tenia ^u residencia convertida maa 
tarde en una mansión casi regia. 

528. Terminados los 3 años del gobierno de Obligado fué 
«1 Dr. D. Valentín Alsina elegido para sucederle en el man- 
do. La Francia entretanto reconocia el Agente de Buenos 
Aires como si fuese de un Estado independiente; aconteci- 
miento que justamente alarmó á todos los Argentinos de co- 
razón^ que veían en ese reconocimiento el amago de una 
.desunión que sería la ruina de nuestra nacionalidad harto 
dividida ya. Otro acontecimiento notable de esa época fué 
el viaje de un buque á vapor que remontó el rio Bermejo haft- 
ta la Esquina Grande. 

529 El Consejo no perdía de vista todos estos manejos y 
recurría al Ministro de la Gran Bretaña, para que este (El 
Sr. Chrístie) sirviese de mediador con la provincia en disi- 
dencia. Pero fracasando esta nueva tentativa de reconci- 
liación, el Congreso autorizó al Presidente Urquiza para 
qué apelase á las armias. Los Ministros estrangéros vol- 
vieron á su amistosa mediación para evitar una nueva guer- 
ra civil en países exaiistos de sangre y anhelando descan- 
sar por fín en el seno de la paz. 

530. En esa época otro acontecimiento notable fué la 
línea de paquetes á vapor Brasileros que inauguraron la 
carrera desde Montevideo á ÜuyaBá (Mátto Grosso) Bur- 
eando así las aguas del Paran^ y del Rió Paraguay, cer- 
rados al comercio, y libre nav^ación desde su descubrí- 
iniento. 

531 . Fracasando la mediación de los Agentes estrangéros. 

*.■■'■■■'»■■ 7 . . 
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la provincia de Buenos Aires fuó invadida por el ejército de 
la Confederación y de nuevo corrió la l^angre en la memo- 
rable batalla de Cepeda donde el valoir serenó del general 
D. Bartolomé Mitre salvó eñ üiia hóché de iñarchás foi'zá- 
das^ la guat*dia nacional de la ciudad compuesta de la má& 
selecta juventud. 

536. Derrotado el ejército déí óolbíerrio efe Buenos Aires^ 
el general Urquíza se vino á marchsts forzadas sóbrela 
ciudad^ acampando eñ Móreb'ó el grueso désü ejército. 

537. Nuevos conflictos áfligián eáta población^ pero fe-^ 
lizmenté la Providencia parecía dispensarnos su protección 
divina y un arreglo tuvo lugar entré el general vencedor y 
la ciudad derrotada. 

538. Llamóse ese tratado «dé San José de Flores» por* 
Imber sido celebntdo en aquélla localidad; estii)ulándósé en , 
él entre otras cosas: que bajaría del inaridó el Dr. D. Valeri- 
tin Alsina^ victima inocente inmolada por los hombres de 
su propio jpartido. Otro 'artículo díisjponia que Buenos Aires 
examinase la Constitución ^e Ya República para incorpo- 
rarse ¿ella, é Ínterin no 'suc¿'diá eWpásárla cien mil pesos 
mensuales de sus entradas de Aduana. 

539. En Enero de 1860 sé reuriió la Convención portéñá 
para examinarla Constitución de 1853 y termihádála presi- 
dencia del general /Urquiza. le sucéÜiÓ en él mando el t>r. 1): 
Santiago Derqui. . 

540. El 1 ® . de'Mayo Suoeaíinaiida de está ¡Provincia é! 
general D. BarWómó ÍÍ{tife y vuéívé'a'i^ 6oiígÁ*6 
<^ 3anta Fé para exan^inar las modificaciones hecbás 'p6t 
íta«i|os Aires á ÍamitóÍÍ¿í8ff^' ^* -' ' líe éslé exfemen 



resalta á la vez qae la aprolMu^ion de las modíficacionee 
introducidas, otras dudas y complicaciones que traen otra 
nueva convención (6 de Junio 1800) para ampliar y dilucidar 
ciertas ideas quecarecian de elle. 

541. Desde 1856 la provincia de Buenos Aires había em- 
prendido con alguna seriedad la obra de su educación 
pública, y asf en Octubre de 1800 se inauguraba el segundo 
edificio para Escuela Parroquial en esta ciudad [Catedral 
al No^] siendo honrado con la vfsita del presidente Der- 
qui y del general Urquiza que trocaban bajo ar|uellos techos 
esperanzosos, un abrazo fraternal que muchos considera- 
ban como la reconcílíácToh sincera de la familia argentina. 
El general Mitre fué poco después á pagar su visita á los 
distinguidos huéspedes ya mencionados, siéndole retribuidas 
las atenciones que aquí se habían pn^liga^lo á los Sres. Der- 
qui y Urquiza. • 

542. Sin embargo de todas estas apariencias de reconci- 
liación, el rencor incalificable de los partidos fermentaba 
pronto á estallar en nuevas guerras fratricidas, y un círculo 
furioso asesina en San Juan al Gobernador de aquella pro- 
vincia Sr. Virasoro, llevando sobre aquella infeliz población 
al terrible Juan Sáa apóstol del esterminio en la jornada del 
Pósito donde la guardia nacional y el Dr. Aberastain fue- 
ron las víctimas de aquella sangrienta hecatombe. 

543. Y como si no bastasen estos luctuosos aconteci- 
mientos á contristar f6do9 los corazones, un temblor de 
tierra destruyó la paeffletty^lalMM^sa población de Men- 
doza que perdió en.una noche, dos terceras parles" Asa 
población, salvándose el restocomo por milagro. 



5^. Al ñn llegó el dia que los Diputados y Senadores de 
Buenos Aires se encaminaron á ocuj[Mur su puesto en el Con- 
greso Argentino: pero este no aceptó sus diplomas recha- 
zando la diputación en masa. Este rechazo importábala 
guerra civil de nuevo que nada pudo obstar y que trajo una 
nueva invacion del general Urquiza y la célebre batalla de 
Pavón que parece haber puesto un punto final á toda tenta- 
tiva de separación. Ese acontecimiento elevó á la presi- 
dencia Niicional al general Mitre y mudó la residencia de 
las autoridades nacionales á la ciudad de Buenos Aires 
metrópoli de la República. 



CAPITULO XXXIV. 

USTí*^ ArOKSTIXA. TRABAJ<'kS DE ORGANIZACIÓN DEFINITIVA. 

RsvrELTAS EN LAS PROVINCIAS. — FSRRO-CARRIL CsNTRAL 
ArGKSTINO. — XCEVAS LÍNEAS Á VAPOR FLUVIALES. CoLS- 

GiO'« Naciosales en las provincias. — Escuelas Naciona- 
les. — Breve ojeada retrospectiva al paraguay. — Com- 

FLICACIOXB3 DE ESTE CON EL BrASIL. La ESCUADRA PARA- 
GUATA ULTRAJA EL PABELLÓN NaCIONAL. GuERRA CON BI. 

Paraguay. — La triple Alianza. — Cuatro aRos de campa- 
ría «"OBRE el Paraguay. — Primera invash'N del cólera. — 
Muerte del Vice Presidente Pai. — Segunda invasión del 
cólera. — Fin de la Presidencia del general Mitre. — Lk 
sucede Sarmiento. — Termina la guerra del Paraguay.— 
Asesinato del General Urquiza y guerra de Entre Ríos. 
— Fin db esta guerra. — Continúa la organización de la 
instrucción púbuca. — La epidemia de la fiebre amarilla 

MS LA ciudad de BuENOS Al RES. La CoMISION POPULAR. 

Si5. ObleDida finalmente la incorporación de la provincia 



de Buenos Aires á la Confederación se trató de una orgi^ni* 
zacion definitiva en el Congreso para cuyo fin se proponía 
ía federal izacion de esta pro^-'incia, medida que robusta 
cíendo la autoridad nacional, equilibraba las desventajas 
que resultan de la unión de un Estado cuya posición tipográ* 
fica es superior á las demás provincias. 

546. Sin embargo, este arbitrio fué rechazado después de 
acalorados debates, como lo fué después de la sola federa- 
lizacion de la ciudad ó del municipio de Buenos Aires, obte- 
niéndose apenas un compromiso por limitado tiempo como 
ensayo ó medida transitoria, mas en obsequio tal vez al per- 
sonal del nuevo gabinete, que en obediencia de convicciones 
que rechazan los celos locales. - 

547. El Congreso entre tanto cerró sus sesiones ordina- 
rias, y el gabinete Argentino dio principio á sus tareas de 
administración interna; compuesto de un núcleo de hombres 
eminentes que indudablemente secundaron los esfuerzos 
delGefedelP. E. N. 

548. Pero si la superficie parecía serena, todavia ise agi- 
taban en las provincias los elementos de las pasadas dis- 
cordias y desde Mayo á Noviembre de 1863 se empeñó otra 
guerra de montoneras cuyos personages mas conspicuos 
fueron por parte de los rebeldes el general Peñalosa [alias 
Chacho] y por parte del Gobierno el Coronel Oriental D. Am- 
brosio Sandes, hombre singular, que parecia fundido en el 
molde de aquellos guerreros déla edad media, y que murió 
en la demanda después de la batalla de las Playa», tal vez 
á consecuencia de las 54 heridas que cribaban su cuerpol 

549. Esa guerra de montonera que había amenazado tan 
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seriamente la tranc^uilidad nacional evocando el recuerdo iie 
los tiempos de Artigas y Quiroga, terminó con la muerte del 
Óíiacho y en el próximo Abril de 1864 libre de otros cuidados, 
sé inauguraron los trabajos del Gran Central Argentino que 
lígaá Córdoba y el Rosario. 

550. Esa gran conquista sobre el de&ierto fué seguida de 
la inauguración de los trabajos del ferro-carril del Sud en 
estaprovincia, como complemento de las líneas férreas del 
Oeste, que avanza al desierto también, ^y la del Norte, que 
liga hoy el muelle de San Fernando puerto del comercio del 
interior con esta plaza. 

551. Con la tranquilidad política empezó á desarrollarse 
la riqueza de todo el pais y la navegación á vapor transatlán- 
tica y fluvial que ensancha eí comercio tornando mas rá- 
pidas las transacciones y el intercambio de los artículos 
mercantiles. 

552. El Gobierno aprovechando e§e instante de calma 
dio principio á la difusión de la alta enseñanza creando Co- 
leigios Nacionales uno en cada provincia y preparando así 
los elementos do una Universidad Nacional. Pero, un 
viaje del Ministro de Instrucción pública á las provincias 
de Cuyo, (Dr. D. Eduardo Costa), haciéndole conocer la 
d^QÍiciencia, de la instrucción primarla, hizo que á su regreso 
á esta ciudad se enviasen á las provincias los primeros úti- 
1^3. de escuelas, recabando en su Memoria de ese año al 
Congreso nacional el nombramiento de una comisión de es- 
ouelc^s nacionales. 

553. PQsgracic^daq^nte esta marcha progresiva del páis 
yinoá quedar in,teirrv|mp¡da^por los asuntos del Paraguay 



^ue trajeron la guerra de cuatro años tan pangrionta como 
ruinosa. 

El Paraguay primera fundación de la. conquista, quedó 
libre del gobierno colonial, merced no splo á su posición 
tipográfíca confínado en una larga manifestación íluvial» 
sino como resultado de nuestra guerra d,e la independencia. 

Aislado entre sus selvas, con una población sumisa, edu- 
cada por las reglas de la C. de J. incomunicado con el rosto 
del mundo,- el Paraguay encon(ró en ol Dr. Francia el 
continuador del espíritu estrecho y opresivo de los domi- 
nadores coloniales, y peor que todos ellos, porque Francia 
fué un Dictador sin control, hombre perverso y atrabiliario, 
cuya voluntad fué la ley sin apelación de aquel desgraciado 
pueblo . 

Muerto Francia le sucedió en la dictadura D. Carlos An- 
tonio López, hombre tan deforme y monstruoso en su figura 
como brutal y déspota en su moral. Como Francia, López 
perseveró en cerrar la navegación de los rios, conservando 
el pueblo paraguayo secuestrado del resto del mundo. 

Todas las tentativas para la libre navegación de los rios, 
se tornaban infructuosas ante la política de reclusión seguida 
por López, que concedia hoy para burlarse mañana de lo 
que habia prometido la víspera. 

Porfin el 7 de Setiembre de 1862 murió Carlos Antonio 
López después de 17 años de reinado sucedióndole su hijo 
Francisco Solano López, muerto en la reciente guerra del 
"^Paraguay. Dpsde el tiempo de su predecesor Carlos Anto- 
nio, venían aglomerándose combustibles para un rompi- 
miento con el Brasil y en cuanto á lá Confederación nunca 
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debió reconocer la independencia del Paraguay^ como no 
debió reconocer la del Estado Oriental^ ni desprenderse de 
sus provincias de Tarija y la Paz para formar la Bolivia, 
sino conservar la integridad territorial y sobre el padrón del 
antiguo Vireinato trazar la nueva República. 

Esas cuestiones Paraguayas de navegación y de limite» 
con el Brasil trajeron al fin el rompimiento que deseaba Ló- 
pez Solano, soñando con la conquista de Corrientes, Matto 
Grosso, las Misiones Argentinas y el Chaco, que ensan- 
chando el territorio Paraguayo le permitiesen erigir este en 
imperio y coronarse ól emperador. 

5W. Llegó pues el dia en que la escuadra paraguaya sa 
pretesto que el.gobierno argentino negaba á López el paso 
de su ejército por territorio argentino^ se apoderó del vapor 
«25de Mayo» conduciendo presos á la Asunción el coman- 
dante Massini y la guarnición del. vapor. 

555. La guerra fué pedida á gritos por las calles y el pre- 
sidente Mitre empujado ^ppr la opinión tuvo que aceptarla. 
Entonces se formó la triple alianza del Imperio, la Confede- 
ración Argentina y el Estado Oriental envuelto en esta& 
nuevas complicaciones. 

556. Cerca de cuatro años duró esa guerra con el Para- 
guay, y ella será narrada por los historiadores de las trea 
naciones de la alianza como por los Paraguayos; no cabe su 
narración en las breves páginas de este librito. 

557. Otro enemigo mas formidable que el Paraguay nos 
amenazaba oculto en las sombras, y ese era el cólera mór^ 
bus, que se presentó por primera vez en estos climas al 
comenzar el año de 1867. 



558. En 8u segunda invasión al año siguiente, el cólera 
híza yictímas considerables ó ilustres; contándose entre 
ellas el vice presidente de la nación, Dr. D. Marcos Paz: 
acontecimiento que obligaba al presidente Mitre á volYerse 
á Buenos Aires, alejándolo del teatro de la guerra, en su 
clase de General én Gefe del ejército aliado. 

559. Entre tanto llegó el fin déla presidencia del general 
Mitre sin haberse decidido la cuestión de la capital de la 
República, y terminado el compromiso de los cinco años 
quefederalizó este municipio. El 12 de Octubre de 1868 el 
general Mitre entregó la presidencia de la nación á el Con- 
greso que habia nombrado ya en tiempo oportuno al Sr. D. 
Domingo Sarmiento para el puesto de Presidente y Vice 
Presidente al Dr. D. Adolfo Alsina. 

560. Numeroso concurso de pueblo acompañó á su resi- 
dencia al ex-presidente Mitre como testimonio délas infini- 
tas simpatías que dejaban en, pos de sí y de su honorable 
proceder en el alto puesto que acababa de resignar. Pocos 
meses después el general Mitre vuelto á las filas del pue- 
blo, convertia la mitad de su casa habitación en imprenta, 
poniéndose él mismo al frente de la redacción del diario «La 
Nación» . Ejemplo notable de su carácter humilde y de sus 
principios democráticos: pasando del alto puesto de primer 
magistrado de la nación al de simple escritor público. 

562. El asesinato alevoso del general Urquiza, gebema- 
dor de la provincia de Entre Rios en aquella época, 1870 
trajo la guerra civil porque su propio asesino el general 
Ricardo López Jordán se hizo nombrar Gobernador y el 
Gobierno nacional no pudiendo reconocer hecho tan inmo* 



f'al l^ujbo 4e ^nyiaj:*. un ejército. . so.l>re ; eH lEntre : Rios gue de- 
volviese su Ijbéjirt^íi: de sufragio 4 a^q^eIIa proyiacía. Esta 
Ckiieva guerra costando algunos millones faé otro entorpe- 
pimiento ala organización administrativa del país. 

563. Sin embargo, la difusión de la, instrucción pública 
seguía su curso ascendente cuando á los cuatro años justos 
delaprin\pra invasión del cólera apareció entre nosotros 
otro terrible flagelo; la Fiebre A marilla que habia ya amaga- 
do en 1857 y que tan duras pruebas nos reservaba en 187JL. 

Felizmentela fiebre amarilla no se extendió sobre toda la 
República como el cólera, y la única victima fué la ciudad 
de Buenos Aires, convertida en un vasto lazareto, donde 
diariamente morían familias por centenares y donde un 
cementerio entero quedó en . pocos días lleno de restos 
humanos. 

564. En tan acerbos momentos, cuando parecia que esta 
población iba á sucumbir en el desamparo del flagelo que la 
azotaba^ de un meeting convocado en la plaza Victoria re^ 
sujtó el nombramiento de una Comisión Popular que aten- 
diese y socorriese los miseros atacados de la epidemia. 

565. Esos héroes de la caridad, fueron los que á continua- 
ción se espresan y cuyo recuerdo deseamos sea sagrado á 
las generaciones venideras, porque si cumplieron con su 
deber no por eso son menos acreedores á la gratitud de los 
buienos. 

. .Hé aquí sus nombres: 

Héctor Várela, Dr. D. J. Roíjue Pérez [falleció de la 
f^idemia], Carlos Guido Spano, Dr. Juan Garlos Gómez, 
Jos^ Mi Cantilo (padre), Dr^ Carlos P^, Dp. Citadini, Mi- 



treyVedia, Dr. Barbatti, Dr. Carriego (D. Evaristo), Dr. 
Manuel Argerich (falleció de la epidemia), Balleatoro (lo 
qaismo), Tomás Armstrong, Enrique Gowland, Uzal, César 
(sacerdote), D. Wells, Matias Behety, Emilio Onrubia, Dr. 
billón (sacerdote), José M Lagos, Dr. Bilbao, Lucio Man- 
silla, Mariano Billinghurst, Dr. A. Larroque, P. Gowland, 
D'Almonte, Dr. M. Quintana, A. Gigli, Corn-Argenti^ Dr. 
Del Valle, Viñas (falleció de la epidemia), Melians, 
Ramela. 

566. La actividad, el denuedo, desplegados por la Comi- 
sión Popular obstaron á que los estragos de la epidemia 
fuesen mas crueles. Sin embargo, la ciudad fué desalo- 
jada, cerrada la Aduana, y solo, las autoridades de la^ pro- 
vincia y la Comisión Popular no abandonaron sus puestos 
un solo dia inpertórritos en la brecha. 

AdUnljpilstraoloii g^arnaiento 

567. Cúpole al nuevo Gabinete la terminación de la guer- 
ra del Paraguay con la muertede Francisco Solano Lop^z, 
pero cuando todo presagiaba algunos días de calma que res- 
taurasen las agotadas fuerzas nacionales reponiendo los 
gastos de dijiero y el desperdicio de sangre Argentina, re- 
cientes sucesos luctuosos vinieron á cíJiímover esta socie- 
dad, trayendonos unanueva guerra civil no menos dolorosa 
que las anteriores; y que infelizmente era apenas el preludio 
de mas hondas añicciones. 

568. Libre del flagelp, Ik ciudad dQ Buenos Aires ha ido 
E9po.^.J39pQ eiy«gando:sM y la Repúbli.ca prospe- 
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rando en ilustración y riqueza. La locomoéion en esta 
ciudad^ barata 7 fácil ha extendido la población considera- 
blemente. Las vías férreas y los telégrafos han llevado el 
progreso y el desarrollo del comercio á la campaña; coma 
lá navegación de los rios y el Gran Central Argentino han 
aproximado un poco las provincias^ del Paraná hasta el dia 
en que todos los caminos de hierro y los telégrafos que se 
proyectan sean una realidad, lo que no tardará mucho 
tiempo porque las propuestas se cruzan en ese sentido. 

Tenemos telégrafos que nos han puesto al habla con los 
confines de la República y que atravesando los Andes, y bajo 
las corrientes del Océano nos ponen en inmediato contacta 
con las otras Repúblicas del Pacífico y que han suprimida 
la distancia entre ambos Mundos como la navegación 
del estrecho de Magallanes nos ha puesto á unos dias de 
distancia. 

569, Surgen escuelas y bibliotecas públicas por todas 
• partes merced á las sabias leyes promulgadas por el Con- 
greso. 

La inmigración anuye á nuestras playas y las líneas de 
paquetes á vapor se duplican revelando la grande impor- 
tancia que nuestros mercados adquieren en la Europa con 
la estabilidad de las instituciones que nos rigen. Nuestra 
crédito es inmejorable en las plazas Europeas y con algu- 
nos años de paz la transformación será completa. Ese 
deseo de paz, de población y de progreso está en todos los 
corazones y su realización depende sojo de que el vapor 
invada el desierto. Que se colonizen las tierras hoy incul- 
tas, que un ferro-carril nos ligue á Bou vía como el ferro-car- 
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ril á Chile nos unirá mas al Pacíñco. Como cada provincia 
irá con su ferro-carril á Córdoba, á buscar la gran arteria 
del Central Argentino que ya une aquella ciudad con el 
Paraná. 

570. En todos estos progresos materiales ha sido fecunda 
la Administración Sarmiento que sin iniciar muchos de 
estos adelantos le ha cabido en suerte inaugurar, aun cuando 
hayan sido conquistas del espíritu creativo de nuestro siglo 
que obedece á la ley del progreso social que nos impulsa 
adelante. 

Por fin el 12 de Octubre de 1874 terminado el periodo legal 
que señala la constitución; el Sr. Sarmiento entregó la pre- 
sudencia alDr. D. Nicolás Avellaneda escogido para sus- 
tituirlo. 
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